
  


  
    
  


  
    Siendo un niño, el conde de Sunrey, Marcus Random decidió que ella sería su esposa. A una temprana edad, Marcus ya vislumbró el carácter dulce de lady Eleanor, y por ello decidió que la hija de la mejor amiga de su madre se casaría con él en cuanto pudieran hacerlo. Pero eso no le impide tirar del pelo y dar órdenes a Eleanor, hasta el punto de que aquel muchacho hizo enfadar al padre de la que él quería para sí y propició un alejamiento entre las familias de ambos.


    Aunque el tiempo lo separe de aquello que ansía, cuando lord Sunrey la vea en el baile de su presentación, decidirá dar el paso definitivo que lo ligue a una Eleanor que ha alcanzado la adultez con gracia.


    Aun así, la vida tiene muchas sorpresas, algunas desagradables, y el conde cometerá una tremenda equivocación que dejará a lady Eleanor sola y enamorada de él.


    ¿Podrá perdonar el corazón de la dama las acciones de lord Sunrey?
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    A veces se cometen errores graves,


    por equivocación o terquedad.


    Siempre, se perdona por amor.

    


    Dedicado a quienes se buscan y encuentran


    tras los malos entendidos.

  


  Nota del Editor


  
    Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.

  


  Prefacio

  Todo tiene un principio


  No podía ser de otra manera. El día se presentaba gris, porque en Irlanda el paisaje era de un aspecto tenue. Aquel recóndito pueblo siempre estaba empañado por una maraña de nubes y neblina que contribuía a ofrecer un aspecto mágico. Unos pocos rayos de sol conseguían atravesar la espesura del ambiente. Aun así, el clima era el indicado para la situación que se comenzaba a gestar y que supondría un gran cambio en la vida de dos familias de la nobleza británica.


  Marcus Random, actual conde de Sunrey, siempre había tenido muy claro su camino en la vida. Incluso siendo un niño, como era, sus decisiones eran inapelables. Era un muchacho decidido, seguro de sí mismo, de fuerte carácter y con unas ideas muy, pero que muy, fijas. Hecho a imagen y semejanza de su padre, el duque de Stone. Sabía sin motivo de oscilación que debía defender lo suyo a toda costa, porque así lo habían criado y, viendo el panorama que se dibujaba ante sus jóvenes ojos, era plenamente consciente de que, de un momento a otro, habría de intervenir en la disputa que observaba muy atento. Pero primero quería ver cómo iba a ir todo, porque así se quitaría un estorbo de encima; puesto que no le gustaba, ni un pelo, que aquel chico con el que se iba a encarar hubiese puesto sus ojos en ella.


  Marcus se recostó contra el árbol tratando de aparentar una tranquilidad que en absoluto sentía. Decidió seguir observando el altercado desde el lugar donde se encontraba, y agudizó el oído para no perder ningún detalle.


  —¿Lady, dices? —preguntó con sorna un niño de aspecto bien parecido y con actitud amenazante.


  —Sí, soy lady Eleanor Jones. —La pequeña trató de sacar pecho para mostrar orgullo. No quería sentirse intimidada e inferior—. Mi papá es el marqués de Spencer —expuso ella con cierta humildad, pero llena de felicidad, al hablar del padre a quien acababa de recuperar hacía relativamente poco.


  La mayor parte de su niñez, hasta los seis años, Eleanor la había transcurrido junto a su madre, Susan, quien por lo visto había tenido algún tipo de desavenencia con el hombre que se había convertido en el más importante de su vida. Poco interés tenían para la niña los problemas entre sus progenitores, lo importante era que tenía un padre y una madre a su lado.


  —¡Ja! Tú siempre serás una pobre niña sin papá y ahora eres una mentirosa. —Al niño con el que conversaba, las afirmaciones de la pequeña no le resultaban creíbles y estaba dispuesto a hacérselo notar.


  —Preston, no entiendo el motivo de tu crueldad. Yo solo te estoy contando que mi papá es marqués, pero no quiero que por eso no seamos amigos. —El título del padre era reciente y realmente Eleanor no conseguía entender el disgusto de quien, hasta hacía unos meses, había sido un gran amigo suyo.


  —Todos en el pueblo saben que eres una bastarda —le señaló Preston con repugnancia.


  —No sé qué es eso, pero no me gusta que me lo digas. Me haces daño con tu tono y tus acusaciones. —La niña desconocía el significado de la palabra que él había empleado para referirse a ella, pero advertía que era algo malsonante con lo que pretendía ofenderla.


  —Tú no tienes padre. No mientas.


  —Yo tengo un papá y pronto tendré un hermano o hermana —trató de defenderse nuevamente ante la acusación.


  —Ellos sí serán lady o lord, no tú. ¡Embustera!


  —Preston, por favor —suplicó Eleanor tratando de contener las lágrimas—, no sé lo que te pasa pero somos amigos, y los amigos no se hacen daño entre ellos. —Esa máxima se la había enseñado su madre—. No comprendo por qué quieres herirme, pero te recuerdo que llevamos muchos años jugando juntos y que soy la misma que se fue hace meses. Soy tu amiga. —Su niñez, Eleanor, la había vivido en el pueblo donde se encontraba en estos momentos, pero sin su padre a su lado, eso era cierto. Ese niño, que la increpaba, y los otros, que estaban observando impasibles, habían sido sus compañeros de juego. Y, por ello, la traición que se abría paso en su corazón era todavía mayor.


  —Tú no eres la misma. Te marchaste y de nuevo tienes la osadía de regresar aquí, como si fueses alguien importante, con tus caros vestidos… —Él estaba verdaderamente molesto—. No eres más que una bastarda embustera.


  —No sé qué es eso, pero suena malo y, si no me pides disculpas inmediatamente, mi papá vendrá a regañarte. —El niño se rio en su cara y ella hubo de ser más contundente—. Créeme, él te dará miedo. —Su padre era un hombre muy grande y fiero, su madre decía que era un guerrero vikingo. Cuando lo conoció, ella misma sintió cierto temor por su apariencia… Hasta que supo que era el hombre por el que había estado esperando toda su vida, claro.


  —Ambos sabemos que no tienes papá, solo mamá.


  —¡Sí tengo! —gritó la pequeña con las lágrimas brillando en sus dulces ojos color miel.


  —Mentira. ¡Eres una bastarda tonta y mentirosa! —le repitió al tiempo que se volvió a burlar de ella sacándole la lengua.


  La pequeña Eleanor se giró en busca de apoyo porque no era capaz de afrontar la situación ella sola. El gran corro de niños que estaba situado detrás del malvado Preston, quien había sido su mejor amigo, no hacía más que reírse de ella mientras él la increpaba gritándole y mostrando mucha agresividad. Eleanor no podía creer que sus amigos le estuvieran haciendo eso. Ella había regresado a Irlanda feliz y contenta para presentarle a todo el mundo a su papá, en especial a Nana, la anciana que había sido, a efectos prácticos, su abuela. La verdad es que su madre, Susan, le había explicado que a Nana no las unían lazos de sangre, pero esa mujer se había ocupado de ellas desde su nacimiento. Incluso les salvó la vida a ambas durante el parto de la niña.


  La pequeña observó a Marcus apoyado en un árbol mirando toda la escena. Y, aunque no estaba segura de que fuese una buena idea, decidió gastarlo como salvavidas… Era imposible que la situación fuese a peor, ¿no?


  —Marcus… —Se acercó a él y todos la siguieron—. Diles que tengo papá y que no soy ni una bastarata —demandó sin saber ni pronunciar aquello— ni una mentirosa, ni tonta tampoco.


  Marcus se quedó callado y quieto durante unos minutos como si tratase de comprender la petición de ella. Eleanor comenzó a sentir pánico y, por más que lo intentó, no fue capaz de mantener las lágrimas tras sus párpados. Acabó mostrando lo que estuvo conteniendo por los insultos durante esa pelea que ella no acababa de comprender cómo se había iniciado. Las risas del grupo de niños volvieron a llegar. Eleanor decidió salir huyendo del lugar a toda prisa. Sus amigos le habían fallado y Marcus…


  Bueno, Marcus siempre estaba molestándola desde que lo conoció, ¿por qué había creído que en esta ocasión la ayudaría?


  Mejor ir a por Nana, ella sabría lo que habría que hacer. Y cuidado que su Nana —que era una bruja de las buenas, una cailleach— no les lanzase una maldición, como las que sabía que lanzaba Lisa, la que era la mamá de Marcus.


  —¿Veis, chicos?, os dije que era una bastarda. Me debéis un penique cada uno —se jactó el pequeño matón orgulloso de lo que acababa de hacer.


  —Ellos no te deben nada, porque ella no es ninguna bastarda, sus padres llevan ya casados nueve años —intervino Marcus mientras se separaba del árbol con calma y se acercaba al corrillo en dirección a ese niño, que por lo menos sería tres o cuatro años mayor que él. Pero Marcus, a sus nueve años, no tenía miedo de nada ni de nadie. Su padre, Tom, lo había enseñado bien a defenderse. Al menos eso esperaba él, porque ese tal Preston, además de no gustarle ni un pelo desde que lo conoció, le sacaba por lo menos cabeza y media de altura.


  Marcus era consciente de que la situación de Eleanor no era exactamente como la acababa de explicar. Los padres de la niña, a la que defendería a capa y espada, tuvieron problemas en su juventud, y dado que el padre de ella era un marqués, un par muy importante del reino, amañó los papeles del matrimonio con la madre de Eleanor para proteger a su hija justamente del insulto que acababan de propinarle. Así pues, a efectos legales, los marqueses de Spencer llevaban casados desde antes de nacer Eleanor, por más que no hubiera sido así. ¿Por qué estaba al tanto del asunto el hijo de lord Stone? Porque todo lo que tenía que ver con Eleanor, él siempre lo conocía.


  —Tú te callas —le espetó el matón mientras veía como Marcus se iba acercando a él.


  —Yo no hablaré, si es lo que quieres; pero, si vuelves a llamarla bastarda, tonta o mentirosa, o cualquier otra cosa que se te pase por la mente, buena o mala —puntualizó—, te daré una paliza. Así de simple. —Altivo, sereno, serio y prepotente, Marcus se enfrentó a su rival.


  —Mirad todos… El pequeñín este no recuerda con quién se está metiendo. —El resto de niños comenzó a reír de nuevo—. Le dije a ella la verdad y es que es una bastarda, mentirosa y tonta. —Preston le echó una ojeada despectiva—. Y tú no eres más que un mocoso.


  —Soy Marcus Random, conde de Sunrey y futuro duque de Stone. Mi abuela es Nana, la bruja más poderosa del territorio, y soy…


  —¿Así que te tengo que tener miedo porque eres el nieto de la bruja? —lo interrumpió—. ¿Crees que temo algún maleficio o encantamiento? —cuestionó presuntuoso el niño.


  —No había terminado aún, estúpido. Soy quien te va a dar la paliza de tu vida si no te retractas inmediatamente. Soy quien te hará caer los dientes si la vuelves a molestar. Soy quien te arrancará los ojos si la vuelves a mirar tan siquiera un poco mal, y soy quien te matará si alguna vez la vuelves a hacer llorar.


  El matón estaba harto de cháchara, era el momento de dejar a ese noble petulante niño en el suelo. Por muy conde o duque que fuera, nadie le amenazaba y salía indemne. Preston se acercó, preparado para darle un buen puñetazo a ese niño pequeño. Marcus intentó esquivar el derechazo, pero no lo consiguió y un puño se estampó en su ojo izquierdo. Aquello dolía como la muerte, pensó Marcus. Antes de que su contrincante volviese a la carga, Marcus puso en marcha el plan infalible de su padre: la típica patada en la entrepierna. «Hijo, si ves que no tienes posibilidades de tumbar a tu rival, hay que atacar con tu mejor arma y esa es herirlo donde más le duela», le recomendó años atrás el duque de Stone a su heredero.


  Funcionó en esta ocasión a la perfección. Preston, el matón, acabó en el suelo cogido de sus partes. Marcus se posicionó ante él y, desde ahí arriba y con una sonrisa de triunfo en la cara, le volvió a recordar sus peticiones:


  —No la molestarás jamás, o de nuevo acabarás en el suelo, ¿está claro? —Marcus levantó la mirada para dirigirse al resto del grupo—. Ninguno de los aquí presentes lo hará nunca, ¿entendido?


  El corrillo se apresuró a contestar afirmativamente, pero el matón se resistió a dar su respuesta y, Marcus se agachó para cogerle del pelo, a fin de que Preston lo mirase a la cara.


  —Síii —respondió en un susurro quejoso el niño.


  Marcus se fue a casa contento con su herida de guerra. Había defendido a la que sería su futura duquesa de Stone. Pues ese ojo se iba a poner morado, pero bien valía la pena por ella. Y se fue satisfecho porque, además, aplicó la máxima de su padre: «No te ensañes nunca con los débiles, pero sí defiende siempre a aquellos que lo necesiten».


  Y sacó pecho, sabía que su padre estaría orgulloso con su hazaña. Marcus había cumplido con sus obligaciones, pues le dio una patada muy contenida al matón. Con la fuerza justa para tumbarlo, pero para no hacerle el mayor daño posible. Y además había defendido a Eleanor ante todo el pueblo. Los demás tenían que mostrarle respeto, porque únicamente él tenía la potestad de hacer enfadar a su futura esposa; y, cuanto antes lo aprendieran todos, mejor les iría. Lady Eleanor era suya y él cuidaba sus posesiones… Así que ¿qué no haría por la niña que quería para sí y con la que algún día se casaría?


  Marcus entró por la puerta de la casa radiante. Su abuela, Nana —con la que sí compartía lazos de sangre—, le dio una mirada de reprobación y una cataplasma para que se la pusiera en el ojo: la anciana no dijo una palabra. No hacía falta, el niño la entendía y ella sabía, puesto que había pocas cosas que a Nana se le escapasen. Era una cailleach con ciertos poderes que dejarían helado a cualquier hombre.


  El niño se acercó a la ventana del humilde comedor para contemplar el mundo. Hoy se sentía poderoso. Divisó en un rincón del jardín a una Eleanor que seguía llorando. El hermano de Marcus, Andrew, estaba tratando de consolarla. Lo observó con un pedazo de pastel de manzana en la mano y la niña lo miraba entusiasmada, con una gran sonrisa que se salpicaba con las lágrimas que aún tenía varadas en la mejilla. Eleanor se levantó y le dio un fuerte abrazo a Andrew.


  De nuevo Marcus respiró satisfecho. ¿Su hermano se había quedado más del tiempo necesario abrazando a Ely?


  Un refunfuño captó la atención de Nana. Se acercó para ver lo que había contrariado a su nieto mayor. Lo miró con suspicacia.


  —Es mi hermano —le dijo avergonzado por haber sentido celos de él también.


  —Harás bien en no olvidar jamás lo que acabas de decir aquí, mi querido niño. —Y sin más dilación la anciana se marchó.

  


  El pequeño Marcus no era el único que miraba por una ventana. Leonel Jones, marqués de Spencer, orgulloso papá de Eleanor y futuro padre del bebé que gestaba su esposa Susan, había visto a su pequeña regresar del pueblo llorando. El marqués se apresuró a vestirse para buscar a su niña y averiguar el motivo de su pesar.


  Desde que su esposa Susan había insistido en hacer un viaje a Irlanda, a fin de que él conociese a la famosa Nana, él ya supo que no iba a ser una buena idea. No es que él fuese un desagradecido. La anciana que se ocupó de las dos mujeres de su vida en su ausencia, durante los primeros años de vida de su pequeña, tenía su gratitud. Él fue un tonto con su esposa, no podía negarlo, pero eso era otra historia. Lo que sucedía es que Spencer detestaba al padre de Marcus con todo su ser.


  Leonel tenía cierta curiosidad por saber dónde habían estado viviendo su esposa y su hija; y Sue —como él la llamaba cariñosamente— se moría porque él viese todo lo que ella catalogaba como un paraíso de paz. El marqués deseaba conocer ese aspecto de la vida de su esposa, y le pareció una buena idea al principio, pero todo se complicó cuando la mejor amiga de su esposa, Lisa, lady Stone, insistió en que ambas familias hicieran el viaje juntas.


  Él y el esposo de lady Stone eran como agua y aceite. El marqués no le había perdonado que él supiese el paradero de su familia durante los largos años en los que se volvió loco buscándola, y no se lo dijese en las múltiples ocasiones en las que se lo había suplicado. Y por su parte Tom, el duque de Stone, no le perdonó… ¡Bien!, Leonel no sabía lo que ese odioso no le perdonaba, pero sí sabía a ciencia cierta que él no le era nada simpático al otro noble. Ambas mujeres eran uña y carne y el marqués era consciente, tanto como lo era Stone, de que estaban condenados a entenderse por el bien de la cordura de los dos. Tanto Sue como Lisa podían ser como una plaga cuando ambos no se replegaban a sus deseos.


  Así, tía Lisa, como llamaba su hija Eleanor a lady Stone, le ponía los pelos de punta. Había algo en esa mujer que lo hacía estremecer. Ella se jactaba siempre ante él de ser una poderosa bruja; sin embargo, él se negaba a creer en ese tipo de cuentos. Sí, de acuerdo, debía admitir que, después de conocer a Nana —la abuela materna de lady Stone y por quien su mujer sentía auténtica devoción—, su mente comenzó a abrirse ante algo… algo… algo que él no estaba dispuesto a averiguar, porque realmente la cosa se presentaba perturbadora.


  Lo que peor llevaba el marqués de Spencer desde que conoció al pequeño Marcus, fue toda esa insistencia del heredero de Stone en casarse con su pequeña Eleanor. Desde que conoció al muchacho, hacía un par de años, supo que ese niño sería como un grano en el…


  Esa pequeña réplica de Stone, siempre estaba incordiando a su niña y más de una discusión había mantenido con el padre del niño, a raíz de esto y de la absurda futura boda. Eleanor era su tesoro y nadie, absolutamente ni un alma, iba a molestar, poner triste o descontenta a su princesa. Y, menos que nadie, el hijo del odioso Stone.


  Así que, cuando vio a su pequeña volver a la granja de Nana llorando, supo que Marcus se encontraba detrás de aquellas lágrimas. Estaba harto de que su princesa derramase lágrimas por aquel niño tan arrogante y autoritario, que además era una copia exacta de su padre. El heredero del odioso duque era bien parecido: ojos azules, rubio, con una carita de ángel que ocultaba una personalidad fuerte y dominante. Debía admitir que Marcus, al igual que su progenitora, le daba auténtico pavor. Había una seguridad tan brutal en él que lo hacía sentir incómodo, sobre todo cuando se refería a su pequeña Eleanor como su futura duquesa. Debería estar loco de contento por pensar en que su niña pudiese tener un futuro brillante junto al actual conde de Sunrey y futuro duque de Stone. Pero no era así, porque estaba seguro de que entre el padre y el hijo lo matarían a disgustos. ¡Aquello no podía ser!


  Y es que Eleanor era muy diferente a Marcus. Allá donde él era seguro, duro, ¡tirano!, ella era exacta a su Sue, toda algodón de azúcar, cálida, amorosa, sensible, amigable… Era la perfección personificada para su padre.


  El marqués de Spencer sacudió la cabeza en señal de negación. Faltaban años para preocuparse por el futuro de su niña. Cruzaría ese puente en el instante oportuno. En estos momentos, su misión era hacer pagar sus pecados al responsable de los lloros de Eleanor. Y se olía que, ese, iba a ser Marcus, como siempre solía ocurrir.


  Mientras se acercaba a su hija, se le calentó el corazón al ver cómo el hermano de Marcus, Andrew, le daba un pastel para consolarla. Este, Andrew, pese a ser hijo del horrendo Stone, sí le gustaba más que su hermano. Físicamente eran muy parecidos ambos, Andrew era un año más pequeño que Eleanor y Marcus, quienes eran de la misma edad, tenían nueve primaveras. El marqués opinó que con este podría hacer una excepción, pese a quien era su padre. Al vástago menor del duque, sí lo podía tener cerca de su princesa, porque Andrew siempre la hacía reír y era mucho más tolerable que su hermano mayor.


  No obstante, ya intentaría él por todos los medios que su hija tuviese otros pretendientes que implicasen evitar el hecho de emparentar con los Stone. Sí, sin duda eso sería lo mejor, se dijo mientras iba camino a ver qué había sucedido con su princesa.


  —Buenos días, princesa.


  —Hola, papá —dijo la niña mientras se echaba en brazos de su padre. No había un lugar más seguro en este mundo que dicho refugio.


  —¡Oh, Ely! —Casi lo tumbó de espaldas por la violencia con la que se le echó encima—. ¿Qué te pasa, mi vida? —Leonel la estrechó entre sus brazos.


  —No puedo decirlo, papá. —No pretendía ser una soplona.


  —Sabes que puedes contarle todo a papá siempre. —Me perdí tu infancia, no voy a perderme nada más, se juró.


  —Pero no quiero que te enfades con… —La niña calló de repente.


  —¿Es Marcus, pequeña? ¿Qué ha hecho esta vez?


  Eleanor comenzó a sollozar desesperadamente al recordar cómo Marcus se quedó mudo sin hacer nada cuando ella más lo necesitó. Simplemente con que él hubiese hablado, todo se habría solucionado. Él sabía que ella no estaba mintiendo, era la hija de un marqués y sus padres se habían casado, como le había dicho su padre, antes de que ella naciera. Pero Marcus se quedó allí parado sin salvarla. ¿Por qué?


  —Todos me dijeron tonta, mentirosa y bastarata… y Marcus no hizo nada, papá.


  —¿Quiénes te dijeron qué? —Imposible que la hubiesen calumniado. Leonel tomaría medidas.


  —En el pueblo, los niños dijeron que yo no tenía papá, y que era una tonta y mentirosa.


  —¿Te llamaron bastarda, pequeña?


  —Sí, esa fue la palabra. —El marqués hirvió de furia, pero se contuvo.


  —¿Y Marcus no hizo nada para ayudarte?


  —No, papá, él no hizo nada, dejó que todos se rieran de mí. No quiero verlo nunca. Ya no puedo soportar que me moleste. Yo creí que tía Lisa tenía razón, que él era malo conmigo porque yo le gustaba, pero… después de hoy… no quiero verlo nunca —repitió con más énfasis—. No me ayudó, papá, me dejó sola. Él permitió que me hiriesen. —Se agarró más fuerte a Leonel.


  —Ya pasó, princesa, tu padre está aquí y nada malo te sucederá. Ya, pequeña. No llores más, mi vida. Papá lo solucionará todo como hace siempre, ¿sí?


  La niña se fue calmando ante las palabras de apoyo y ternura que fueron dichas. Poco a poco comenzó a dejar de sollozar.


  —Papá, no quiero que te enfades con él por mi causa, aunque no estoy dispuesta a perdonarlo. No es mi amigo. No lo ha sido nunca, ahora lo veo. —Hizo un puchero que, lejos de que su padre lo encontrase adorable, le resultó imperdonable. Nadie calumniaba a su tesoro y salía indemne, y menos el hijo de Stone.


  —Lo sé, princesa, y te garantizo que no verás más a Mar… cus. —Hasta al decir el nombre se atragantaba—. Te lo prometo. Y ahora ve a jugar con Andrew y con el perrito de Nana. Papá tiene cosas que hacer, ¿de acuerdo?


  —¿Prometes que no te enfadarás con Marcus?


  —Claro que sí, mi niña.


  —¿Y no lo reprenderás tampoco? —Eleanor no quería que nada malo le pasara a Marcus. Aunque él la molestaba, se sentía muy protectora con él.


  —Por supuesto, mi princesa. Te doy mi palabra. —No mentía.


  Eleanor le dio un sonoro y gran beso en la mejilla a su héroe, a su papá y se marchó más contenta a buscar a Andrew para jugar.


  El marqués de Spencer entró en la casa. Iba a hacer lo que sabía que era necesario, pero primero fue en busca de su esposa.


  —Prepara tus cosas, Sue, nos marchamos a Londres —dijo en un tono que no permitía réplica alguna.


  —Acabamos de llegar, Lee… —Ella siempre lo llamaba así y esperaba que utilizar su apelativo cariñoso lo hiciera cambiar de idea—. Dijiste que estaríamos unas semanas y apenas han pasado unos pocos días. No nos vamos a ir. —Lógicamente el tono serio y duro de su esposo no desalentaba a Susan a expresar sus ideas.


  —No quiero una discusión, ángel. Por favor, haz lo que te pido… —solicitó con calma desmesurada.


  Ella se quedó de piedra. El hecho de que su marido no armase un escándalo y tratase de convencerla por las buenas, era una señal inequívoca de que algo grave había sucedido. Susan comenzó a hacer lo que él le había pedido. No había orden alguna en su segunda petición, sino todo lo contrario, era una súplica que ella concedió sin preguntar.


  La siguiente parada del marqués fue con Nana. Agradeció sus atenciones para con su esposa y su hija en los años pasados, en los que las había cuidado por su cabezonería, y se despidió de ella.


  La tercera parada, ante el duque de Stone. Lo encontró en un despacho charlando con su mujer. Lisa, al ver la cara de pocos amigos con la que entró Leonel, salió de allí lo más discretamente que pudo.


  —Stone —lo saludó el marqués.


  —Spencer, ¿qué puedo hacer por ti? —preguntó irritado el duque. A Tom no le gustaba tratar con ese noble, era un auténtico suplicio.


  —Quiero a tu hijo fuera de la vida de mi hija. —Lo mejor era ser directo—. Desde este mismo instante le quitarás la descabellada idea de convertirla en su esposa. Me da igual lo que ello implique. Si debes calumniar a Eleanor para que él mire hacia otro lado, lo permitiré. —Iba a quitárselo de encima costase lo que costase—. No lo quiero cerca de ella, no voy a consentir ni en cien mil años que él la vuelva a dañar. Es mi última palabra. —Spencer vio torcer el gesto al duque y se preparó para una batalla.


  —Me parece justo —valoró positivamente Stone. El duque había hablado con su hijo cuando lo divisó con un ojo morado y estaba al corriente de lo sucedido.


  —Basta decir que yo no te soporto y tú me aguantas aún menos. —Era el momento de ser franco—. Nuestras mujeres pueden mantener un discreto contacto, pero las familias seguirán cada una por su lado. Es lo mejor para todos.


  —Sí, definitivamente sí. —La petición era música para sus oídos. El duque se tomó un momento para reflexionar—. ¿Puedo al menos saber qué te ha impulsado a tomar esta decisión tan drástica, con la que por otro lado estoy totalmente de acuerdo? —Quería comprobar si su teoría era correcta.


  —Tu hijo… —comenzó en tono cortante—. Digamos que no es digno de ella. —Stone se removió en su silla y tuvo que morderse la lengua. Estaba a punto de liarse a puñetazos con Spencer. Hacía años que se moría por hacerlo. Se contendría por el bien de su cordura. Lisa podría hacer de su vida un infierno si hacía algo que sabía que su esposa no aprobaría.


  —¿Y eso tú lo sabes porque…? —dejó en suspense la interrogación.


  —Porque sí —acotó Spencer.


  —Intuyo que mi hijo ha sido condenado por algo sin saber…


  —Como sea —lo cortó—, esto se acaba aquí y ahora. Has dicho que estabas de acuerdo. Me atrevo a decir que estás loco de contento con todo esto. —El odioso estaba sonriendo.


  —No me gusta que condenen a mi hijo cuando él es un héroe, pero sí me agrada perderte de vista, lo confieso. —El marqués había abierto la veda, por lo que debía aguantar lo que él opinara sobre su persona.


  —No sabía que al villano lo llamasen así ahora —ironizó obviando la última observación del duque.


  —Y yo no sabía que tu hija fuera de las que condenan sin saber.


  —No te consiento, ni a ti, ni a tu hijo, que habléis nada sobre ella. —No elevó la voz, pero lo dijo firme.


  —Y yo no te permito que lo condenes, ni lo ofendas. Supongo que nos encontramos en un callejón sin salida —siguió razonando Stone sin perder la calma.


  —¿Estamos de acuerdo en que cada familia seguirá su camino?


  —Sí —respondió Stone. Si ese zoquete de Spencer no era capaz de ver la maravilla que podía tener su hija por esposo, no era digno tan siquiera de intentar convencerlo. Su hijo, era lo mejor que había en este mundo. Y, si Leonel y su hija no eran capaces de ver aquello, él no los iba a sacar de su error. ¡Que cargasen con las consecuencias de sus decisiones!


  —¿Estamos de acuerdo también en que le sacarás la absurda idea a tu hijo de que Eleanor será su duquesa?


  —No está en mi mano hacer eso. Marcus es capaz de tomar sus propias decisiones, y no interferiré nunca en sus deseos. Pero sí puedo prometer razonar con él respecto de Eleanor. —El duque estaba seguro de que no podría hacerlo cambiar de idea. Desde que la vio por primera vez, Marcus cayó preso de un hechizo… Y eso que no fue su mujer la que hizo algún embrujo, porque Lisa… Bien, ella tenía sus propios métodos a la hora de hacer sortilegios.


  —Entonces me tendré que conformar con eso. —No estaba satisfecho con la contestación, pero no tenía intención de discutir más con el duque.


  —Supongo, porque no vas a obtener nada mejor de mí.


  —Te deseo suerte, Stone.


  —Lo mismo, Spencer.


  Ambos hombres se pusieron en pie. Se quedaron observándose el uno al otro unos minutos. Sabían que era el momento de sellar el pacto, pero ninguno de ellos estaba dispuesto a ser el primero en dar el paso y ofrecer la mano en señal de tregua y despedida.


  Así que nada más pasó entre ellos. Una leve inclinación de cabeza fue lo único que se permitieron uno y otro a modo de despedida.


  Lo que nunca nadie sabría es que, cuando Leonel salió por la puerta y se aseguró que nadie lo veía, dio un salto de alegría. Por su parte, cuando Stone se quedó solo, apretó los puños frente a su pecho en señal de victoria.


  Cosa bien diferente sucedió entre sus mujeres que, entre sollozos, lágrimas, lamentaciones y palabras reconfortantes, hubieron de despedirse.


  Capítulo 1

  La presentación de una princesa


  Lady Eleanor Jones se miró al espejo y no le agradó demasiado lo que vio. No era ninguna beldad. Así como su madre era rubia con ojos claros, tal cual un ángel, ella resultaba la prueba viviente de quién era su padre. Ojos color miel, cabello negro muy liso —ninguna onda se quedaba más de unos minutos—, de tez oscura, y con 1,70 metros de altura que la hacían demasiado estirada. ¿Delgada? No. ¿Curvas? Sí, era de pecho generoso y de complexión muy parecida a Lee. Definitivamente nadie la consideraría una incomparable de la temporada. Su figura no era la adecuada.


  Aun así no se quejaba del todo. La modista había hecho un buen trabajo con su vestido verde pastel; y sus perlas blancas contrastaban sobre su piel. El escote le parecía demasiado bajo, pero su bendita madre lo había aprobado y recomendado encarecidamente. No así su padre, que en estos mismos momentos se estaba poniendo nervioso al ver descender a su pequeña —que ya no era ninguna niña— por la escalera ataviada con un atuendo demasiado sugerente que realzaba sus… Spencer no podía ni nombrar los atributos de su hija. El marqués no debería extrañarse; Eleanor había cumplido la edad oportuna para ser presentada y él le había dicho a Sue que la quería radiante para hacer su baile de presentación en sociedad. Pero…


  El padre de la joven miró con reprobación a su mujer. Sue le leyó el pensamiento y se apresuró a contestar a su mirada acusatoria.


  —Spencer, no me mires así. Dijiste, más bien ordenaste, que la querías resplandeciente y he hecho mi mejor trabajo —le espetó orgullosa. Susan todavía tenía fresco el recuerdo de la visita a la modista. Su hija era demasiado anticuada a la hora de elegir vestuario y la marquesa decidió ayudarla… ¿Qué mal había en mostrarse bonita y seductora ante la sociedad? Una mujer debería poder lucir hermosa sin ningún temor a represalias por parte de nadie. Además era lo que dictaba la moda. Ni más ni menos.


  —Sue, creo que faltan varios centímetros para cubrir… para cubrir sus… sus… —¡Maldito infierno!, su hija definitivamente era toda una mujer y él iba a tener que pelear con un montón de patanes que no merecían ni respirar el mismo aire que su princesa.


  —Sus pechos, Lee —lo ayudó Susan a concluir la frase. A lady Spencer, la norma sobre que las mujeres no deberían hablar de las partes de su cuerpo, siempre le pareció una auténtica tontería. ¿Qué tan malo podía llegar a ser referirse a un pie, a una pierna, incluso a un seno? La creación la había llevado a cabo Dios, no podía haber nada más legítimo que eso, ¿verdad?


  —¡Dios, Sue! Es una niña, por lo que más quieras… —Su marido se vio muy alterado por el rumbo de la conversación.


  —No sabía que fueses un remilgado, mi amor, y ella es toda una mujer. —No quiso atormentar a su esposo y recordarle lo que hicieron ellos dos en una época muy similar a la de Ely.


  —Es mi pequeña, esposa. Y ella… ella ahora… ahora tiene… esos…


  —Estupendos pechos —terminó ella de nuevo por su esposo. El humor bailaba en sus ojos mientras que, en los de su marido, se divisaba ansiedad y pánico.


  —Sue, por amor de Dios, ¡ya basta! —¿Por qué hacía tanto calor en la entrada? Se desajustó un poco la corbata tratando de que el aire pudiese llegar a sus pulmones.


  —¿Qué?, los míos siempre han sido más pequeños… —Sue era muy natural, entre ella y su esposo no había ningún secreto—. Estoy orgullosa de ella, de toda ella. Llamará la atención mucho más que yo a su edad.


  —Si alguien te mira más de lo necesario lo retaré a duelo, ángel. Eres mía.


  —Siempre, amor. —Compartieron un momento de complicidad. El pasado fue duro, pero el presente y el futuro se presentaba dulce como el caramelo más meloso.


  —¡Por favor, madre!, ¡padre!, compórtense. No está bien que se miren con… con… —No podía decirlo, sus padres estaban demasiado enamorados en su opinión—. Y tampoco está bien que estén hablando de… de mis… ¡oh! No es apropiada esta conversación. Paren, se lo ruego —los regañó a ambos Eleanor.


  —Bueno, bueno. Sin temor a errar, afirmo que Eleanor es digna hija tuya, Lee… —concluyó la marquesa de Spencer. La muchacha era demasiado recatada. Le iría mejor siendo algo más… Sí, descarada, pensó Sue agradecida porque su esposo no pudiese escuchar sus pensamientos.


  Una llamada en la puerta principal los alertó. Al girarse vieron a otros tres que estaban a punto de ingresar en el gran salón de baile a la espera del resto de los invitados. Lady Spencer se puso nerviosa. Sabía quiénes eran los primeros que llegarían a su mansión de Londres y no había dicho nada al respecto porque… Bien, esperaba que, con el paso de los años, su esposo se hubiese olvidado de lo que fuera que sucediese entonces con Stone, porque ella estaba harta de ver a su mejor amiga Lisa a escondidas. Esta animadversión entre ambas familias debería terminar. Además, Lisa le dijo que había llegado el momento y esa mujer podía ver más cosas de las que lo hacía el resto.


  Spencer apretó la mandíbula y miró fijamente a Sue. Leonel debió haber esperado una jugarreta así, pero no tuvo tiempo de reaccionar porque los demás invitados comenzaron a entrar en la casa y no era correcto armar un escándalo el día del baile de presentación de su princesa. Su esposa era muy lista, demasiado para su gusto, aunque en todo el asunto se podía apreciar la mano de lady Stone.


  El marqués repasó a su archienemigo. Los años no habían pasado para aquel odioso de Stone. Tampoco para la bruja de su esposa. Los dos hombres se saludaron con cortesía sostenida y un cuchillo hubiese podido cortar la tensión que figuraba entre ellos.


  Ni las luces, ni las bonitas flores, ni la sutil música de la orquesta que se escuchaba de fondo, consiguieron que el ambiente cargado se rebajase mínimamente.


  —¿Ves, Susy?, te lo dije… Como si nada hubiese pasado. —Ante el silencio, la duquesa de Stone decidió tomar la palabra. Se giró para admirar la bonita joven que estaba a su derecha—. Y ahora déjame ver a mi niña. —La observó de arriba abajo—. ¡Oh! Fabulosa, sencillamente arrebatadora, radiante y magnífica —consideró lady Stone mientras admiraba a Eleanor—. Por cierto, preciosa, ¿recuerdas a Andrew, sí?


  El hijo pequeño de los Stone sujetó la mano de lady Eleanor Jones, la miró a los ojos y depositó un beso en el guante mientras le hacía una perfecta reverencia muy varonil. Malditos Stone, pensó el marqués, quien suspiró aliviado al ver que el heredero del duque no había acudido al baile. Fuese lo que fuese lo que retuviera al hijo mayor del odioso, por él, por Leonel, podía estar sucediendo durante toda la eternidad, porque no quería a Marcus cerca de su princesa de nuevo. Esperaba que el joven tuviera pústulas en la cara o que… o que… Bien, con que no fuese agradable a la vista le valía, por el momento. Así tendría más posibilidades de que su princesa no se viese tentada… ¡No! Imposible. Desechó la idea de su mente de inmediato. Con la distancia que había puesto entre las dos familias años atrás sería más que suficiente para evitar… Aquello se había terminado aunque su esposa quisiera propiciar un acercamiento. Eleanor estaba a salvo…, ¿verdad?


  Spencer saboreaba este pensamiento cuando su perfecta hija se saltó todas las normas sociales y se echó a los brazos de Andrew para darle una bienvenida como se merecía. Habían pasado demasiados años y Eleanor lo echaba de menos como el primer día. Era Drew, su amigo, el hijo menor de los duques, con quien ella tanto hubo compartido. La joven lo tenía delante, todo volvió a ser como cuando eran pequeños. Su Andrew, que siempre la hacía reír y feliz, estaba frente a ella, y Eleanor no iba a pasar la oportunidad para hacerle saber cuánto lo había echado de menos. La reacción cogió al menor de los hermanos Random por sorpresa; no obstante, no tardó en reaccionar y le devolvió el abrazo.


  —Yo también te he echado de menos, Ely. —Era el mote que siempre habían gastado con ella, y era el apelativo que a él le encantaba usar para referirse a su amiga más preciada. El tiempo había sucedido, pero las reacciones entre los jóvenes parecieron haberse detenido.


  Eleanor se separó de Andrew y discretamente se enjugó una tímida lágrima que había escapado del lagrimal. Se rio nerviosa al mirarlo a los ojos y Spencer se maldijo por haberlo separado de ella, pero fue necesario para alejar al heredero del duque. Respiró aliviado al recordar que, el otro engendro de su padre, no estaba ahí para molestarlo a él y a su hija. Por este motivo, su esposa no recibiría una reprimenda inmediata, se dijo a sí mismo tratando de convencerse de que esa era la única cuestión por la que él no se enfrentaba a Sue… Era una mentira como una catedral porque a Leonel no le gustaba enfrentarla, tenía demasiado por lo que callar.


  La duquesa de Stone y la marquesa de Spencer entraron al salón y dejaron que Andrew acompañase a Eleanor.


  Tom y Leonel ni se miraron prácticamente durante el reencuentro. Entre ellos había un pacto de no agresión que parecía que esta noche también iban a cumplir, porque no era sensato ni prudente desatar a las furias de sus mujeres.


  Spencer maldijo interiormente. De todos los días que su Susan había tenido para propiciar un acercamiento, ella había elegido precisamente el momento más importante de su princesa. Debía reconocer la audacia de Sue por ello, porque en esta tesitura, él, al igual que Stone, no tenían más remedio que tragar lo que ellas les echasen, si no querían arruinar el baile de Eleanor y ganarse una buena regañina.


  Leonel sonrió al pensar que al odioso Stone también le habría costado digerir que esta noche ambos se iban a ver.


  Spencer borró el gesto de la cara y apretó de nuevo los dientes al ver entrar en el salón al conde de Bristol, Maximilian Creed. Le daba mala espina. No era solo que fuese el hombre más apuesto que hubiese visto —estaba cómodo con su masculinidad y debía admitir que era condenadamente perfecto, algo que su esposa se empeñaba siempre en señalar—, ni que fuese bastante más mayor que Eleanor, ni tan siquiera que estuviese arruinado y que la gran dote de su princesa fuese un atractivo muy suculento… No, todas esas cosas le hubiesen dado igual si Eleanor lo hubiese elegido, pero sabía que su pequeña no lo toleraba. No acababa de ver el motivo por el que a su hija no le gustaba ese perfecto caballero. Sus modales eran exquisitos, su apariencia impecable, sus atenciones hacia Ely extremadamente elegantes, respetuosas y cuidadas… Pero ella no lo quería cerca. Él se había dado cuenta. Su pequeña se mostraba siempre correcta con su pretendiente, pero Lee conocía a sus hijos y sabía —al igual que apostaba que su hijo Jake sería abogado como él— que a Eleanor ese Bristol no le gustaba un ápice. La incomodaba.


  Volvió a apretar la mandíbula y los puños, los dientes incluso le rechinaron cuando vio a ese perfecto caballero sacar a la pista de baile a su princesa. Ella estaba incómoda. Maldijo por lo bajo. No sería educado ni civilizado saltar para separar a su princesa de ese hombre, ¿cierto?


  Stone, quien no le había quitado los ojos de encima a Spencer, se acercó a él y le sonrió con suspicacia. Lee volvió a maldecir entre dientes.


  —Al parecer hay otros hombres peores que el villano de mi hijo, ¿verdad, Jones? —ironizó gastando el apellido y no el título del marqués, con el único fin de molestarlo. Por lo visto, algunas costumbres no cambiaban. El odioso duque siempre quería menospreciarlo y no utilizar su título de marqués era lo que más le solía gustar… Bien, él no dejaría hacer ver que lo molestaba… Pese a que le hubiera dado un puntapié en su ducal trasero, optó por no darle la satisfacción y calló.


  El marqués de Spencer enfocó la vista en el duque.


  —No sé de me qué hablas. Ese caballero es perfecto para mi hija —expuso completamente serio.


  —¡Ya!, seguro que sí —contestó despreocupadamente Stone mientras miraba al marqués con esa sonrisa que Spencer tanto odiaba; y que venía a decir: «Engáñate tú cuanto quieras, que a mí no puedes».


  Leonel no contestó a la provocación intrínseca, pero se fue de allí antes de ponerse en evidencia. Esa noche se presentaba como una laaarga velada, se lamentó Lee. Iba a estar como un halcón sobre su hija para protegerla de los muchos pretendientes que se le acercarían. Por suerte, únicamente pasaría por esto una vez… Porque tener un segundo hijo y que fuese un varón, le daría un respiro. Por Jake no tendría que preocuparse en pensar que ninguna mujer sería bastante lo buena para su heredero. Leonel estaba seguro de que sus pensamientos, cuando llegara el caso, se centrarían en que cualquier mujer sería afortunada de tener a su hijo en su vida. Gracias a Dios, el pequeño Jake tenía ocho años y aún no debía de preocuparse por él…


  Mientras, en la otra punta del gran salón de baile, el duque de Stone miraba a su hijo menor danzar con otra bella debutante pelirroja que bien sabía que traía a su vástago de cabeza. Y el duque estaba satisfecho al pensar que Dios le había bendecido con dos hombres y que no pasaría las penurias que sabía que el petimetre de Spencer estaba viviendo con su hija. Pues debía admitir que Eleanor era una joven muy bonita. No era de una belleza evidente como lo era Susy, la madre de ella, pero era ciertamente muy resultona. Alta, con una figura curvilínea, con esos ojos impresionantes y que, desgraciadamente para Stone, le recordaban demasiado a Leonel… Su hermosura, y su dote y los contactos de su padre, iban a tentar a muchos mequetrefes como el que estaba bailando en estos momentos con la joven.


  —Buenas noches, hijo —saludó Stone sin girarse hacía la figura que tenía a su lado izquierdo y que acababa de acercarse a él.


  —Padre —contestó solemne el recién llegado.


  —Pensé que no ibas a venir. —Su labio se curvó ligeramente al saber que acababa de mentir descaradamente.


  —Llevo años esperando, padre. ¿De verdad, no creería que iba a dejar de acudir por eso? —arrastró la última palabra y ambos entendieron el significado secreto que albergaban esas tres letras.


  —Eso, hijo mío, es de vital importancia. Pese a que no se me permita lucir orgulloso, tengo derecho a estarlo. Eres mi hijo y sé lo que haces. La Corona te necesita y tienes…


  —Padre, ahora no. —No quería hablar de trabajo. Bien sabía él que Stone lo ensalzaba por estar camino de convertirse en un hombre muy capaz en misiones complicadas que necesitaban de diplomacia y mano dura.


  —Pero… —A Stone no le gustaba que su hijo se mostrase tan humilde en las consideraciones que hacía para el reino.


  —Padre —volvió a pedir en un susurro y el duque calló resignado.


  —No estoy seguro de lo que pretendes —cambió Stone de tema.


  —Agradezco su preocupación.


  —¿No vas a replanteártelo, verdad?


  —No. Estoy seguro de lo que debo hacer —rebatió tajante.


  Ambos se miraron a los ojos y compartieron un momento de entendimiento. Stone estaba tan orgulloso de su heredero que sintió que el pecho le reventaría. Ciertamente sus dos hijos estaban al mismo nivel en cuanto a capacidades, pero Marcus desprendía esa seguridad envidiable de su esposa que lo hacía especial.


  —No lo vas a tener fácil, hijo mío. Y te ruego que dejes a un lado el título y me hables con proximidad. Soy tu padre y estamos en la intimidad, ¿de acuerdo? —Tal vez si en estos años hubiera cosechado cierta amistad con el marqués… No obstante, nunca consiguieron llevarse bien.


  —No me importa. Te lo dije entonces —él le hizo caso y olvidó la etiqueta— y te lo repito de nuevo, es lo que sé que debo hacer.


  —¿Qué aventuró tu madre? ¿Le preguntaste? ¿Te dio alguna indicación? —Su esposa era una persona peculiar, todo el mundo creía que era una bruja. Él sabía que era una hechicera porque, desde que la vio, cayó preso de su embrujo.


  —Tú mejor que nadie, mi estimado padre, deberías saber que el destino es efímero. —Levantó una ceja para retarlo a negar lo evidente. La historia entre sus padres estaba llena de… Bueno, era una historia digna de ser conocida.


  —Lo sé, hijo, pero no me gusta él. —Ambos sabían a quien se estaba refiriendo el duque. Además, Marcus estaba seguro de la identidad del hombre que acababa de entrar en la mente de su padre; porque, aunque hacía años que no veía esa mueca torcida y de angustia que acababa de divisar, era común que su padre la hiciera cuando se refería al marqués de Spencer.


  —Me adorará, ya lo verás. Todos lo hacen. —Sonrió seductor hacia una joven que pasaba por su lado y le había echado dos miradas del todo inapropiadas.


  —Lo dudo, hijo… Él… está ciego en lo que se refiere a su esposa y su hija. —Tom siempre pensó que Leonel era un estúpido por cómo se comportó con su esposa años atrás. Si él hubiese sido Susy, no lo hubiese perdonado ni aunque la salvación del mundo entero dependiese de ello. De acuerdo que él no estaba libre de pecado tampoco, pues era un hombre y las mujeres lo complicaban todo, pero… pero… Pero es que Spencer era bobo y punto final.


  Marcus le puso una mano a su padre en el hombro. Stone se giró y vio a su hijo sonreír. El duque suspiró. Sabía que no tenía nada que decir respecto a ella. Marcus, que la buscaba con la mirada desde que había ingresado en el salón de baile, al fin la encontró. Continuaba siendo lo más bonito que él jamás había visto. Apretó más de lo debido el hombro de su padre al observar que la pareja de baile de ella estaba demasiado interesada en el escote de la joven. Su padre lo notó.


  —¿Sabes quién es él?


  —Bristol —respondió su hijo.


  —Sí y tienes suerte, a Jones tampoco le gusta. No más que tú, al menos. Y parece que a ella tampoco. —Duque y conde vieron la incomodidad en la cara de Eleanor por las atenciones que le dispensaba su pareja de baile.


  —Puedo ver eso, padre, pero no me gusta que la tenga tan cerca. —El sentimiento de protección se despertó tan potentemente como si no hubiesen pasado los años.


  —No es tuya —le advirtió tratando de que su hijo no hiciese una temeridad.


  —No aún.


  —Tu madre te matará si la lastimas, y a mí me hará algo mucho peor… —Una parte de su ducal figura se estremeció—. Y créeme, hijo, les tengo mucho cariño a mis pe… —Stone se calló. No estaban solos.


  —A tus partes privadas. Sí, lo sé, padre. —A él le daba igual que lo oyesen.


  —No la fastidies como hiciste hace ocho años. —Stone levantó la ceja y Marcus pensó en que su padre parecería un hombre temible para quien no lo conociese.


  —Ambos sabemos que no fue mi culpa.


  —Ambos sabemos, como bien has dicho, que no debiste quedarte callado entonces. Ni cuando sucedió aquello en el pueblo ni después —lo regañó.


  —Como dijo Nana, cuando el distanciamiento se produjo entre nuestras familias, era necesario que sucediese lo que sucedió para llegar a donde tenemos que llegar. —Stone rodó los ojos. Marcus se parecía demasiado a su abuela y a su madre en algunas cosas, pero en otras estaba lamentablemente ciego.


  —Tú nunca la has visto como a una hermana. Creo que, desde la cuna, la reclamaste. —Todavía se acordaba de su retoño frente a ella advirtiéndole a la hija de Spencer que, como su futura duquesa, no debería mirar a otros niños. La cara del bobo del marqués en aquella ocasión fue agradable de ver… Stone de nuevo se rio con el recuerdo, y agradeció en silencio haber tenido dos hijos y ninguna niña a la que entregar en matrimonio.


  —Pero ella podría haberlo hecho… Recuerda al duque de Ashton y a lady Spencer antes de que ella llegase a ser marquesa. Susan y Oliver estaban comprometidos desde la cuna y no pudieron casarse porque solo sentían fraternidad el uno por el otro al haber crecido juntos. Nana no se equivoca nunca, nos pudo haber pasado a Eleanor y a mí. Fue lo mejor que pudo suceder. —Un escalofrío lo recorrió. Marcus la quería desde el mismo momento en que su raciocinio comenzó a pensar por sí mismo y la conjetura de que ella lo hubiera podido ver crecer y sentirlo como a un hermano era descorazonadora. Demasiado aterradora para tenerla en cuenta siquiera. Nana dijo que todo pasaba por un motivo y él la creía.


  —Ve con cuidado, hijo mío. Ya me callé hace años para no darle una paliza a su bendito padre cuando te llamó villano. No tengo tanta paciencia, soy más viejo ahora y creo que mi nivel de tolerancia hacia Jones es muy limitado.


  —No hará falta que te contengas. Todo saldrá como debe salir, pero te pediría que no enfurecieses más a mi futuro suegro.


  —No pretendo ni hablarle. —Ese hombre lo sacaba de quicio.


  —Referirte a él con respeto sería un buen comienzo, padre.


  —A él le gusta que lo llame Jones. —Stone aireó la mano para restar importancia al hecho.


  —Padre, por favor.


  —¡Lo intentaré, lo intentaré! —trató de sonar creíble porque sabía que era una misión más complicada incluso que la última que había llevado a cabo su hijo en Francia.


  —Bien… —Marcus no era tonto y sabía que no se le podían pedir peras al olmo—. Si me disculpa, padre, tengo una dama a la que conquistar y un futuro que construir.


  Los últimos compases de la contradanza estaban terminando y Marcus Random, conde de Sunrey y heredero del duque de Stone tenía un vals que bailar y mucho tiempo que recuperar. Eleanor Jones era suya e iba a hacer que la muchacha lo comprendiese de la manera más dulce posible. Y, para ello, lo primero era embelesarla.

  


  Si ese baile llega a durar un poco más… Eleanor hubiese tenido que dejar plantado a su compañero delante de todo el salón y le hubiese importado muy poco convertirse en una paria social. Estaba harta de verlo mirar su escote con lascivia. No todos los nobles eran dignos, al igual que no todos los hombres sin título eran indignos.


  Estaba horrorizada. Ely se lo dijo a su madre… Que ahí faltaba tela y que su padre pondría el grito en el cielo, pero mamá siempre restaba importancia… «Perfecto, perfecto», había dicho lady Spencer de su atuendo… Maldito conde de Bristol que la hacía sentir desnuda. Se regañó mentalmente porque una dama no debería maldecir ni en silencio.


  Estaba sedienta y necesitaba un descanso del conde de Bristol. ¡Es que no podía aguantarlo más! Sí, tal vez fuera perfecto, como solía indicar su madre, pero no el adecuado para ella. Pomposo, arrogante, sabelotodo, correcto, estirado, aburrido… Él debería agradecérselo. Porque, aunque el conde no lo sabía, lo estaba salvando de ella misma y de su familia, pues estaba segura de que ese hombre no encajaría, ni con ella ni con sus padres… Ni mucho menos con los Stone, porque en estos momentos que los había recuperado, no iba a olvidarse de los duques.


  Cuando la música llegó a su fin, Eleanor al fin se vio libre de sus atenciones y se disponía a poner una excusa para que él no la acompañase hasta su madre. Fue entonces, en ese preciso momento, cuando una persona se cruzó en su camino. Esa sombra, ese extraño hizo que ella subiera la cabeza presa de la curiosidad, para enfocar la mirada hacia ese misterioso… Un rayo la atravesó desde la cabeza a los pies. Todo quedó en blanco, su voluntad reducida a cenizas.


  Esos ojos azules como el mar la hipnotizaron por completo, dejándola aturdida y ligeramente mareada. Se ahogó gustosa en ellos y no supo nada más… Si le preguntasen su nombre no tendría la menor idea de lo que responder.


  ¿¡Quién era y de dónde había salido ese adonis!? Como mínimo, él vendría del monte Olimpo, y probablemente ni Zeus mismo sería tan apuesto como él.


  Él le cogió la mano para posar sus labios en su delicado guante de raso blanco. Sus pulmones dejaron de funcionar. Ely se quedó totalmente obnubilada por su seguridad además de por su evidente atractivo. Jamás había visto a un hombre como aquel. Tan fiero, tan rudo, pero con una apariencia tan condenadamente admirable, angelical. Sin tiempo a analizar la situación en su cabeza y sin un segundo para decir una sola palabra, Eleanor se vio conducida sin esfuerzo por él hacia el centro de la pista de baile.


  Él la envolvió entre sus brazos gentil y afectuoso, pero adecuado y galante. No era un hombre fornido, pero sus brazos eran fuertes y entonces estuvo perdida por completo en su abrazo. Los primeros compases comenzaron a sonar. Ninguno de los dos habló, la danza era todo el lenguaje que allí estaba siendo dicho. Eleanor no fue capaz de apartar sus ojos de los suyos y a él le sucedió lo mismo. Era un momento mágico. Su padre decía que ella era su princesa; pero, por primera vez, realmente se sintió una princesa de cuento de hadas frente a un verdadero príncipe. Porque ese hombre era un príncipe azul, no como Bristol, al que si besaba seguro que se convertiría en sapo… ¿O el cuento era al revés? Eleanor no lo sabía, lo único de lo que era consciente fue que él era perfecto y sus perfectos ojos azules la tenían subyugada.


  El sonido desapareció, Eleanor incluso dejó de oír las dulces notas musicales del vals solo para concentrarse en el momento, en él. Únicamente estaban ellos dos en el salón. La joven sintió que todo en su vida la había conducido a este preciso momento, a los brazos de este hombre que la miraba como si nada más que ella importase en el mundo. El tiempo se detuvo. Dos personas en el mundo se habían acabado de encontrar. Magia. Embrujo. Concordancia. Atracción. Las sensaciones se agolpaban en su pecho y hacían resonar su pulso furiosamente.


  Pero nada es eterno… El baile terminó en lo que pareció un suspiro. Él le dedicó su mejor sonrisa, la condujo al lado de su madre y allí la depositó en custodia. Antes de que nadie pudiese siquiera emitir un breve sonido, el príncipe azul desapareció de su vista.


  Eleanor parpadeó para intentar despertar de su ensoñación. A la tercera vez de hacerlo lo consiguió. Volvió a oír los murmullos de la gente, la música volvía a sonar, pero… ¿Qué acaba de pasar?, se preguntó la joven aún nerviosa. No, no podía contestar porque sinceramente no lo sabía. Se pellizcó para ver si había sido un sueño. Se tragó un aullido porque pinzó su carne con fuerza y aquello dolió. Si lo sucedido había sido un dulce producto de su imaginación no quería despertar, pero merecía saber la verdad sobre si lo que acababa de vivir era realidad o una mentira.


  Una orgullosa madre había visto toda la escena, al igual que lady Stone. Ambas no habían dejado de sonreír satisfechas y muy emocionadas. Quien no estuvo para nada complacido fue papá. El marqués de Spencer estaba sufriendo su peor pesadilla y estaba al borde de la histeria, o algo peor que acabaría con su corazón colapsado.


  A lo lejos, un duque sacaba pecho por las dotes de seducción de su hijo y sobre todo por ver la cara de fastidio del petimetre. ¡Cómo estaba disfrutando el momento! Jones iba a tragarse cada una de sus palabras y él lo iba a disfrutar. Oh, sí. De eso estaba seguro Stone, porque cualquiera con dos dedos de frente que hubiese visto la escena de la no ya tan pequeña Eleanor, habría descubierto que ella había caído bajo el hechizo de su hijo, y eso que su heredero no sabía echar maldiciones como lo hacía su esposa. Un escalofrío le recorrió la médula. Sintió un aire helado en todo su cuerpo al pensar en el marqués como parte de su familia… Ahí la sonrisa desapareció por completo para ser sustituida por una mueca de disgusto.


  No eran los únicos que habían visto la escena de la pareja. Un conde de Bristol enfurecido estaba al acecho y para nada contento con que Eleanor —a la que quería como esposa a toda costa— tuviese los ojos puestos en otro que no fuese él. Elaborar un plan de urgencia era imperativo si no quería perder ese tren con la joven.


  —Lady Eleanor… —Se acercó sigiloso Bristol hacia la muchacha—. Me envía por usted una conocida común que pide su ayuda desesperadamente. —El conde era un mentiroso muy eficiente.


  —¿De quién se trata, milord? —inquirió con preocupación Eleanor.


  —No debería revelar su nombre, puesto que ha sido una confidencia. Por favor, si gusta, acompáñeme y la llevaré hasta la dama. Es un asunto de extrema urgencia.


  —¡Oh! Por supuesto.


  Eleanor salió detrás de Bristol a toda velocidad. Este se sonrió por lo fácil que había sido que ella picase el anzuelo. Con su jugada a punto de dar comienzo, el conde se relamía los labios por el botín que estaba a un paso de conseguir.


  La guio hasta la primera estancia que vio vacía. Resultó ser la biblioteca. Ambos entraron y él cerró la puerta detrás de sí, pero no pasó la llave. Eleanor repasó el lugar, conocía bien el sitio, puesto que era uno de sus sitios favoritos en el mundo. Allí no había nadie. Se quedó extrañada y un mal presentimiento comenzó a embargarla.


  —No sé qué se trae entre manos, lord Bristol, pero no seré partícipe del tal enredo —le advirtió ella.


  —Oh, milady. Sí lo serás, bomboncito mío. Porque en un ratito ese padre tuyo, que te vigila como un halcón, entrará por la puerta. No vendrá solo y yo estaré besándote.


  Eleanor se quedó un minuto quieta analizando las palabras dichas. ¡Su reputación! ¿Cómo no había intuido que ese hombre pudiese haberle tendido una trampa? Y, lo más importante, ¿desde cuándo eran los hombres los que buscaban atrapar a las damas con subterfugios? Fuera como fuese, Ely se dio cuenta de que el hombre estaba seriamente necesitado de… ¿dinero?


  Se tranquilizó. Su padre la había enseñado bien. El marqués era muchas cosas, pero no un padre negligente que hubiera dejado a su hija sin darle algún que otro consejo en caso de necesidad.


  —Yo si fuese usted, milord, no lo intentaría. Le advierto que cierta… parte de su anatomía podría peligrar. —Verdaderamente su padre no había criado a una damisela en apuros. Su madre tampoco se horrorizaría en exceso a estas alturas.


  —Pequeña descarada, cómo disfrutaré domesticándote… —le dijo mientras se iba acercando hacia ella con una mirada de pura lascivia, pues el arrogante estaba ansioso por probar ese bocadito.


  La puerta no tardó en estamparse contra la pared de forma tan violenta que fue un milagro que el marco no acabase desplomado sobre el suelo. Pero no. No fue el halcón vigilante quien llegó para sorprenderlos. Sí, en efecto, fue el príncipe azul. Y, aunque no entró montado en un precioso corcel blanco, llegó para dejarla sin aliento. Su apariencia fiera la ancló en su lugar y sus pulmones parecieron haber olvidado cómo respirar. No obstante, cabe señalar que el que no se figuraba quién había acabado de ingresar en la biblioteca, porque estaba de espaldas, era el conde de Bristol. Tal interrupción no iba a evitar que él posase sus labios sobre los de ella. Debía sellar la boda como fuese y rápidamente. A cualquier precio, y poner en entredicho la reputación de ella era el camino más rápido.


  El granuja no pudo completar su cometido. Marcus lo arrojó de un empujón al suelo, al otro lado de la habitación, antes de que los labios del desgraciado tocaran a la joven.


  —Harás bien en no volver a levantarte —le amenazó intransigente el príncipe azul al conde. El malhechor permanecía en el suelo totalmente asombrado. Bristol no esperaba esa interrupción, no al menos de ese hombre al que no conocía.


  Eleanor se quedó con la boca abierta. No por la violencia del acto entre los dos hombres. Sino sorprendida y avergonzada por no haberlo reconocido antes. ¡Era él! Él, sí. ¡Él!


  Marcus se acercó a ella y la miró compasivo. La boca de ella seguía de par en par, incapaz de poder cerrarla. Entonces el príncipe le dedicó una sonrisa brillante. En ese preciso momento, ella pudo cerrar la boca. ¡No era un príncipe, era él!


  —Espero que estés preparada porque ya vienen y esto es lo único que vamos a poder hacer para salvar la situación —explicó él tiernamente mientras hincaba una rodilla en el frío suelo.


  Eleanor seguía en shock. Quería reaccionar, pero su boca, que se había vuelto a abrir por verlo ahí, arrodillado ante ella, ni se movía para cerrarse de nuevo. Ni su boca… ni un solo músculo de su cuerpo parecía reaccionar. Era como estar viendo un sueño donde ella no era la protagonista.


  Por la puerta abierta, accedió al fin el halcón vigilante. Seguido de un buen número de invitados, aquellos a los que Bristol les había indicado que siguiesen al marqués de Spencer si querían disfrutar de un buen escándalo. El auténtico villano de esta historia reciente, estaba seguro absolutamente seguro de que no tardaría en iniciar la búsqueda de su adorada hija. De ahí que contase con que el padre los encontrase en una posición que no permitiese que ella escapase. El plan de Bristol había sido trazado y puesto en marcha con brevedad, pero la simplicidad pudo haber sido fructífera si…


  —¡Felicitadme, damas y caballeros! —dijo Marcus ante los que acaban de entrar curiosos—. Porque lady Eleanor me acaba de hacer el hombre más feliz de la tierra, al aceptar mi propuesta de matrimonio.


  Eleanor lo miró y vio su magnífica sonrisa. Miró hacia su padre, quien estaba a punto de ponerse rojo de ira, y al numeroso grupo, que tras él estalló en vítores y felicitaciones, y no supo si ponerse a reír por la broma o llorar por el drama de la situación. La muchacha seguía sin poder hilar una palabra. Todo seguía siendo como ver un sueño en el que era consciente de lo que sucedía, pero en el que no podía participar activamente. Y no fue capaz ni de pellizcarse para tratar de despertar. También estaba inmóvil.


  El futuro duque de Stone y actual conde de Sunrey se levantó del suelo sin soltarle la mano a su ya prometida, y rozó brevemente sus labios con los de ella. Fue un beso casto, tímido para sellar un acuerdo amoroso. Marcus comprendía que los allí presentes habían sido llamados para presenciar un escándalo y a él le pareció decente dar al público lo que quería. Lo que no esperó el hijo de Stone fue que Eleanor recuperase la consciencia.


  La joven reaccionó nada más sentir el contacto de los labios masculinos sobre los suyos e hizo lo único que podía hacer… Una sonora bofetada resonó en la estancia. Eleanor acompañó el gesto con una dulce sonrisa postiza y una mirada cargada de inocencia.


  —Estamos prometidos, querido, pero no casados, no corresponden las muestras de afecto… —dijo ella de la forma más angelical posible.


  Lógicamente su padre sonrió y sintió gozo al ver ante sí la gran mujer en la que se había convertido su princesa. Leonel se llevó instintivamente la mano a su mejilla, todavía recordaba la primera vez que conoció a Sue en la finca del duque de Ashton. Sin lugar a duda, Eleanor era físicamente como él, pero interiormente era un calco de su madre.


  —Por supuesto, Ely. —El joven se dejó avasallar, pero decidió acortar las distancias, al menos las verbales, y usar el apelativo cariñoso de su niñez—. Tienes toda la razón. Discúlpame por mi atrevimiento —incidió él mucho más divertido que enojado por el correctivo que ella le había propinado.


  —Bueno, bueno, vaaamos… Sí, sí. Todos somos felices, y ahora dejen que el ansioso padre de la joven —se dirigió el marqués a la comitiva— felicite como es debido a la pareja y tenga unas palabras con… —tocaba decir «su futuro yerno», pero es que esas palabras se le atragantaban—. Ejem, con… con… el… —debería decir «prometido», pero ese término le hacía sangrar la garganta—. Bueno…, cooon… el joven pretendiente. —Ya está, se pudo referir a él al fin sin mermar su orgullo y sentir que su cuello era rasgado con una fina cuchilla.


  El público salió del lugar dejando intimidad a la pareja y al padre de la futura condesa de Sunrey. Un sonido captó la atención de Lee en el otro lado de la estancia. Leonel enfocó la vista y divisó, apartado y casi oculto, a un Bristol lleno de furia que se levantaba desde detrás de uno de los sillones. Leonel Jones, marqués de Spencer, tuvo una revelación, una epifanía por así decirlo. De pronto regresó al pasado. A un baile muy exclusivo donde una pareja fue vista en una situación muy similar. Las entrañas se le removieron. Esa escena que tenía ante sus ojos en su propia casa, él ya la había visto… Visto y vivido, pero con otros personajes y unas consecuencias determinantes sobre su propio futuro. Bien. Aquello estaba en el pasado y esto, su hija, era su presente. Así Leonel se obligó a centrarse en la situación actual en la que mediaba.


  —Salga de aquí, Bristol —lo invitó el padre de la futura novia. Jones miró a su… a su… ¡Infiernos! ¡A su nada! Al joven, sí, miró al joven—. Dicen que no hay duda de quien es tu padre, pero sabes hacer el teatro igual de bien que tu madre… —Spencer estuvo cuando el odioso Stone se declaró ante su esposa y aquello fue una historia la mar de curiosa.


  —No sé de qué… —comenzó a defenderse.


  —No juegues conmigo, te lo advierto. No en estos momentos —lo cortó mientras lo fulminaba con la mirada. Marcus calló, sabía que debía hacerlo.


  Aguardaron pacientes la salida de Bristol. Marcus empezaba a comprender la fijación de su padre por no tratar al marqués con respeto… Ciertamente su futuro suegro le acababa de hacer eso y era bastante molesto porque se sentía muy insultado. Decidió no recordarle que él también era un par del reino porque eso no vendría bien a sus planes.


  —Padre, esto no es… —comenzó a decir la joven temerosa.


  —Eleanor —la interrumpió Lee—, no hace falta que digas nada, mi cielo. Sé exactamente lo que aquí acaba de pasar, más de lo que puedas llegar a imaginar, ¿verdad, Sunrey? —Spencer utilizó el título del engendro de su padre. No, aun sabiendo que su pequeña sería condesa y futura duquesa, no consiguió mermar ese… ese… Esa cosa que sentía en su pecho que lo estrangulaba. Lee imaginaba que el hijo de Stone estaba al corriente de la peculiar historia de los Stone y sospechaba que, el engendro de su padre, también conocería los detalles de la suya con Sue… Ese muchacho le ponía el vello de punta. Demasiado parecido a lady Stone en cuanto a su comportamiento y gestos…


  Marcus permaneció callado pero asintió. En efecto, el recién estrenado prometido conocía muy al dedillo aquella historia que tantas veces había oído de pequeño. Su madre se vanagloriaba de haber cazado a un duque, pese a que él intuía que había sido justo al revés.


  —Pero, padre, yo… —lo volvió a intentar ella.


  —Esta escena implica muchas cosas, hija mía. Cualquiera te diría que no hay vuelta de hoja, pero yo no soy cualquiera. No después de todo lo que me tocó vivir en mi juventud. Una palabra tuya, mi princesa, y papá hará que vuelvas a estar libre como un pajarillo.


  La convicción de su padre la dejó satisfecha. No obstante, la reputación era el único bien preciado que una joven dama tenía. Perder eso era equiparable a estar mancillada, aunque hubiese sido todo producto de… de… ¿Cómo se había metido ella en este enredo?


  —Ambos sabemos que no hay nada que pueda hacer, padre —concluyó resignada. No quería ser una paria social.


  Lee respiró profundamente, tratando de serenarse y aparentar una calma que no tenía.


  —¿Sabes quién es él, hija mía?


  Marcus plantó las orejas. No estaba interviniendo, pero permanecía muy atento a la conversación. Era momento de aguardar sin intervenir… por ahora.


  —Sí, lo sé, padre. —Eleanor enfocó sus ojos hacia los de Marcus.


  —Me juré que no te dejaría en sus manos jamás.


  —Lo recuerdo, papá.


  Spencer no había dejado de mirar a Marcus Random ni para pestañear desde que había entrado en la biblioteca. Y, lo que más incomodaba a Lee, era la maldita seguridad y arrogancia que ese hijo de su padre mostraba todo el tiempo. Debería haber sabido que la bruja de su madre lo estaba entreteniendo por algo… Lady Stone siempre figuraba en sus peores pesadillas, al igual que lo hacía su primogénito antaño… ¿Qué demonios había hecho él en esta vida para recibir semejante castigo? Porque los Stone se sentían como una catástrofe bíblica…


  —Pude haber dejado que Bristol se saliese con la suya —se atrevió a decir Marcus.


  —Pudiste. Ciertamente pudiste, pero ambos sabemos que eso jamás hubiese ocurrido, ¿verdad? No figuraba en tus planes cedérsela a él —lo retó a desmentirlo.


  —¿Acaso hubiese preferido eso? ¿A Bristol en vez de a mí? —Ese hombre estaba loco. Marcus tiró de su orgullo para defenderse. Esta vez no se quedaría callado ante las acusaciones.


  —¡Oh! No lo sé, porque tú te has ocupado de tomar la decisión. Aunque sí te diré que Eleanor podría haber acabado casada con Bristol si ella así lo hubiese querido, pero también podría haberse convertido en una deliciosa viuda en muy poco tiempo… —Lee se tomó unos minutos. Cruzó las manos tras su espalda y le regaló una sonrisa al joven—. Tal como puede ocurrir en un futuro no muy lejano, Sunrey… —No era una amenaza velada, estaba más clara que el agua, pensó Marcus, quien no iba a amedrentarse.


  —Le dije que… —comenzó envalentonado el prometido de Ely.


  —Sí, lo recuerdo muy bien —lo cortó Lee—. Todavía tengo en mente cada una de las palabras que dijiste. Debí saber que no te detendrías ante nada. Eres como tu maldi… como tu padre —se rectificó casi a tiempo—. No os rendís, ¿cierto? —Eso sí se lo concedería a ambos Stone.


  —Me temo que no, señoría. No cuando sabemos lo que queremos —dijo orgulloso y con media sonrisa de lado, algo que irritó aún más al padre de su prometida.


  Lee no era demasiado sentimental, eso se lo dejaba a Sue. Pero la mirada que el… el… La palabra que debía decir era «prometido», ¡pero es que era imposible decirla ni en su mente! En fin, la mirada que el muchacho le dio a su hija lo dejó perplejo. No sabía si eso había sido amor, posesión, deseo, reclamo… Pero se sentía ciertamente muy incómodo ante lo que acababa de ver.


  Lee se recuperó de su estupefacción para retomar la conversación.


  —Bien, supongo que tenemos un anuncio que dar. —Miró a su hija, quien permanecía seria y algo avergonzada—. ¿Tenemos una noticia que dar, Eleanor? —Leonel necesitaba la certificación de lo que ella estaba a punto de consentir.


  —Sí, pa… dre —apuntó con cierta falta de seguridad en la voz.


  —¿Seguro, pequeña? —Una palabra y Lee la salvaría.


  —Ella ya ha contestado —dijo malhumorado Marcus. Leonel hizo caso omiso al joven.


  —Pequeña, ¿seguro? —Eleanor pensó en sus opciones si no se casaba con Marcus y no eran para nada halagüeñas. Su familia caería en desgracia porque una joven no debía desmentir a un noble y menos poner en ridículo a un conde como el que tenía delante. Negarse a tomar el compromiso, después de que él hubiese dicho que era cosa hecha, sería un escándalo para ambos. Cierto que él saldría indemne con el paso de los años, tal vez incluso llevaría solo unos pocos meses que se olvidasen de su error. No así para ella, sería catastrófico para una joven dama. Eleanor nunca se casaría si lo hacía.


  Así, para ver su decisión en perspectiva, la joven se estaba tomando unos minutos que al futuro esposo le parecieron eternos. Tan asustado estuvo Marcus que dejó de respirar hasta oír su contestación.


  —Sí, padre. —Entonces el prometido recuperó el aliento, temía que ella se le pudiese escapar de entre los dedos de las manos otra vez.


  —Su señoría, ¿podría hablar con su hija unos minutos a solas, por favor? —preguntó Marcus, quien se moría por explicarle…


  —Tienes agallas, Sunrey, debo reconocerte al menos eso. Pero te diré que estarás a solas con mi hija cuando un cura, preferiblemente un obispo… —Era mejor que estas cosas las certificase un ministro del Señor de alto rango al que él pudiese comprar en caso de necesitarlo—. Os declare esposo y esposa. Y, aun así, te aconsejo que reces para que yo te permita consumar la unión. Porque, si yo fuese tú, estaría pendiente de la puerta de tu alcoba. Créeme cuando te diga que, esa noche, mi mujer tendrá que encadenarme con las cadenas más gruesas en la mazmorra de mi casa para impedir que yo evite que toques un solo pelo de la cabeza de mi hija.


  —¡Padre! —lo regañó Eleanor. Y, además, ¿qué mazmorras? En su casa no había de eso, ¿verdad?


  —Sí, hija, no habrá nunca ningún hombre lo suficientemente bueno para ti. Pero, de entre todos esos pocos adecuados que pudiese haber para mi princesa, este —dijo señalando a Sunrey— es el menos elegible de todos ellos.


  Marcus sintió el aguijonazo en su orgullo herido.


  —Se equivoca en una cosa —saltó Marcus con paciencia y seguridad—. Porque, si bien es cierto que no soy digno de ella, soy lo mejor que Ely tendrá en su vida. Lo juro por mi honor. —La mirada que le dio a la joven la hizo estremecer—. Y usted, señoría, más que ningún otro hombre, debería conceder el beneficio de la duda, puesto que nadie está libre de pecado en asuntos concernientes al amor. —Entonces Marcus lo estaba mirando fijamente sin pestañear, retándolo a rebatir la acusación. Leonel supo ahí que ese condenado futuro duque estaba al tanto de todo sobre su pasado con su mujer.


  —Tienes el temperamento de tu padre, chico. Veamos si tienes la inteligencia de tu madre y sabes conservar tus… —Le miró la entrepierna. No hizo falta terminar la amenaza. Lee se giró hacia su hija y la cogió suavemente del codo—. Creo que es el momento de que anunciemos el compromiso debidamente.


  Lee llevó a su princesa hasta el salón principal seguida de lo que verdaderamente esperaba que no fuese un sapo. No estaba preparado para entregarla. Era sin duda el peor día al que un padre amoroso, que estaba a punto de perder a su hija, se enfrentaría.


  ¡Maldito futuro incierto!


  Capítulo 2

  Un príncipe a sus pies


  No supo cómo lo había conseguido, pero Leonel Jones, marqués de Spencer, fue capaz de regresar al salón de baile, componer una de sus mejores sonrisas y anunciar la próxima boda de su hija, lady Eleanor, con el conde de Sunrey, Marcus Random. Todo se haría al más puro estilo inglés y como marcaba la tradición: con un cortejo largo, la publicación de las amonestaciones y una gran boda en la catedral más ostentosa de Londres, con un obispo. Al menos le daría tiempo a su pequeña. Porque, en su interior, esperaba que, en ese largo tiempo de noviazgo, él la espantase o ella entrase en razón. Si Ely le pedía desaparecer… Papá la escondería… Eso estaba tan claro como que el cielo era azul.


  Cuando el anuncio estuvo hecho y todo se calmó, Lee buscó a la fuente de todos sus males. Una charla era necesaria, aunque no le agradaba la idea lo más mínimo…


  —Creí entender que alcanzamos un acuerdo en Irlanda, Stone.


  —Y lo tuvimos —concedió con normalidad el duque.


  —No desanimaste a tu hijo, por lo que veo. —El reproche estaba claro.


  —Como te dije en aquel entonces, él elige su camino y por lo visto tu hija ha estado ahí desde el principio. Mi chico la adora desde el primer momento en que la vio, no puedo luchar contra eso, ni tú tampoco. Cierto que no estabas y no los viste crecer juntos en los inicios.


  Lee se tensó por la última parte.


  —Ese es un golpe bajo. Recordarme mis errores no te servirá de nada. Y yo solo recuerdo a mi hija llorando, siendo aún pequeña, cuando él estaba cerca —trató de defenderse.


  —No es ningún ataque, Jones, es un hecho. Tú no estuviste y luego solo viste lo que quisiste ver.


  En opinión del duque, el padre de la muchacha estuvo desde primera hora tan preocupado, de que sus mujeres no volviesen a sufrir, que no advirtió la magnificencia de Marcus, la suerte que tuvo cuando su heredero posó los ojos en Ely.


  —No me gusta que me recuerden mis faltas, soy plenamente consciente de ellas. Eso sin olvidar que el pasado quedó ya muy atrás.


  —No haberlas cometido y entonces no podría sacarlas a coalición.


  Stone lo vio ponerse rojo furioso y evitó asomar la sonrisa. Debía confesar que uno de sus deportes favoritos era sacar de sus casillas al marqués; y que en los últimos años lo había echado en falta de forma alarmante. La sonrisa se le borró con el último pensamiento.


  —Aclaremos una cosa, Stone. Si vamos a ser familia, cosa que aún no es definitiva —recordó esperanzado Lee—, vamos a tener que aprender a tolerarnos.


  —Me da igual que no me soportes. Lo que me importa es que no quiero que jamás, y digo jamás, vuelvas a insinuar que mi hijo es el menos digno de todos los posibles pretendientes de tu hija. Porque, de lo contrario, tendremos un problema que acabará con uno de los dos sepultado. Y, te aseguro que ese, no seré yo.


  En esta ocasión le tocó a Spencer evitar la sonrisa. El duque estaba de un color rojo furioso. A él le gustó verlo así. También había olvidado lo divertido que era pelear con ese amigo… ¡Un momento! ¿Amigo? ¡Imposible que su mente se hubiera referido al odioso en esos términos! Una mueca de horror se formó con la idea. Trató de recomponer la compostura. Stone no era, ni sería nunca, su amigo. Y, si él tenía algo que decir, no sería parte de sus familias ¡jamás!


  —Veo que habéis tenido una charla de padre a hijo. —Lee estuvo satisfecho. Al menos había conseguido molestar lo bastante al engendro de su padre para que este fuese a chivarse. Algo es algo, se dijo.


  —Mis hijos me tienen confianza, la suficiente para darme explicaciones cuando surge un imprevisto como el de esta noche.


  —Sin embargo, lo acontecido no tiene pinta ser un imprevisto, como lo has llamado… Creo que más bien ha sido la oportunidad perfectamente aprovechada…


  —Hace años te permití llamarlo villano, pero eso se ha acabado, Jones. Una sola palabra contra el hombre que ha salvado a tu pequeña de un destino peor que la muerte y estarás bajo tierra.


  Leonel se quedó mirando fijamente a Stone. Indudablemente su chico había demostrado tener agallas y templanza. Debía reconocer que, por el simple hecho de defender a los suyos con uñas y dientes, Stone ya contaba con su respeto. Pero era algo que ni muerto bajo tierra, como había sacado a colación el duque, iba a admitir, ni tan siquiera en su fuero interno.


  —Bristol era un buen partido.


  Stone lo miró de arriba abajo negando con la cabeza.


  —¿Sabes, Jones?


  —Ilústrame, excelencia.


  —La diferencia entre tú y yo, es que yo siempre voy un paso por delante de ti. Deberías aprender a no creer o no dejarte convencer por lo primero que veas u oigas. —Otro golpe bajo, pensó Leonel. Porque Stone se estaba refiriendo a algo que él quería olvidar—. Ese fue tu gran error en el pasado y que te costó perderte los primeros años de vida de tu hija, y parece que sigues sin aprender de tus faltas. Harías bien en besar el suelo por el que pisa mi hijo, porque sin él… —se calló de golpe. Stone estaba cansado y furioso por tener que darle siempre explicaciones a ese bobo…


  —Sin él… ¿qué? —preguntó curioso Lee.


  —Averígualo tú mismo. Yo ya me cansé de tener que abrirte los ojos.


  —Tú no has hecho eso nunca en tu vida. —La de veces que le había pedido su ayuda para localizar a su esposa y nunca le fue brindada.


  —No, tienes razón. Pero mi mujer no ha parado de hacerlo desde que te conoce. Y, ahora, si me disculpas, voy a felicitar a la novia. Porque, si bien el padre es un imbécil, la niña no tiene ni una sola tara que se le pueda echar en cara, es una suerte que haya salido a la madre. Ya nos has privado de ella demasiados años, consuegro —arrastró la última palabra.


  —No te consentiré que… —Pero Stone ya no estaba cerca para poder oír lo que Spencer quisiera recriminarle.


  Lee no sabía cómo ese maldito siempre conseguía hacerlo sentir como un inepto y, por ello, se volvió a maldecir. El resto de su vida iba a ser tortuosa… Pero qué habría querido decir el odioso con toda esa retahíla de acusaciones… ¿Se le pasaría algo por alto con respecto a Bristol? Había hecho sus averiguaciones sobre él en el momento en que vio que su hija era el centro de atención y no sacó nada de interés ahí… Pero, si Stone estaba tan seguro, ahí había mucho y vaya si él iba a averiguarlo. Mañana mismo lo sabría, se prometió.

  


  En el otro lado del salón de baile dos futuras consuegras tenían una conversación… ¿similar? No al menos en cuanto al tono, pero sí sobre el futuro de sus hijos.


  —¿Por qué tengo la sensación de que lo has vuelto a hacer, Lisa?


  —No tengo ni idea de a qué te refieres —respondió con fingida inocencia.


  —No te hagas la tonta, me has vuelto a utilizar para conseguir algo. No seré bruja, pero sí sé lo que has hecho.


  —¿Y ese algo que he conseguido es…?


  —El compromiso de nuestros hijos. Habla de una vez. ¿Qué has hecho?


  —Te recuerdo, querida Susy, que tú dijiste e insististe en que este baile era la ocasión perfecta para intentar una reconciliación entre nuestros tercos esposos. Fue tu idea.


  —Sí, lo sé, pero también sé que contigo siempre hay más. Y no entiendo qué fue lo que pasó hace tantos años para que llegásemos a estos extremos. En casa de Nana todo parecía estar bien hasta que… —Susan había intentado esclarecer lo acontecido, pero Lee se cerraba en banda y no pudo conocer la historia.


  —No vale la pena remover el pasado —la interrumpió—. Te diré que hay que mirar al futuro.


  —¿Has visto algo? —Nieta de una cailleach poderosa, la duquesa de Stone era muy buena percibiendo lo que otros no veían. No se atrevería a decir que la magia pudiera estar involucrada, pero tampoco se atrevía a negarlo. No después de ver todo de lo que Lisa era capaz.


  —Tú, más que nadie, deberías saber que no soy ninguna bruja.


  Ella se vanagloriaba de decir eso y luego demostrar lo contrario. Así que Susy no le dio crédito.


  —No es eso de lo que tanto presumes, sino todo lo contrario.


  —Únicamente soy una persona muy, muy observadora e inteligente. Y, además, siempre me ha gustado molestar a tu marido. ¡Spencer es tan predecible!


  —Y dime qué ve esa persona tan observadora en estos instantes —indagó decidiendo pasar por alto lo dicho sobre su esposo para que la duquesa se centrase. Supo que había logrado su cometido cuando la vio suspirar y con el gesto preocupado.


  —Tu hija tenía dos caminos que podía recorrer, Susy, y uno de ellos la condenaba. —En este punto paró de hablar porque no estaba segura de cómo seguir sus conjeturas.


  —Supongo que ese no es el futuro que tendrá con tu hijo, ¿verdad?


  La duquesa cerró los ojos un instante. Susy se preocupó.


  —El destino es efímero, mi querida amiga, nuestras decisiones son la suma de la voluntad. Debemos confiar en que lo que hacemos nos lleva a donde queremos acabar; sin embargo, no todo está escrito y es susceptible de cambios.


  —Nana siempre lo ha dicho así. Lo que es una bonita manera de no decirme lo que ansío saber. Y no te mentiré cuando te diga que me estás asustando.


  —No era el momento de Marcus. No obstante, siempre dependemos de las decisiones de los otros además de las nuestras. Bristol es peligroso, Susy, no había más opciones.


  —Dime por qué. Lee lo investigó y no encontró nada. ¿Qué hay de malo con el conde?


  —No buscó donde tenía que buscar. Dejémoslo ahí.


  —¿Y tu hijo es el indicado? —la azuzó.


  —Son hombres, Susy, con ellos todo es complicado, no ven más allá de su orgullo o arrogancia. Nosotras somos la prueba de ello. Si quieres que te diga que Marcus no la hará sufrir, no puedo decírtelo; porque, incluso a mí, Stone me condenó en su momento. Y Leonel… Bueno, aquello tampoco fue bonito. —No quería recordar la historia de ambas.


  —No estoy segura de todo esto. Ha sido tan… precipitado. Ely no parece feliz ahora mismo. —La estaba mirando y su hija estaba… No sabía bien cómo catalogar sus sentimientos, pero no era dichosa. La entendía. De pronto se había comprometido con un hombre al que conoció siendo una niña. No lo conocía, no ahora mismo. Lee y ella no querían eso para su hija; sin embargo, no todo estaba perdido porque el pretendiente era Marcus. Ahí había buena pasta.


  —Veamos cómo siguen las cosas. Él siempre la ha querido.


  —Eran apenas unos niños. No puedo creer que Marcus siga…


  —Marcus es una persona muy peculiar, Susy —la cortó—. Desde que la vio supo que era ella. No hemos podido evitarlo. Lo tenía claro, lo tuvo claro. No sé muy bien el motivo, pero él está convencido que es suya. No trates de comprenderlo, porque le he preguntado en innumerables ocasiones sus motivos y siempre me contestaba lo mismo. Que no era otra cosa que la pregunta sobre cómo pude yo casarme con su padre. —Ella se rio. Desde temprana edad su hijo mayor mostró ciertos talentos de sangre inherentes en la familia que no pasaban de madres a hijos, sino que estaban destinados a las hijas y no a todas.


  —¿No me dirás que también es como Nana?


  —No lo creo, más bien es como Stone. Saben lo que quieren en cuanto lo ven. Tu hija, querida mía, es como tú. Sois fáciles de amar. No puedes culpar a mi hijo por verlo a simple vista.


  —Te recuerdo que no te fue demasiado bien con tu marido en el pasado. Tom es…


  —No hace falta que lo jures. Pero tú, los viste, esta noche mientras bailaban, ¿verdad?


  —Sí. —Cabeceó afirmativamente. Era innegable que hubo una conexión muy especial.


  —¿No lo sentiste, Susy?


  —¿Que para ellos el mundo había desaparecido?


  —Ahí lo tienes.


  —Apenas se conocen.


  —Tienen tiempo. Tu marido se ha encargado de que haya mucho, mucho tiempo por delante y eso… —La duquesa puso mala cara y esto preocupó a Sue todavía más.


  —Y eso ¿qué?


  Lisa sonrió, no quería desvelar nada más. No debía hacerlo porque todo, el futuro, podría cambiar de nuevo.


  —Cuando conociste a Leonel, ¿no quisiste casarte con él inmediatamente? ¿Certificar vuestra unión rápido para perteneceros el uno al otro para siempre? Porque sentiste que así debías hacerlo, como si algo te impulsase a hacerlo.


  —Sí… —Un escalofrío le recorrió la espina dorsal—. Dímelo, Lisa. Sé que sabes más de lo que dices.


  —Lo único que debes saber y nunca poner en duda, mi estimada Susy, es que él la ama más que a su propia vida. Eso es incuestionable y es lo que verdaderamente importa.


  —De acuerdo, pero aun así creo que…


  —Recuérdalo, Susy. Nunca olvides lo que esta noche has visto en su mirada, la devoción que Marcus siente por ella. Nunca permitas que la duda entre en ti. Ten fe en mi hijo y, por favor, nunca la pierdas.


  —Por favor, dímelo, Lisa —suplicó de nuevo.


  —¿Sabes, consuegra?


  —Lisa… —Sue convirtió el nombre de su amiga en una súplica.


  —Esto es una fiesta y, aunque he ido a lugares más… divertidos, como la casa de cierto conde perverso…


  —La Mansión de la Perversión —susurró Sue y se sintió enrojecer.


  —… tenemos que pasarlo bien y brindar. Iré a por unas copas de champán antes de que Ely acabe con todas las existencias. ¡Esto es una celebración, Susy! —aludió cantarina.


  Susan suspiró. No iba a sacar nada de ahí. La duquesa se escudaba en su aspecto filosófico cuando no quería confesar algo. Con una sonrisa en los labios sintió felicidad, porque ella había observado ese sentimiento de devoción en Marcus en el momento en el que llevó a su hija a la pista; y vio también la expresión de su Eleanor, que si no fue de devoción, sin duda estuvo obnubilada.


  La marquesa de Spencer se resignó. Lo que tuviese que ocurrir, ocurriría, tal como le había pasado a ella misma en su juventud. Porque ¿qué mujer no ha sufrido por amor? Solo cabía esperar que ambos pudiesen salir adelante, como ella y su amiga habían logrado hacer.


  Susan únicamente tenía que salvar un gran obstáculo: Lee. Esa noche iba a ser muy, muy larga, porque la marquesa iba a tener que oír muuuchas lamentaciones. Por suerte, había encargado un juego de lencería muy, muy sugerente recién llegado de París. Porque, aunque todo esto del compromiso no estaba previsto, sí sabía que con tanto pretendiente cerca de la princesa, como su esposo la llamaba, iba a necesitar una vía de distracción. Esperaba volverlo loco con ese atuendo y que él se olvidase de sus problemas al menos por una noche… Aunque tal y como se había resuelto la velada, Susy mañana iría a encargar unos veinte modelos más de ropa femenina. Esperaba así poder tenerlo entretenido todas esas noches y que el malhumor se fuese dispersando… Difícil, pero pondría todo su empeño en ello. ¿Y si idease una incursión en la Mansión de la Perversión para…? Una sonrisa de picardía apareció ante tal pensamiento.

  


  Y mientras, en otro lugar más apartado de la sala de baile, Eleanor seguía sin creerse que estuviese prometida. ¡Prometida! Las copas de champán iban corriendo en su honor y ella ni tan siquiera estaba contenta… ¿Lo estaba?


  Pues bien, al menos bebería un poco… Tomó un trago solo para probarlo. ¿Qué mal podría haber en ese licor tan dulce y amargo a la vez? ¡Cielo santo! Eso estaba muy bien, ¿cómo no había descubierto hasta el momento esas pequeñas burbujitas que entraban por la nariz y que la hacían sentir a una tan bien?


  Uhhmm, sí, comenzaba a estar contenta. Terminó la copa y se hizo con otra. Oh, sí, esto era otra cosa. Se sentía alegre, incluso atrevida. Tomó una tercera y una cuarta. ¿Dónde estaba ese prometido suyo? Lo buscó. Lo vio. ¿Por qué tenía que ser tan condenadamente perfecto? Eso hacía que su malestar no fuera completo del todo… Lo mejor sería explicarle unas cuantas cosas para dejar constancia de su malestar respecto a… ¡Bendito champán que le había dado fuerzas para enfrentarlo! Cogió otra copa para beber el elixir de la energía. Un hombre llegó a su lado.


  —Querida, creo que ya has disfrutado bastante del champán… ¿por qué no dejamos que los demás lo prueben? —Le quitó la última copa de la mano.


  —Justo a quien estaba buscando —dijo Eleanor más alegre de lo que hubiese querido—. Mi increíble y perfecto prometido… Porque eres mi prometido, ¿cierto? —El champán estaba definitivamente subiendo a su cabeza.


  —Me temo que sí, Ely.


  —Nunca me ha gustado que me llamen así.


  —Pues entonces no lo haré.


  —¿Siempre vas a ser tan considerado en mis peticiones?


  —Haré todo lo que pueda. Tienes mi palabra. —La sintió balancearse hacia un lado y apoyó su mano en la delicada cintura de ella.


  —¡Qué gran noticia! Entonces, explícame, ¿cómo vamos a librarnos de esto?


  —Lo lamento, Eleanor, pero eso no va a poder ser posible. —Le sonrió y las rodillas de ella flaquearon. Él la apretó sobre su costado.


  —¿Sabes que mi padre puede hacer que esto termine? —hizo una pausa dramática—. En cuanto yo lo decida —finalizó su exposición con una sonrisa orgullosa. Su padre siempre la pondría por delante de todo, incluso si eso significase perder su poder o reputación social. Spencer siempre se jactaba de que mandaría todo al diablo si tuviera que verse en la necesidad de elegir entre su vida o el bienestar de su familia. Pero Ely no podía hacerle eso a su hermano Jake.


  —No creo que tu padre pueda hacer jamás —hizo especial hincapié en ese término— que yo me separe de ti. —Era hora de que ella lo comprendiese.


  —Estás muy seguro de eso… —Estaba ebria, Eleanor lo sabía, pero sin estarlo no hubiese podido enfrentarlo.


  —Llevo muchos años esperándote, dulzura. —Le acarició la espalda en una tierna muestra de sus sentimientos. Ella trató de apartarse. Él no lo permitió.


  —Te voy a decir una cosa, Sunrey… —Eleanor hizo otra pausa adrede y luego se acercó a él para hacerle una confidencia—: A mi padre no le gustas. —Marcus sintió una excitación primitiva por el contacto de su aliento en su oreja.


  —Siempre lo he sabido. Es algo que no me preocupa en exceso. —No mentía, su objetivo era conseguir a la mujer que le había sido designada. Nada más importaba.


  —Muchos creen que es a causa de tu padre, creo que odia a Stone —esto lo dijo en un nuevo susurro—, pero a ti no te odia por eso.


  —¿Ah, no? —Él estaba bastante entretenido viendo a la divertida y ebria Eleanor.


  —No, a ti te odia porque siempre me has fallado y siempre me has hecho llorar.


  —Lo siento. —¿Qué otra cosa podía decir él en estos momentos?


  —¿La disculpa llega un poco tarde, no te parece?


  —Tengo toda la vida para compensarte.


  Ella lo examinó de cerca. Su rostro cincelado y su fuerte mandíbula no ayudaban a lo que ella tenía que decir. ¿Por qué la hacía sentir esas cosas tan… tan…? ¡Él no debería haber despertado eso que se abría paso en su ser de forma tan aterradora!


  —No estoy segura de que lo quiera así.


  —¿Tú o él?


  —No sé cómo lo hará, pero mi padre no dejará que nos casemos ni en cien mil años —siguió ella con sus cavilaciones sin atender a su pregunta.


  —Créeme, no hay nada que pueda hacer para que yo no te tenga.


  —Necesito saberlo, Sunrey… Necesito saber por qué yo y… ¿por qué después de tantos años? —Eleanor no había olvidado nunca cómo él se comportaba con ella. Más allá de molestarla, veía en él una posesividad, un… un algo que le indicaba que estaba convencido de cada palabra que le había dicho sobre que ella sería su duquesa.


  —¿No recuerdas tus primeros nueve años? ¿A mí?


  —Sí. Recuerdo a un niño que me tiraba del pelo, que me arrojaba bolas de barro sobre mi vestido nuevo; un niño que me decía lo que podía o no podía hacer… Recuerdo a un niño a quien intenté querer, pero que me fallaba una y otra vez… —Se estaba poniendo triste al recordar.


  —Lo siento.


  —¡No me vale que lo sientas! —gritó.


  —No alces la voz… Todos podrían pensar que estamos teniendo una pelea de enamorados —dijo él con esa sonrisa que para ella lo hizo insuperable en belleza masculina y como hombre… Porque Marcus era perfecto. No, no y no… Él no era perfecto, él era el enemigo, se recordó Eleanor. Esos pensamientos de perfección eran obra del champán, intentó convencerse.


  —Sigues siendo el mismo arrogante, presumido, egocéntrico, antipático y… y… ¡no estamos enamorados! —expuso apretando los dientes.


  —Y tú sigues siendo adorable y, si no estuviésemos en un salón atestado de gente, te demostraría cuán equivocada estás. No te mientas a ti misma. Lo sabes tan bien como yo.


  —Estoy metida en un lío por tu causa. Si no hubieses aparecido no estaría en este lío. Como siempre todo es por tu culpa. Yo hubiese puesto en su sitio a Bristol, no soy una damisela en apuros. ¡No tenías derecho a venir a por mí, a inmiscuirte! ¡Si no lo hubieses hecho no estaría comprometida! De todas las veces que necesité tu ayuda, la has dado cuando no era necesaria ni requerida.


  Marcus se colocó delante de ella y vio la ira en los ojos de Eleanor. No le gustó lo que observó. Los invitados más cercanos se interesaron por la discusión que ellos estaban teniendo. Eleanor estaba alzando la voz. La cogió del brazo y la obligó a ir a un lugar más apartado. Esperaba que el halcón estuviese ocupado con las felicitaciones de la futura boda y no se inmiscuyese.


  —Suéltame de inmediato o te juro que montaré un espectáculo —volvió ella a decir enérgica.


  Él se quedó parado en el sitio al notar cómo ella se desembarazó de él con un gesto seco y duro. De puro desprecio. No le agradó eso tampoco. La hostilidad que percibía en ella lo estaba carcomiendo.


  —Sunrey, vuelve a obligarme a hacer algo y te juro por lo más sagrado que la ira de mi padre no será nada comparada con la mía. No somos niños, tú no vas a mandarme y sobra decir que yo no pienso obedecer —le espetó ella llena de odio.


  Marcus se pasó las manos por el pelo. Nada estaba saliendo bien esta noche, se lamentó.


  —Lo siento, tienes razón. Por favor, acompáñame a un lugar un poco más privado. Es necesario hablar.


  —Nunca —le dijo ella mientras se daba la vuelta para irse de ahí. Maldito Marcus, tantos años y parecía que el tiempo no había pasado. Ya estaba harta de él y solo llevaba en su compañía unas pocas horas.


  Eleanor salió disparada hacia su habitación, ya había tenido bastante de esa trágica fiesta. Se suponía que era su presentación, un momento feliz. Y, sin saber cómo, estaba prometida a un bruto. Sí, un animal que iba a tratarla como cuando eran pequeños… ¡pues iba él listo!


  Dio un portazo para cerrar su alcoba. Se sentía tan frustrada… Y era una frustración como la que nunca había sentido. Esa energía se agolpaba en un lugar del todo censurable. ¿Qué le estaba pasando? La cercanía de él la había llevado a un punto del todo inimaginable…


  Comenzó a quitarse los pendientes. Las esmeraldas de su madre pesaban demasiado y le dejaban las orejas rojas. Se miró al espejo y puso mala cara. Seguía sin gustarle lo que veía. Incluso físicamente Marcus y ella eran incompatibles.


  La puerta de su habitación se abrió y cerró en un suspiro.


  —No hemos terminado de hablar, dulzura.


  —¡Fuera ahora mismo! ¿Quién te has creído que eres para entrar aquí sin ser invitado? —¡Dios del cielo, eso había sonado horriblemente mal!


  —¿Acaso invitas a otros a tu habitación? —inquirió él sonriente. Le seguía gustando hacerla enfadar… Estaba tan adorable.


  —¡Largo, Sunrey! —Se levantó y extendió el brazo para señalar la puerta a fin de darle más énfasis a la orden.


  —Estamos prometidos, te guste o no, y eso no va a cambiar. Así que, por favor, dame unos minutos de tu tiempo.


  —Un grosero, sí, eso fue lo que se me olvidó antes. Un auténtico bruto…


  Marcus se acercó en dos zancadas hasta ella. La miró durante dos segundos. Ella estaba alterada, sus mejillas teñidas de rosa por la furia que la recorría y la respiración agitada. No se atrevió a echar un ojo a su escote por miedo a lo que pudiese suceder; sin embargo, lo que sí vio fue mucho peor. Eleanor se lamió los labios y él estuvo perdido. Necesitaba beber de ese néctar, conocer su sabor, saquearla para hacerle ver cuán equivocada ella estaba. En todos estos años pasados, él únicamente podía pensar en el día que la volviera a recuperar. Ese día había llegado.


  Eleanor se sorprendió cuando él inclinó la cabeza para buscar su boca. No opuso resistencia. Pequeños besos sobre sus labios hicieron que ella cerrase los ojos y levantase el rostro para darle un mejor acceso. Marcus pasó sus brazos sobre su cuerpo y la tuvo completamente pegada a él. Más besos urgentes se fueron produciendo y una lengua le pedía permiso para adentrarse en su cavidad. La joven entreabrió los labios en busca de esa nueva textura. Nunca la habían besado y ciertamente eso se sentía muy bien. El gusto de ambos era el mismo: champán. El champán por la celebración de una futura boda. Sí, el líquido tenía la culpa de que ella se comportara como una desvergonzada… Porque aunque las burbujas ya no las sentía como antes en la cabeza… Estaba aún bajo algún tipo de hechizo.


  Marcus siguió besándola. El ritmo de sus besos era constante, no quería asustarla, pero el que estaba espantando era él. Porque Eleanor era una aprendiz muy rápida y era ella la que le urgía a darle más y más rápidos los besos. Sunrey sabía que debía detener eso inmediatamente o la arruinaría en ese preciso momento. Se separó de ella y Eleanor emitió un quejido de disgusto por sentir la pérdida.


  —Ahora sí me puedes llamar bruto.


  Eleanor enfocó los ojos hacia los de él. Debió haber sabido que él haría algo como esto… Arruinar un momento que ella había creído perfecto. Era Marcus… Seguía siendo él, el puñetero niño que por ser mayor se creía con derechos sobre ella y siempre la estaba incordiando.


  —¿Quieres tirarme también del pelo? Recuerdo que era una de tus cosas preferidas. Siempre, después de regañarme, si no te hacía caso, me tirabas del pelo.


  —No tienes seis años ya.


  —No. Soy una mujer.


  —No hace falta que me lo recuerdes. Lo veo bien. —La mirada que le dio la hizo parecer que estaba desnuda. Incluso sintió la necesidad de taparse los pechos con las manos.


  —Di lo que hayas venido a decir rápido, porque si mi padre te encuentra aquí, dudo mucho que vivas un día más… Ya oíste lo que intentaría cuando estuviésemos casados… Y no ha habido matrimonio, así que… Yo me apresuraría a salir de mi habitación lo antes posible si quieres conservar tu… tu vida. —Sintió que su padre le había dado demasiada libertad cuando tuvo la necesidad de referirse a las partes íntimas de él. Sus mofletes se incendiaron de nuevo al recordar que mientras se habían besado esa parte de él se había amotinado sobre su vientre. Trató de esforzarse por mantener la mirada sobre el rostro de él, porque la curiosidad la tentaba para echar una miradita a esa parte masculina por la que hasta el momento no había tenido el menor interés.


  —Dame una oportunidad. Nos ajustamos bien. Lo has tenido que sentir. No te defraudaré. No soy aquel crío.


  —No lo eres, eres peor. —Más peligro para mí.


  —No lo soy, Eleanor… Una oportunidad es todo lo que te pido. No negarás que no lo has sentido. No te atrevas a engañarte a ti misma.


  —No he sentido nada. —Nunca sabría cómo había sido capaz de mentir sin dudar.


  —Mentirosa. —Él no la creyó ni por un minuto.


  —Lo que tú digas.


  —Vamos, Eleanor, no tenemos seis años. Por favor.


  —¿Qué quieres de mí? Explícamelo. ¡Años! Tantos sin verte, sin saber nada de ti y acabo prometida a ti. ¿Cómo puede ser eso posible?


  —¿Me has echado de menos? —preguntó divertido.


  Eleanor rodó los ojos.


  —¡Oh, eres imposible!


  —Yo a ti sí, preciosa. Cada día te añoré. —Era verdad.


  —Lo dudo mucho. —¿Con esa pinta? Él podía tener a sus pies a la mujer que señalase con el dedo índice. Eleanor no se engañaba a sí misma. No era ninguna beldad, era común.


  —Siempre he pensado en ti, en venir a por ti. Pero no estabas preparada aún.


  —¿Preparada para qué?


  —Para mí.


  —Ya deja todo eso en el pasado… No nos soportamos. Si no me matas tú, lo haré yo. Eres orgulloso, siempre querías salirte con la tuya, esto es algún estúpido juego por tu orgullo herido. Un deseo de niño mimado que no cumpliste conmigo… Tiene que ser eso —dijo más para ella que para él, porque siendo niños él siempre le decía que ella era suya. «Mi Eleanor, mía», solía decir al mirarla.


  —Una oportunidad, Eleanor, solo una. Ninguna más. Te demostraré que soy lo que necesitas. —No le importaba suplicar. Ella era su vida. Lo supo desde el primer día que la vio pelearse con una hortaliza en el huerto de Nana. La zanahoria se negaba a salir de debajo de la tierra y ella le hablaba para suplicarle su colaboración en el proceso de la recolecta.


  —¿Me tirarás del pelo si no te la doy? —preguntó simpática. No tenía ni idea de por qué había hecho esa broma. Tal vez fueron los pozos azules de sus ojos que la habían cautivado…


  —Podría obligarte a besarme hasta que me la des… —La amenaza, lejos de horrorizar a Ely, se presentó como algo atrevido que ella estaba ansiosa porque él cumpliera.


  Eleanor enfocó su mirada en sus labios, ¡maldita fuera su sonrisa perfecta!, y regresó de nuevo a sus ojos. Tenía el mismo color de ojos que su hermano. Cuando eran pequeños se parecían más. Marcus era apuesto, pero Andrew era más atractivo, más cautivador, menos rudo, menos arrogante, menos tirano, más atento, más manejable… Y, lo más importante, es que ella se llevaba mucho mejor con Drew.


  —Si hubiese sido Andrew… —dijo en un susurro.


  —¿Qué has dicho? —Eleanor se tapó la boca. Tonta, tonta, lo has dicho en alto, se regañó a si misma—. ¿Serías más feliz celebrando un compromiso con mi hermano? ¿Es él más digno que yo? Dime, Eleanor, ¡contesta! —la urgía a responder mientras la iba arrinconando contra la pared—. ¿Lo hubieses invitado a él a tu alcoba? ¿Le hubieses consentido a él más que unos pocos besos? ¿Ya habría conseguido hacerte suya? —preguntó furioso. Su hermano era lo primero para Marcus, pero eso no evitaba que se sintiera el hombre más celoso del mundo por lo que ella acababa de decir. El monstruo de la envidia se había apoderado de él y parecía haberlo poseído por completo.


  Eleanor tragaba saliva nerviosa. Él la estaba presionando demasiado, Marcus no había cambiado. Su superioridad física la hacía sentir débil y temerosa.


  —¡Sí!, maldita sea, sí. ¡Él hubiese sido más fácil de soportar que tú! Es más atento, más cariñoso, más dulce, me trataba mejor, me valoraba. Lo habría preferido, sí y ¡mil veces sí! —Eleanor no estaba dispuesta a que él la arrinconase como estaba haciendo y utilizó para ello la defensa del perro: atacar para hacer más daño.


  Sunrey no mostró un ápice de sentimiento mientras decía:


  —Tendrás que conformarte conmigo y, por tu reacción de hace un momento, por tus gemidos y tu forma de aprisionarte contra mí, apuesto mi fortuna a que quedarás muy satisfecha con el reemplazo.


  Él ya estaba saliendo de su habitación cuando Eleanor comprendió las palabras que él le había escupido. Definitivamente la noche no había salido como Marcus ni Eleanor esperaban.

  


  A la mañana siguiente llegó un gran ramo de lirios blancos con una nota. Eleanor se emocionó, nunca le habían regalado flores. Se suponía que, tras su baile de presentación, al día siguiente sus pretendientes la obsequiarían con flores… Pero solo uno había llegado. No debería extrañarse porque estaba prometida y nadie iba a pararse a pensar en ella para cortejarla… Había entrado en el mercado matrimonial y salido la misma noche de su presentación. Suspiró. Al menos él había hecho algo bien, pensó. Se apresuró a leer la nota que allí había escrita y se extrañó ella misma al notarse emocionada por algo relacionado con Sunrey. Su prometido. Tal vez fuese por el ramo de flores, pero la palabra «prometido» no le causa repulsión, sino más bien anticipación. Y era un sentimiento demasiado contradictorio como para pararse a analizarlo detenidamente. Se tocó los labios. Su prometido sabía cómo hacer estremecer a una mujer. ¿Habría tenido mucha práctica? La pregunta la hizo descubrirse celosa. ¿Ella estaba celosa de las conquistas de Sunrey? Apartó el pensamiento de la mente mientras abría la fina tarjeta de papel blanco.


  
    Ely:


    Necesito tu ayuda y me encantaría que volviésemos a hacer una carrera, a no ser que después de tantos años no recuerdes cómo ganarme. Te espero en Hyde Park a las nueve.


    Afectuosamente tuyo, Andrew.


    P. S.: Espero que sigas levantándote pronto.

  


  Está bien, ni eso había hecho bien el patán de su prometido. Eleanor suspiró de nuevo. Quedaban treinta minutos para la hora señalada. Anoche no consiguió dormir bien y por ello se le habían pegado las sábanas. Debía darse prisa si quería llegar a tiempo.


  Eleanor miró las flores y suspiró una última vez. Eran realmente preciosas y ella había sido una ilusa por pensar que su prometido tendría algún detalle como este.

  


  Ella había salido de su casa cuando faltaban cinco minutos para las nueve. No se había cruzado por puro milagro con un emocionado Marcus que iba impecablemente vestido y con un ramo de una docena de rosas rojas listo para ella. También confiaba en que Eleanor siguiese madrugando. No era habitual que una dama se levantase antes del mediodía, pero su prometida, desde pequeña se había acostumbrado a salir de la cama pronto para atender a los animales que había en la granja de su abuela Nana. Marcus sonrió. Esperaba conseguir que, una vez casados, su esposa tuviera que descansar durante la mañana, porque ellos dos iban a trabajar muuucho durante la noche… Aunque que estuviese oscuro, no era indispensable para lo que haría con ella.


  El lacayo le abrió la puerta. Él le dio su tarjeta de visita sin dejar de observar algo que captó su atención desde que puso un pie en la casa. Tenía ante sí ese bonito ramo de lirios blancos. Vio también que aún tenía la nota en el borde del jarrón plegada. Ni corto ni perezoso se acercó a coger la misiva para leerla. ¿Quién no sabía que ella era una mujer prometida, si la noticia había corrido como la pólvora? Los celos se apoderaron de él. Y más cuando leyó las letras.


  Aún tenía las palabras de ella grabadas a fuego. Eleanor prefería a su hermano Andrew. Eso había sido como patearle el hígado. No, había sido como si le sacaran el corazón y se lo estrujasen después de pisotearlo con una bota de cien kilos de plomo.


  ¿Y su hermano le enviaba flores y con una nota para ella? ¿Qué estaba pasando ahí?


  No tuvo tiempo ni a que le confirmasen que Eleanor no estaba en casa. Salió de allí a grandes pasos y hecho un basilisco. Cuando la puerta se hubo cerrado tras él, tiró todas las rosas al suelo. Las pateó. ¡Maldita fuese su suerte!

  


  Montar era una de las actividades que más le gustaba a Eleanor. En los establos hizo ensillar a su yegua y se marchó en busca de Andrew para participar en una carrera que se antojaba la mar de divertida. Lo divisó en uno de los extremos del parque. Lo vio descender de su caballo y se temió que la carrera iba a ser después de mantener una conversación. Le daba en la nariz, que él la requería para algún tipo de negocio… Y, según lo visto la noche anterior, apostaba la fortuna de su padre a que era una cuestión de faldas.


  —Buenos días, Andrew.


  —Milady… —Le hizo él una reverencia y le tendió los brazos para ayudarla a descender. Eleanor suspiró. Definitivamente la carrera sería en otro momento.


  —¿Después de tantos años vas a usar mi título? Sé que hace tiempo que no nos vemos, pero te sigo sintiendo cercano… ¿Es extraño?


  —No lo es, sin embargo… Supongo que es lo correcto ahora que eres una mujer prometida. ¿No trajiste carabina?


  —¿Utilizar una carabina cuando estoy con el hermano de mi futuro esposo? —Arrugó la nariz mientras lo decía… Le sonaba tan raro tener un prometido…


  —¿Tan malo es estar conmigo que pones mala cara? —inquirió él divertido, siempre la había considerado graciosa.


  —No, claro que no, Drew. —Lo había llamado así durante su niñez, de modo más cariñoso, y seguiría haciéndolo—. Es simplemente que aún no me acostumbro a la idea de estar prometida y… menos con él. —Ese hombre me ha dejado sin sentido desde que lo vi en mi baile.


  —No debería ser una sorpresa, no al menos para ti. Marcus se ha pasado toda la vida reclamándote. Aun así, no negaré que lo de anoche fue… —No existía una única palabra para definir lo sucedido…


  —¿Confuso? ¿Abrumador? ¿Imprevisto? ¿Locura? —Drew se sonrió, por lo visto a su amiga se le venían múltiples consideraciones a la cabeza.


  —En cualquier caso no debería sorprenderte, Ely. Te quería para sí.


  —Se ha pasado muchos años incordiándome, atosigándome, enojándome y me falló. —El recuerdo de la última vez que estuvo con Marcus no se había desvanecido en estos años. Aún dolía recordarlo parado mirando cómo el pueblo la increpaba y la hacía llorar.


  —Siempre le ha gustado hacerte enojar… Eso no lo negaré, pero no te falló. Nunca lo hizo y me atrevo a aventurar que no lo hará mientras viva.


  —Tú eras pequeño, Drew, no sabes todo lo que hizo. O, mejor dicho, lo que no hizo el día que más lo necesité.


  —Soy un poco más pequeño que vosotros dos —puntualizó—, y no recuerdo ninguna vez en la que no hubieses podido contar con su ayuda, sino todo lo contrario.


  —Sí, Drew, lo hizo y supe que todo lo que decía tía Lisa, tu madre, sobre que me hacía enfadar porque yo le gustaba, era mentira. Yo siempre me había preocupado por él, incluso con los tirones de pelo que me daba, incluso con sus muchas regañinas que insistía en darme porque, según él, yo le pertenecía… Pero calló y me dejó sola en un momento importante. Entonces supe que por más que yo lo quisiese, y te aseguro que os veneraba a ambos, Drew, él no lo haría jamás.


  —¿Qué hizo? —preguntó extrañado al percibir la amargura en sus palabras. Su hermano la defendía siempre, él no lo entendía.


  —Teníamos…, creo que nueve años o menos. Unos niños del pueblo, donde Nana, me insultaron, me dijeron bastarda, tonta y mentirosa, y él simplemente se quedó apoyado en un árbol mirando. —Parpadeó varias veces para ahuyentar las lágrimas. Era ridículo después de tantos años, pero Marcus la hirió muy profundamente.


  —Recuerdo ese día. Tú llegaste llorando, terriblemente triste, y os fuisteis y no te vimos más. —El muchacho se quedó pensativo—. Sí, padre lo regañó mucho cuando llegó con un ojo morado a casa.


  Eleanor bufó. Marcus era único.


  —Así que se peleó con alguien, pero no fue capaz de decirles a todos que yo estaba diciendo la verdad al explicar que mi padre había vuelto por nosotras. ¡Bravo por tu hermano! —ironizó.


  —Te lo prometo, Ely, Marcus no consentiría que nadie te calumniase. A veces tenía la opinión de que él estaba obsesionado contigo. Pero madre dice que vuestra conexión va más allá, sea lo que sea que eso signifique. No sé por qué hizo eso que aseguras que sucedió. Siempre te estaba defendiendo ante todos. Nuestra niñera una vez dijo que eras una mocosa consentida y él hizo que padre la despidiese.


  —Seguro que habría algo más ahí, porque tu hermano no creo que moviese un dedo por mí nunca. —Al menos ella estaba segura de que así sería. Si despidieron a la niñera sería por otra falta.


  —Dejó de hablarme una semana cuando dije que eras una niña que no sabía sobre cosas de muchachos.


  —Es que era una niña que en muchas ocasiones no os entendía… Especialmente a él.


  —Y aun así me castigó por increparte. —Fin del alegato, su señoría.


  —Seguro que no fue solo por eso. Algo más le harías…


  —Y otra vez cuando…


  —No estamos aquí para hablar de Sunrey —lo cortó porque no estaba preparada para lo que el bruto la hacía sentir y no quería abrir la caja de Pandora.


  —Como sea… Marcus es tu prometido. Estáis juntos en esto. Tendrás que adaptarte.


  —No lo tengo tan claro. Mi padre me librará de él. —Si yo quisiera pedírselo, claro. Cosa que no voy a hacer. ¡Un momento! ¿Desde cuándo en su fuero interno deseaba ese matrimonio?


  —No creo que puedas. Tu madre y mi madre están más que encantadas con el compromiso. No las había visto nunca tan entusiasmadas. Están locas de contentas. No sé si tuviste ocasión de ver la cara de emoción de ambas durante el anuncio. Lloraron, Ely. Lloraron de gozo y no porque tu padre hiciese un anuncio que…


  —¿Y viste la cara de mi padre? —dijo ella para restar importancia.


  —Oh, sí, también la vi. Pensé que le sacaría los ojos a mi padre allí mismo y que todos en la sala se acercarían a darle el pésame. Ciertamente tu padre no defrauda nunca.


  —¿A Stone? —Pensé que lo haría con Marcus, ¿por qué a su padre?, se preguntó mentalmente.


  —Sí, porque padre estaba riéndose de él… Más que riéndose, lo miró fijamente con una sonrisa de orgullo que sacaría de quicio a cualquiera. Ya sabes cómo es el duque.


  —Son dos hombres muy tercos.


  —No sé por qué se llevan tan mal, más cuando son tan parecidos.


  —Porque son testarudos, Drew. Y, ahora, dime de una vez por qué estoy aquí paseando y no montando sobre mi yegua…


  —Eleanor, Eleanor, ¡estoy enamorado! —gritó a pleno pulmón Drew. Todos los allí presentes se giraron para oírlo.


  —Por Dios, Drew, ¡no grites! Pensarán que estás loco. —¿Es que los escándalos no iban a cesar nunca en su familia?


  —Enamorado, Eleanor… ¡Enamoraadoooo! Que todo el mundo lo sepa —dijo mientras le quitaba las riendas del animal, la cogía y le daba vueltas en el aire. Eleanor sintió que no había pasado el tiempo, cuando eran pequeños él solía hacerle eso mismo.


  —Cielo santo… Eres igual de impulsivo que tu madre. —Comenzó a reír ella sin contención mientras la dejaba de nuevo en el suelo.


  —Había olvidado lo franca que era tu risa, Ely. Te he echado tanto de menos.


  —Y yo tu espontaneidad. En verdad te he echado muchísimo de menos también. No volvamos a separarnos, Drew, nunca.


  —Nunca, Eleanor, lo prometo —le dijo él solemne. Selló el trato con un casto beso en su mejilla. Ella lo permitió. Drew era más cariñoso y sentimental que Marcus. Ya se encargaría ella de hacer cambiar al díscolo de su prometido.


  —Y… ¿quién es la afortunada?


  —Necesito ayuda, Eleanor, tu intervención es muy necesaria.


  —¿Pelirroja, Drew? —Ella ya lo intuía.


  —Ajá… —Él cabeceó afirmativamente un par de veces.


  —Así que toda esta zalamería, no es por mí, sino para que te ayude con lady Alana… Solo me encumbras por mis contactos e influencias, ¿cierto?


  —Oh, no, pequeña. Nunca. Eres mi amiga más estimada.


  —Imposible, Drew, apuesto la fortuna de mi padre a que tienes más de una amiga estimada, pero únicamente una con la que tengas la suficiente confianza para pedir su ayuda, ¿me equivoco?


  —Siempre he admirado tu inteligencia.


  —¡Oh, déjalo de una vez! Te ayudaré; no obstante, espero que estés seguro de lo que vas a hacer. Eres demasiado impulsivo.


  —¿Yo?


  —Sí, tú. No piensas las cosas demasiado antes de hacerlas.


  —Te recuerdo, amiga mía, que Marcus es mucho más impulsivo que yo. Tú, mejor que nadie, deberías saberlo. ¡Él pidió tu mano a tu padre con seis años! —Ambos sonrieron al recordar ese pasaje. A Spencer casi le dio un ataque al corazón, pero Ely recordaría a un perfecto Marcus, seguro de sí mismo, sosteniendo un ramo y pidiendo un acuerdo escrito por si algún otro pretendiente se la robaba.


  Eleanor sintió un estremecimiento en el corazón.


  —Era un juego.


  —Sí, claro, por eso ahora estás prometida, ¿no? —ironizó él esta vez.


  —Drew, no quiero seguir con eso. Tengo fe en que mi padre lo arregle. —Si ella acababa enamorada de Marcus y él le volvía a fallar… Las consecuencias serían infernales. Pero por otro lado… La verdad es que su subconsciente mantenía una batalla campal sobre la conveniencia de convertirse en su esposa. A cada rato su visión sobre Marcus cambiaba.


  —¿Tan malo sería que fuese tu esposo?


  —Sí. —Corro demasiado riesgo—. Él está empecinado en una tonta idea, probablemente basada en su orgullo. Cree que yo le pertenezco.


  —¿Y eso es malo?


  —Sí, Drew, quiero enamorarme, quiero que me cortejen, quiero un matrimonio como el de mis padres. Amor.


  —En cuanto a tus padres… —Él no estaba seguro de si Ely estaba al corriente de lo sucedido.


  —Lo sé todo, Drew.


  —Entonces comprendes que no fue todo rosas al principio, más bien espinas, ¿verdad?


  —Lo sé, pero ellos estuvieron enamorados. Luego se distanciaron, pero… ¡Siento vergüenza, Drew! No sabes cómo están todo el día haciéndose arrumacos y esas miraditas de… de… ¡Oh!, no puedo ni decirlo. ¡Oh! —dio un bufido encantador.


  —De deseo, Eleanor, son miradas de deseo, comprensión y ternura.


  —¿Cómo lo sabes?


  —No es malo que tus padres se deseen, es poco común. Y lo sé porque los Stone son muy parecidos, mis padres… Es mucho peor que lo de los tuyos, créeme. No es habitual, somos de los pocos afortunados que tienen unos padres que se aman. No te avergüences por ello. No deberíamos hacerlo.


  —Merezco un amor así, Drew. Quiero un amor así y no me conformaré con menos.


  —Siempre ha dicho que estaba enamorado de ti.


  —Han pasado muchos años, ¡era un niño! Es sencillamente imposible. No sé qué clase de sueño o cuento se ha formado en la cabeza, pero no es amor… ¡Si no nos conocemos! —Ella no creía tener tanta suerte. Era un hombre y por tanto entendían de deseo. Entre ellos sí había ese acople. Ely lo sintió con el primer contacto de su abrazo, pero quería más, mucho más. Toda mujer se lo merecía.


  —Bueno, y ¿por qué no le das una oportunidad? Tal vez estéis bien.


  —Él pidió una ayer —confesó sin ánimos.


  —¿Y? —la azuzó Drew.


  —No lo sé, Drew, no lo sé. Todo ha sido demasiado rápido.


  —Está bien. No te presionaré. ¿Qué te parece si cambiamos el tema de la conversación? —Ella asintió—. Entonces dime cómo vas a ayudarme con mi problema. Ella no me hace caso, me temo que tengo un verdadero reto por delante.


  —No pareció eso anoche, ambos en mi baile de… —se detuvo ella porque no fue un baile de presentación.


  —De compromiso —la ayudó en su apreciación.


  —Es extraño que lo que empezó siendo un baile de presentación se convirtiera en uno de compromiso. Me pregunto si Sunrey no lo tendría todo preparado. —¿Y si estaba compinchado con Bristol? Habían pasado muchos años y no tenía idea del carácter de Marcus en la actualidad, pero algo tan ruin no pudo haber sido concebido por el hijo de tía Lisa. Así que desechó la idea rápidamente.


  —No lo creo. Al menos no hubiese hecho algo tan arriesgado con Bristol como testigo, hay otros menos… —Ely se quedó asombrada, él parecía haberle leído la mente.


  —¿Menooos? ¿Qué? —le preguntó al ver que él se quedó pensativo y frunciendo el ceño.


  —Ya está bien de hablar de ti y de Marcus. ¿Cómo vas a ayudarme con mi problema?


  —Dime cuál es tu problema.


  —¡Te lo acabo de decir! Ella no sabe ni que existo.


  —Yo la vi ayer muy pendiente de ti. Ella sabe exactamente dónde y con quién estás durante las veladas.


  —Me tiene loco de celos, Ely. Se pasa los días rodeada de moscones cuando estoy cerca. Me tiene al borde de la locura. No puedo seguir sufriendo más.


  —¿No te habrás declarado? —inquirió ella en tono de reprimenda.


  —¿Por qué lo dices como si fuese algo malo? Mi hermano lo hizo a los seis años y tú estás prometida a él. No puede ser una cosa inapropiada el hecho de decirle a una mujer que es deseada y querida.


  —No lo hay cuando esa mujer es ya tu mujer, pero un cazador como tú debería saber que no hay nada atractivo en una presa fácil. Es lo que siempre dice lady Ashton, una de las mejores amigas de mamá.


  —Sé quién es lady Ashton. Es también muy íntima de madre.


  Ninguno de los dos se sintió sorprendido por compartir los mismos círculos y no haber coincidido nunca. Era un secreto a gritos que Spencer y Stone no se eran simpáticos el uno al otro.


  —Pues la duquesa de Ashton sostiene que no debemos ser presas fáciles y tú has cometido un error de principiante.


  —Eso se aplicará a las mujeres. Yo soy un buen partido.


  —Como tú digas. —Ely lo miró por encima del hombro.


  —¿Qué error? —preguntó él extrañado, definitivamente no entendía a las mujeres.


  —Mostrarle tu interés. Hombre o mujer, no creo que seamos tan diferentes en cuanto a asuntos del corazón.


  —No puedes estar hablando en serio.


  —Me temo que sí. Ella sabe que te tiene y, mientras tú bebas los vientos por ella, mi querida amiga irá explorando nuevos territorios por si acaso encuentra algo mejor. Porque, por muy buen partido que seas, no eres el heredero de Stone y ya sabes que la posición es lo primero para una joven dama.


  —No va a encontrar nunca nada mejor que yo, pues mejor que yo, solo es mi hermano y él está comprometido.


  —Lo entiendo, Drew, pero así es la mente. Te has quedado en la recámara como una bala de emergencia. Estoy segura de ello.


  —No me gusta esa comparación, Eleanor, me hace sentir menospreciado.


  —No he estado acertada, no. Como sea, ella sabe que te ha enamorado —señaló chasqueando la lengua con fastidio.


  —Pero supongo que tú tendrás una solución para mi problema.


  —Siempre, Drew. La duda me ofende.


  —¿Y vas a desvelarme tu treta para enamorarla?


  —Has metido la pata, Drew, no te lo negaré. Pero lady Ashton dice que los celos son muy efectivos.


  —¿Y con quién, si pude saberse, voy a darle yo celos? —Él veía a dónde quería llegar Ely—. No puedo engatusar a una muchacha sabiendo que mi corazón pertenece a otra. Eso no estaría bien.


  —Y por ello te equivocas.


  —¿Estaría bien? —dijo con los ojos como platos.


  —No, no lo estaría.


  —¿Y en qué me equivoco?


  —En que tu hermano es mejor que tú.


  —Oh, Ely. Pero, ciertamente, él es mejor que yo. Va a ser un duque.


  —El título no lo hace mejor, nunca lo hará. Tú eres más abierto y no temes expresar tus sentimientos. Ya desde niño, Marcus me pareció una roca incapaz de demostrar lo que sentía.


  —Entonces te concederé que somos igual de mejores ambos. No aceptaré menos y nunca confesaré haber dicho que, en efecto, Marcus no brilla por su sentido comunicativo.


  —Estoy de acuerdo, y yo también negaré haber confesado que tú no me haces querer matarte cuando estoy contigo, como me sucede con él. —Drew se rio junto con ella.


  —Dale una oportunidad a Marcus.


  —¿Qué gano con ello? Tan pronto se la dé, sé que me defraudará. Siento que… No sé cómo expresarlo, pero sé que algo malo va a suceder. Lo presiento.


  —Te daré un consejo de forma gratuita, bueno, en agradecimiento por la ayuda que me vas a prestar con lady Alana. Si lo quieres, claro.


  —Bien, dispara, bala de emergencia. —Ely se permitió bromear porque la conversación se estaba poniendo demasiado seria.


  —No me gusta la comparación, mocosa.


  —De acuerdo, de acuerdo. —Puso las manos en alto en señal de rendición.


  —Llámalo Marcus y harás que se derrita.


  —¿Qué?


  —No debería contarte esto, pero toda la noche ha estado despotricando porque ni tan siquiera lo llamas por su nombre. Está molesto porque usas el título. Está desesperado por tener un acercamiento, quiere oírte decir su nombre.


  —¿Su nombre? No tiene sentido. No veo cómo hará que llamarlo por su nombre lo derribe. No eres de mucha ayuda, Drew.


  —Hazlo y luego hablamos, ¿sí? —Estaba convencido de que quería que su nombre saliese de sus labios, porque él quería lo mismo con Alana.


  —No te prometo nada.


  —No pierdes nada por intentarlo. Por favor, regresemos a mi problema.


  —Tu caso está claro. Hay que darle celos a la dama para que vea que no te tiene comiendo de la palma de su mano.


  —Pero es que me tiene cogido por las pel…


  —¡Drew! —lo amonestó. Sin lugar a duda era hijo de Stone. De pequeña había oído decir numerosas palabras malsonantes al duque cuando se enfadaba por algún asunto.


  —Lo siento, pero es la verdad.


  —¡Oh! ¿¡Es que no entiendes nada!? Solo así podrás tenerla donde quieres.


  —Es decir, que tengo que centrarme en otra para que ella vea que no tengo interés en su persona. ¡Las mujeres estáis locas!


  —No lo estamos y sí, ¡aleluya!, lo has entendido.


  —¿Y quién será la otra?


  —Pues yo —dijo como si fuera el asunto más evidente del mundo.


  —Tú no vas a servir, estás prometida, no se lo creerá.


  —De nuevo subestimas el poder de los celos, querido Drew. Ella enloquecerá si verdaderamente está interesada en ti. Si no enloquece, te aconsejo que no pierdas el tiempo más y centres tu atención en una dama que sea merecedora de tus atenciones.


  —Pero eres la prometida de mi hermano, ella no creerá que mi interés por ti puede ser… Es ilógico, yo nunca te vería como una mujer…


  —Vaya, ¡gracias! —se sintió ofendida.


  —Eres de mi hermano, Eleanor. No es que no seas atractiva, tienes buenos atributos —dijo él colocando sus manos en pecho de él para ilustrar sus palabras. Ella se ruborizó.


  —¡No importa! Ella sentirá celos porque sencillamente soy una mujer que va a tener tu atención… De verdad, Drew, no sé cómo puedes ser tan bobo en cuanto a mujeres se refiere. Cualquiera diría que la Corona está dejando sus asuntos en un par de hermanos tan bo…


  —¡Alto ahí! Mi padre nos ha enseñado y adiestrado. Marcus y yo somos los mejores en todo lo que hacemos. Las misiones diplomáticas son muy complicadas y, por nuestra juventud, debemos esforzarnos el doble en demostrar que somos buenos. Por suerte, cuando la gente se entera de que Stone es nuestro padre todos callan, pero es algo de lo que no nos gusta presumir… Y tú no deberías saber nada de lo que hacemos en esas cuestiones…


  —Lo siento, mi madre me lo contó.


  Anduvieron unos pasos en silencio. Cada uno de ellos estuvo abstraído en sus propios pensamientos. Drew creyó que ella estaba trazando un plan y al ver que no comentaba nada, decidió preguntar sin andarse por las ramas.


  —¿Cómo lograremos el acercamiento?


  —No tengo ni idea de cómo propiciar un acercamiento para poder llamarlo Marcus… Me suena raro… Referirme tan familiarmente a él así. Pero creo que debería intentarlo. —Eleanor se llevó los dedos a su boca. Esos besos habían sido abrasadores… ¿Habrían sido igual para él? No, seguro que no… Porque de no ser así no habría parado, ¿no? Ciertamente ella no quería que parase, se sentía tan bien estar entre sus brazos y con su boca explorándola… Mentiría si dijese que durante el baile con Marcus no había sentido esa conexión mística tan arrolladora.


  —Luego el bobo soy yo… —Andrew la trajo de vuelta a la realidad—. Estamos hablando de mí y de mi problema. Además, para estar tan segura de que él no es para ti… Pareces muy interesada en poner tu propio plan en marcha lo antes posible. ¡Necesito tu ayuda!


  —Marcus me desespera. Listo, lo he dicho. Tu hermano me desespera.


  —¿Ves? No es tan difícil referirse a él por su nombre. Céntrate en mí.


  —Está bien… ¿Por dónde íbamos?


  —¡Dios mío!, luego di que no estás enamorada…


  —No estoy enamorada… Tal vez intrigada… Pero de ahí al amor… ¡Ja! Con tu hermano eso es imposible. Si lo permito me romperá el corazón, lo sé.


  —Ya lo veremos y ahora, por favor, te lo suplico. —Drew estaba exasperado—. Sé que es difícil, pero intenta olvidar a tu prometido unos instantes y ayúdame.


  —Sí, los celos —se centró ella.


  —¿Cómo lo hago?


  —Bueno, has empezado ya. Todo el mundo te ha visto en el parque gritando que estabas enamorado… Y te han visto conmigo dando vueltas.


  —Pero eres la prometida de mi hermano. Nadie en su sano juicio creerá que estoy enamorado de ti.


  —Bueno, eso nos da igual. Solo una mujer debe volverse loca de celos al ver tus atenciones hacía otra fémina. Y no dudo que le llegarán los rumores de lo que has hecho hace un rato. Yo misma me encargaré de que se entere, si no lo hace por otra fuente. ¿Esta noche a qué baile va a acudir ella?


  —No estoy pendiente de todo lo que ella hace —expuso con la boca pequeña.


  —Vamos, Drew, escúpelo —lo animó a confesar.


  —Acudirá al baile de los barones Rosings. Es la presentación de su hija, la honorable Natasha Bail.


  —Sí, sé quién es. Nat es una de sus mejores amigas. Decidido, pues iremos al baile de los Rosings y comenzaremos con la operación «boda de Drew».


  —Suena perfecto, milady. Supongo que debería comprar un anillo, ¿no? Estoy decidido a casarme con ella.


  —Sí, si lo tienes tan claro, debes ir a por lo que quieres. Creo que no le eres indiferente y que lograremos ponerla verde de envidia. Supongo que harás bien en comprar el anillo y echarle el lazo.


  —Le daría el de mi familia. Pero, como comprenderás, mi hermano lo ha cogido hoy. Es el heredero y tiene privilegios. No te sorprendas si llega a tu casa con él en el bolsillo. Ayer estuvo horas lamentándose por no haber cogido la joya, como fue su intención. Fue muy gracioso… —dijo él mientras iba recordando—. Padre lo pescó delante de la caja fuerte buscándolo por la mañana y fue padre quien lo obligó a devolverlo a su lugar. Le preguntó que si estaba loco, que te asustaría si el primer día, después de tantos años, se acercaba a ti con un anillo… —Comenzó a reír—. Cuando lo recuerdo… ¡Pobre Marcus! Podrás imaginarte la discusión que tuvieron ambos cuando llegaron a casa tras el baile y Marcus lo maldijo por haberlo disuadido. ¡Horas! Eleanor, horas lamentándose de que su prometida no tuviese el anillo de prometida de la abuela puesto ya en su dedo. Pero, bueno, padre le explicó que no había forma de predecir la inclusión de Bristol…


  Drew volvió a reír a carcajadas ajeno a todos los sentimientos que estaban traspasando la barrera que Ely se empeñaba en mantener levantada.


  —¿No lo lleva tu madre? El anillo de la familia, digo.


  —No. Stone creó uno especialmente para ella. Sabes que… Bueno, la historia de padre y madre tampoco fue un camino de flores… Y tuvo que hacer malabares para reconquistarla. Mi padre supo que una joya de la familia no ablandaría el corazón de una bruja.


  —No hables así de tu madre. Es una cailleach, no una bruja de las que le salen verrugas.


  —¿Qué? Ambos sabemos que juega a ser una bruja, incluso le oí decir que es de las malas. Y, ahora, ¿qué tal si demuestras que sigues sabiendo montar?


  Él ya estaba ayudándola a tomar asiento sobre su montura. Eleanor estaba aliviada. Había sido una charla demasiado profunda y en su interior necesitaba librarse de la sensación de desasosiego. Una buena carrera, por los caminos más apartados, podría lograr hacerla sentir mejor.


  —Está bien. Pero tienes ventaja, porque aquí madre me obliga a ser una amazona y no es nada justo… A horcajadas en más fácil.


  —Excusas, excusas, es hora de demostrar lo que te enseñé.


  La competición comenzó y ambos se sintieron como si el tiempo no hubiese pasado. Siempre habían sido muy buenos amigos y recuperar lo que una vez tuvieron había sido rápido y efectivo.

  


  Y tenía razón Andrew, porque nadie en su sano juicio pensaría que ellos dos tenían un idilio romántico. Menos cuando ella estaba prometida a un futuro duque. Pero cuando ese alguien era Marcus, a quien ella había escupido en la cara que preferiría que fuese su hermano su futuro esposo… Tampoco ayudaba el hecho de que el conde de Sunrey hubiese ido hasta Hyde Park para buscarla y que justo la hubiese encontrado en brazos de su hermano dando vueltas sonriente mientras él decía que estaba enamorado.


  Todo aquello debía ser una puñetera broma del destino, pensó irritado Marcus. Tantos años esperando su momento y al parecer ella ya había decidido cuál de los dos hermanos iba a ocupar su corazón. Y, de nuevo, se sintió el hombre más miserable del mundo cuando vio a Andrew darle un beso en la mejilla a su prometida y que ella de muy buena gana lo aceptaba.


  Tendría que haberle hecho caso a Nana, ella había intentado convencerlo en su última y reciente visita para esperarse unos pocos años más, pero él ya estaba harto de no tenerla en su vida.


  Él sencillamente lo supo. Era ella. Esa pequeña de ojos color miel le había robado el corazón. Siempre estaba preocupándose por los demás, por él. Su madre lo castigaba sin postre y ella aparecía en su habitación con un bollito dulce. Su padre lo regañaba y ella aparecía para decirle que era un buen hijo y que debería estar contento por tener a su padre preocupándose por él. Spencer lo miraba con recelo y ella le pedía que tuviese paciencia con Lee, porque una vez que su padre lo conociese se daría cuenta de lo especial que era él.


  Eleanor era sencillamente perfecta. Era bella por fuera, pero por dentro era un ángel. ¿Cómo no iba a quererla y atarla con un contrato matrimonial a la tierna edad de seis años? ¿Y si alguien más la descubría y se la robaba? No podía arriesgarse, ¿es que acaso nadie se daba cuenta de que ella valía su peso en oro y que él no podía dejarla escapar?


  Estaban todos locos al no comprenderlo.


  De manera sutil y de otra más enérgica, el marqués de Spencer intentó quietarle la idea de que ella fuese su duquesa, pero es que al padre de la muchacha nunca le cayó simpático.


  Además en la ecuación figuraba Stone, su propio padre, tratando de explicarle que debía explorar otras opciones… ¡Nada de eso! Ni loco iba Marcus a perder el tiempo con otras mujeres cuando estaba total y completamente seguro de que era ella. Pasase lo que pasase, Eleanor tenía y tendría su corazón y, simplemente, de ella dependía darle la felicidad o condenarlo a los infiernos.


  Pero si su hermano estaba en medio… Eso lo cambiaba todo. Andrew era lo más importante para él. Jamás osaría hacerle el más mínimo daño. Eso estaba fuera de toda duda. Era su hermano pequeño, lo más importante que tenía. No le quedaba otra que esperar y ver hacia dónde desembocaba todo eso.


  Una impresión de malestar se instauró en todo su cuerpo. Y esa sensación, tal y como le ocurría a su madre, nunca presagiaba nada bueno.


  Capítulo 3

  Una conquista que lograr


  —Hola, Charles. —Ely regresó más animada a casa. La cabalgata le había sentado bien.


  —Buenos días, milady. ¿Disfrutó de su paseo?


  —Oh, sí, gracias por preguntar. ¿Siguen mis padres en casa?


  —Sí, milady, están desayunando.


  —¿En paz? —El anuncio del compromiso había levantado ampollas. No fue bastante para su padre reencontrarse con los Stone, sino que su hija se había comprometido con uno de ellos. Ely compadecía en estos momentos de su progenitor.


  —Por supuesto.


  —¿Y qué es todo ese estropicio de rosas masacradas que hay fuera? Pensé que papá habría hecho una calamidad de las suyas y mamá le habría echado las rosas a la cabeza… Pero no oigo nada que presagie una guerra…


  —No sabría decirle, milady…


  —No te preocupes, Charles, no pasa nada, pero me dio pena ver esas pobres preciosidades destrozadas en la acera. Gracias, puedes retirarte —le dijo al tiempo que le daba la capa.


  Desde luego últimamente pasaban cosas muy extrañas a su alrededor, pensó Eleanor.


  Entró en el comedor. Su padre tenía mala cara.


  —Buenos días, cielo —saludaron su padre y su madre a la vez. Lee cambió el gesto cuando la vio y su malhumor pareció disiparse.


  —Padres, ¿el pequeño Jake, dónde está? —Era habitual ver en la mesa a su padre con el periódico y a su hermano con otro imitando al marqués.


  —No quiere bajar al comedor. Se enfadó ya de buena mañana —dijo su madre mientras chasqueaba la lengua. Jake estaba siendo demasiado parecido a su padre, pensó lady Spencer.


  —Supongo que es un buen momento para tener una charla —comentó Lee mientras plegaba el periódico y lo dejaba a un lado en la mesa.


  —¡Otra vez no! Me niego a escucharte de nuevo… Así que disculpadme ambos, pero iré a ver si puedo calmar a Jake. No seas demasiado duro, esposo. —Lady Spencer se levantó. No era que huyese, era una retirada a tiempo.


  —Nunca lo soy. Mi pequeña es incapaz de molestarme. —Le sonrió sincero a Ely. Ella le devolvió el gesto.


  —No me refería a ella —tomó la palabra la marquesa—, sino a que no fueses demasiado duro con Sunrey. Todos sabemos que estás alterado y él no tiene la culpa de que no te guste el padre que Dios le dio.


  —Stone viene en el paquete. Lo sé, ángel, soy plenamente consciente de ese dato.


  —Sí, pero tu hija no se casa con el padre, sino con el hijo. Recuérdalo, mi amor.


  —Tú no dejas que lo olvide ni un instante, ángel mío. —Forzó la sonrisa porque las reprimendas de su esposa se habían producido a cada rato.


  —Pórtate bien, Lee… —dijo con una sonrisa Sue mientras salía del comedor. Esa conversación era entre padre e hija, y ella ya había tenido demasiados lamentos esa noche. Porque ni la fina y escandalosa lencería había podido desviarlo de sus pensamientos hacia el padre y el hijo… Definitivamente iban a ser unos meses muuuuy largos, pensó con desánimo la marquesa de Spencer. Aunque no era tan joven ni tan fogosa como solía ser, aun así no se quejaba demasiado del acto físico. Eso seguía siendo muy imaginativo y bastante obscenamente excitante, por lo que el desánimo venía de las quejas que tendría que soportar de su esposo.


  —¿Y bien, hija?


  —¿Y bien, padre? —preguntó ella altanera pero con una brillante sonrisa en los labios.


  —Saliste de casa sola, sin carabina… Dije que no os quería solos hasta que un cura, preferiblemente un obispo, os…


  —No me lo recuerde, padre. ¡Me hizo sentir vergüenza! ¿Mazmorras, padre?


  —Deja de usar el título. Ya sé que estás enfadada; por favor, no lo utilices. Dime, ¿se ha propasado?


  —No he salido con él.


  —¿Entonces esas flores?


  —No sé quién organizó todo el estropicio de ahí fuera. Debieron costar una fortuna y debieron ser preciosas… No entiendo cómo alguien debió destrozarlas de esa forma… —Estaba escandalizada.


  —¿Qué? —Leonel no entendía nada.


  —Las rosas que hay tiradas fuera de la puerta de casa.


  —No, yo hablo de los lirios blancos que siguen afeando mi bonito recibidor y recordando que hay un Stone que acabará siendo de mi familia. ¿Vino él a entregarlos en persona?


  Ely rodó los ojos.


  —No. Esos llegaron temprano con una nota.


  —Espero que fuese un escrito… decente. —Iba a vigilar muy de cerca a ese engendro de su padre. No iba a tocar a su pequeña, si es que él tenía algo que decir. Incluso cuando se la entregase en matrimonio, el tormento que sentiría sería ¡horrible!


  —¡Oh, padre! No veas cosas donde no las hay. Los lirios los envió Andrew. Fui con él a cabalgar.


  —¿Entonces no estuviste con Sunrey? —preguntó con una ceja alzada.


  —No sé nada de él desde anoche.


  —Mejor.


  —Papá, no es tan malo…


  —No dijiste eso años atrás, hija mía.


  —Era pequeña, padre. Estaba dolida. Han pasado muchos años, como bien has recordado… Tal vez él haya cambiado. Estamos en esto juntos, él y yo. Tal vez le dé una oportunidad.


  Su padre, que estaba bebiendo café, se atragantó.


  —¡No! No, no y no. Tú también, no. He tenido una batalla colosal con tu madre por esa misma petición. No estoy dispuesto a emparentar con el padre. ¡De ninguna manera!


  —Pero tú no te casas con el padre, ni yo.


  —No quiero que te cases con el hijo tampoco. —Se estaba volviendo loco para idear una treta que la sacase del enredo.


  —Padreeee… —dijo ella con una nueva sonrisa.


  —No puedo, cielo. Sencillamente no puedo…


  —Papá, si yo soy capaz de darle una oportunidad, tú deberás hacer lo mismo. —La afirmación no admitía réplica posible.


  —Pídeme la luna y la tendrás, pídeme un unicornio y lo tendrás, pero no me pidas eso, hija, porque es imposible que lo consigas.


  —Papá, ¿por mí, lo harás? —quiso averiguar ella, haciendo un lindo puchero y poniéndole ojitos tiernos. Esa táctica siempre le había servido cuando quería un imposible de él.


  —No hagas eso. —Él cogió el periódico para ocultarla de su visión.


  —Por fi, por fi, por fi… Papá… —Ella bajó el tabloide con la mano a fin de que la viese.


  —¡Oh, está bien! —concedió bufando.


  Sue, que estaba detrás de la puerta escuchando a escondidas, maldijo. Ella había jugado por la noche con sus mejores cartas en la seducción de su marido para conseguir precisamente lo que su hija había logrado en tres segundos. Tal vez debería pedirle a Ely que le enseñase a poner esa carita de cachorrito desolado… Eso hubiese sido menos cansado que el esfuerzo que ella había dedicado durante buena parte de la noche pasada… No obstante, estaba más tranquila por oír la aceptación de él. Así que decidió ir en busca del pequeño Jake y dejarlos en la intimidad de su conversación.


  —Milord, le busca el señor Reinols. Lo he llevado al despacho —interrumpió al cabo de unos minutos el mayordomo a Leonel y a Eleanor.


  —Perfecto, el hombre que quería ver. Gracias, Charles. —El marqués se volteó hacia su hija—. Mi niña, disculpa, pero debo atenderlo.


  —Sí, padre, y no soy una niña.


  —Ely, cielo mío, siempre serás mi niña.


  Lee salió del comedor rumbo al despacho para aclarar las cosas con Reinols. Este tipo era uno de los mejores investigadores del país. Lo había usado para cosas mucho más importantes que para espiar a un pretendiente de su hija, pero el maldito Stone, que siempre lo ponía nervioso, hizo que anoche le enviase una nota al investigador con un nombre escrito: Bristol. Esperaba que Reinols arrojase algo más de luz, porque ese hombre era infalible en su campo.


  —Buenos días, señor Reinols.


  —Buenos días, milord. —El invitado se levantó de su silla e hizo una breve reverencia con su cabeza.


  —Siéntese, siéntese. Imagino que sabrá lo que necesito.


  —Sí.


  —Es prioritario. Necesito esa información lo antes posible.


  —Lo imaginé al recibir esa nota en plena madrugada, milord. —El sutil llamado de atención no hizo mella en el marqués. Lee le compensaría bien las molestias.


  —¿Y bien?


  —Tengo lo que busca. Está limpio como una patena, sin dinero. No tiene deudas, si bien el pago de estas ha hecho que su situación económica sea muy apurada. Buenas maneras, buenas formas, el perfecto caballero si me permite decirlo… Sin duda, el conde es perfecto.


  —¿Entonces no hay nada? —preguntó con extrañeza. No pensó que Stone pudiera equivocarse nunca. ¡Maldita sea! El duque era muchas cosas, pero no era tonto. Tenía que haber algo ahí.


  —No he dicho eso, señoría.


  —Entonces ¡dígalo de una vez!


  —No ha sido fácil de averiguar, pero me temo que Bristol en efecto es una manzana podrida. Por fuera parece comestible, pero por dentro está roída y llena de veneno.


  —¿Qué hizo? ¿Qué tienes?


  —Afortunadamente, usted sabe que lord Weston y yo tenemos mucha relación.


  —Sí, sé lo de usted con la hermana de uno de los mayores libertinos de todo Londres. Todo el mundo está al corriente de la clase de diversión que busca Weston; pero, por Dios, escúpalo de una buena vez.


  —Es una cosa delicada, milord. Sepa usted que, cuando llegó esa nota, yo estaba con Weston. Me estoy alojando en su casa ahora mismo, como bien sabe.


  —Sí, maldita sea. Dígalo sin tapujos de una maldita vez, Reinols.


  —Si he conseguido esta información tan rápido, es porque el propio Wes —afirmó abreviando el título de su amigo— me la dio. Sencillamente, Bristol es brutal.


  —¿Brutal?


  —Sí, con las mujeres.


  —¿Está diciendo que le gustan la fusta y las cadenas? —Eso era lo que le habían dicho que le gustaba a Weston y… Bueno, él no iba a hablar de estas cosas porque le gustaban algunas perversiones, pero esa en particular no era de su agrado. Ni del de Sue, ya puestos.


  —No. A él le gusta provocar dolor en la mujer, no placer.


  El padre jadeó al imaginar la calamidad que pudo haber sucedido.


  —No puede ser. No puede ser…, no… no…


  —Bristol tiene una buena fachada. Es fácil no verlo, si no se sabe lo que se está buscando. —El investigador conocía bien la flagelación que estaba sufriendo el marqués. La gran mayoría de la buena sociedad sabía de la preferencia de Bristol por la hija de Spencer.


  —Yo lo investigué… Lo hice… —Lee seguía angustiado ante la revelación.


  —Se cuida muy bien en ocultar su secreto. Insisto en que su fachada es impecable, era complicado. Además, debo decirle que yo lo he averiguado porque mi cuñado lo echó de una de sus fiestas privadas en una ocasión y fue Wes quien vio el estado en el que quedó la mujer que estaba en su compañía. Muy desagradable todo.


  —¡Dios santo!


  —Espero que no sea irreparable. Sé que él tenía interés en su hija.


  —Ella está a salvo, se prometió ayer con el hijo de Stone.


  Una sonora carcajada resonó en el despacho. Reinols no pudo contenerse. Conocía bien esa relación tan extraña que llevaban esos dos.


  —Mis condolencias, señoría. Sé que no debe ser un plato de buen gusto.


  —El hijo parece estar bastante bien. —Era consciente de que Marcus la había salvado de ese malnacido y por ello merecía su respeto… Aunque fuese una misión complicada, Lee intentaría limar asperezas—. Mi hija está dispuesta a darle una oportunidad. Sunrey no me preocupa demasiado, el problema es su maldito padre. ¡Odio que siempre tenga razón en todo!


  —Suele tenerla, milord.


  —Ya deja en paz el título, me pones nervioso. No sé por qué siempre empezamos nuestras conversaciones con cortesía y luego aprovechas alguna oportunidad para reírte de mí.


  —Es la costumbre. No lo haremos más.


  —De acuerdo. —Lee seguía inmerso en sus cavilaciones—. No podré lidiar con Stone como consuegro. Es que siempre va un paso por delante. ¿Cómo maldito infierno lo hace?


  —Por lo que sé, él tiene ayuda.


  —¿Quién?


  —Una bruja, ¿no?


  —Ella no es una bruja —repitió cansado—. No sé qué os pasa a todos con eso… A lady Stone le gusta jugar a serlo, pero no tiene poderes mágicos.


  —No es lo que tengo entendido.


  —Como sea, no me preocupa la esposa, sencillamente es que no soporto que Stone me deje siempre como un… como un… Oh, Dios. ¡Maldito Stone y maldita su prole!


  De nuevo, Reinols se carcajeó mientras salía del despacho de Lee. Eso sí que no se lo esperaba. Que, al final, ambos acabasen siendo consuegros, iba a ser una noticia muy sonada en Londres, pues poca gente no estaba al tanto de la animadversión entre ambos.

  


  En la otra punta de la ciudad, en una bonita y suntuosa mansión ducal. Marcus se comportaba como un león enjaulado. No podía concentrase en nada. Se había sentado en el escritorio para leer los informes de su próxima misión. Sin embargo, no había forma de poder tener la cabeza en el trabajo. Necesitaba verla. Necesitaba hablar con ella y a solas. Porque ansiaba probar de nuevo esos dulces y tentadores labios. Luego decían que la bruja hechicera era su madre… Eleanor no iba por mal camino; porque, aunque no sabía a qué atenerse con ella, únicamente podía pensar en tenerla pegada a su pecho.


  —Hijo, tengo malas noticias. —Stone ingresó en el despacho de su hijo.


  —No son peores que las que he tenido hoy, padre…


  —¿Ya lo sabes?


  —¿Qué de todo? —preguntó con burla.


  —Habrá que ir en pocas semanas a Francia. Las cosas allí están muy agitadas. La seguridad estos días…


  —Aunque haya paz, siempre están revueltas. Tal vez sea lo mejor. Un pequeño descanso de todo.


  —¿Tiras la toalla tan pronto? Creía que eras un luchador nato. ¿Al primer contratiempo te das por vencido? Sé que el padre va a ser difícil de conquistar, pero siempre has dicho que ella valía la pena.


  —Me conformo con conquistar a la hija. El padre se tendrá que aguantar si ella me acepta. No es ese el problema.


  Stone tomó asiento en la silla situada frente al escritorio de su hijo. Lo de Francia llegaba en un mal momento.


  —Hijo mío, es una larga misión, complicada, secreta. Nadie te contactará por mucho tiempo. La dejarás aquí sola, si decides ir, claro.


  Marcus se quedó mirando fijamente a su padre. Había tardado mucho tiempo en llegar a donde estaba y no debería permitir que ella se le escurriese de entre los dedos de las manos. Pero la Corona lo necesitaba y su trabajo era muy importante.


  —¿Cuánto tiempo puedes concederme para responder?


  —El que necesites, Marcus, pero no te demores demasiado. Esta vez es importante.


  —Bien.


  Stone notó nervioso a su hijo. Intuía que el problema era algo relacionado con la muchacha.


  —¿No me digas que ese anillo no la conquistó?


  —No se lo di aún, padre.


  —¿Y qué haces aquí? Con esa joya tendrás la mitad del camino hecho. Ve a dárselo. Ayer tuve que soportar tus lamentaciones. ¡No puedo creer que no se lo hayas colocado en el dedo todavía! Creí que te había enseñado mejor… La joya y un ramo de rosas rojas… Si tu madre cayó derretida y fue un hueso duro de roer…


  —Lo sé, padre. Sé lo que tengo que hacer. Pero ¿qué pasa si ella no…? —No pudo acabar la frase.


  —Supongo que no esperarías no tener competencia. Es una joven preciosa. La dote y la posición de su familia habrán llamado la atención de alguien más, aparte de Bristol.


  —¿Y si la hay?


  —Llevas toda tu vida diciendo que ella era tuya… Si vas a rendirte por un poco de competencia… Me equivoqué contigo. Además, estáis comprometidos.


  —Tú, mejor que nadie, deberías saber que los compromisos no lo son todo. Y, no estoy seguro de que hablases así, si supieras quién es la competencia, como tú lo llamas —bufó.


  —¡Por amor de Dios, hijo! No puede ser peor que Bristol. Ve y gánatela. Si sufres por la conquista la disfrutarás más. Te lo digo yo, que sé de lo que hablo.


  Un silencio revelador se instauró en la estancia.


  —¿Sabe, padre?, creo que tiene razón —le concedió más animado.


  —Siempre la tengo, pero no se lo digas a tu madre, mi vida es más fácil si continúa creyendo que es ella quien siempre lleva la razón…


  —Su secreto está a salvo conmigo, excelencia. —Marcus se levantó dispuesto a hacer lo que había que hacerse—. Me despido… Tengo una prometida que conquistar —dijo en tono de confidencia.


  —¡Ese es el espíritu, muchacho!


  —¿Por qué sonríe así, padre? Esa cara me da mucho miedo. —Ciertamente el rostro del duque era desconcertante.


  —Hijo mío, solo estoy pensando en Spencer llevando a su hija al altar… Creo que se la tendremos que arrancar de sus brazos putrefactos, porque ni muerto la dejará ir… Y me atrae la idea de ser yo quien…


  —¡Padre!, ya basta, será mi suegro.


  —¡Solo fantaseaba…! —se excusó divertido—. No me regañes por especular… Y ahora vete. Tienes una misión que cumplir y de esta, ciertamente, depende el resto de tu vida.

  


  Era después de comer. Marcus se presentó de nuevo ante la puerta de su prometida. Impecablemente vestido, con un anillo en el bolsillo pero sin flores esta vez. Miró al suelo y vio que todavía quedaban algunos pétalos de las rosas. Esperaba que esto no fuese una analogía de que lo estaba por ocurrir…


  —Buenos días.


  —Buenos días, milord.


  —Vengo a ver a lady Eleanor. Soy su prometido, el conde de Sunrey. —No hizo falta sacar su tarjeta esta vez.


  —Por favor, sígame.


  Sunrey fue llevado hasta la salita de recibir visitas donde estaba su dama.


  La encontró sentada en un cómodo sofá frente a un libro. Ella, al verlo, cuadró la espalda y adoptó una posición más acorde con su rango. Su vestido de color gris perla le confería un aspecto como de un caramelo que él se moría por desenvolver. La boca se le hizo agua.


  —Buenos días, milord.


  —Lady Eleanor, está usted preciosa, como siempre —dijo él galante y sintiéndose tonto.


  Esperaron a que el mayordomo saliera de la estancia para retomar la conversación de forma más íntima.


  —No hace falta continuar con este paripé. Yo soy Eleanor y tú eres… —No se atrevía a decirlo. Pronunciar el nombre de pila de un hombre debía ser algo muy íntimo, si Andrew le había aconsejado dar ese paso. La verdad era que estaba tan acostumbrada a la etiqueta que nunca pensó en lo importante que sería dirigirse a su prometido de esa forma tan cercana.


  —Marcus —contestó esperanzado.


  —Sunrey —dijo ella, pues no estaba preparada aún y le gustaba molestarlo.


  Lo vio a él cerrar, por una fracción de segundo, los ojos. ¡Estaba consternado! Por lo visto, lo había contrariado. Esbozó una sonrisa, Eleanor se dio cuenta en ese preciso instante de lo extrañamente divertido que era molestarlo. Ely decidió que, hasta cierto punto, podía entender lo motivado que él estuvo de pequeño para hacerla enfadar.


  —¿Qué puedo hacer ti, prometido? —pidió mientras tomaba asiento en un silloncito y lo invitaba a hacer lo propio frente a ella—. Por favor, toma asiento. Charles traerá de inmediato un té y unos bocadillos.


  Sobra decir que el té no llegaría nunca a su destino, porque no había un halcón vigilante, pero sí otro alguien apostado en la puerta que impidió la entrada del mayordomo cuando traía los enseres. Ajenos a estas maquinaciones, lady Eleanor y el conde de Sunrey continuaban su conversación.


  —Supongo que debemos conocernos y creo que es un buen momento. Ayer las cosas no terminaron demasiado bien entre nosotros. Lo siento por eso, Eleanor.


  —¿Esperas que hablemos de gustos literarios, de mi apetencia culinaria, de mis colores favoritos? —preguntó ella haciéndole burla. Por lo visto sí era divertido fastidiarlo, porque volvió a sentirse bien al ver que de nuevo lo contrariaba.


  —Sé que te gusta el maestro Shakespeare, te encanta el pastel de manzana y el verde es tu color favorito —expuso como quien dice que está lloviendo—. No es de eso sobre lo que hemos de hablar.


  Ely se negó a mostrarse sorprendida, aunque lo estuviese.


  —¿Quieres una mención de honor por ello, Sunrey? —dijo ella altanera y tratando de restar importancia a lo que seguro que él esperaba que ella le reconociera como un mérito.


  —¿No lo vas a poner fácil, verdad? —quiso averiguar él, soltando un suspiro de frustración. De nuevo, Eleanor se sintió alegre por atormentarlo.


  —Creí que eso quedó claro anoche, milord. —Ella le sonrió primorosa.


  —Dime qué debo hacer para ganar una oportunidad y lo haré. —Por su parte, el caballero mostró humildad.


  Ella lo miró más que fijamente. Sus ojos eran tan azules que podía extinguirse en ellos. Su aspecto era angelical, su rubia cabellera sin lugar a duda contrastaba con la de ella. Su tez pálida hacía que Eleanor fuese demasiado morena. Eran como la noche y el día… Incluso por dentro eran diferentes. Él era autoritario, ella comprensiva; él fiero, ella dulce; él terco, ella más…


  —Azul.


  —¿Qué? —preguntó él totalmente perplejo.


  —Mi color favorito es el azul.


  —Antes era el verde.


  —Lo sé, sé mis gustos, milord, pero ahora es el azul.


  —¿Tiene algo que ver con que te hayas quedado mirando fijamente mis ojos? —Su sonrisa era tan seductora que, incluso sentada como estaba, Ely sintió que las rodillas comenzaron a flaquearle. ¿Cómo era posible que alguien fuese capaz de hacer semejante cosa sin haberla ni tan siquiera tocado?


  —Pretencioso. —La había pillado, pero no lo confesaría jamás.


  —¿Me darás una oportunidad? —preguntó él obviando el calificativo.


  —¿Qué has hecho para merecerla? —preguntó ella coqueta. Él comprendió que la dama quería jugar.


  —Dime qué quieres que haga y lo haré. —Él esbozó otra perfecta sonrisa. Ella estuvo perdida ahí. La contestación había dado en el clavo; pero, sin lugar a duda, el modo en el que habló la dejó obnubilada.


  —La tienes, Sunrey. —La respuesta de él era sencillamente insuperable, más que su sonrisa.


  —Ha sido fácil, entonces. Vine preparado para una batalla. —Ese pensamiento le llevó a otro—. De hecho, me encanta no haberme cruzado con tu padre…


  —Madre lo estará entreteniendo. No sé cuánto tiempo tenemos hasta que él se entere de que estamos aquí… solos. —Ely trató de que esa sencilla palabra dijese tanto o más que la sonrisa de él.


  —Entonces aprovecharé la ocasión. —Él entendió.


  Su prometido se levantó de la silla en la que estaba y le tendió la mano a ella para que hiciese lo mismo. Ella, dócil, llevó a cabo la sencilla petición, esa maldita sonrisa perfecta era peor que el hechizo más poderoso que lady Stone fuese capaz de conjurar. Sunrey se arrodilló ante ella. Él aún tenía su mano cogida y, con su otra mano, llegó a su bolsillo para sacar una cajita de terciopelo roja. Lo hizo como buenamente pudo, porque no estaba dispuesto a soltarla… Abrió la caja para dejarla ante los ojos de su amada. La mandíbula de Eleanor cayó al suelo a ver tal grandiosidad.


  Los ojos de ella se abrieron como platos. ¡Dios del cielo! El anillo era una perfecta rosa con rubíes simulando sus pétalos, salpicados con pequeños diamantes. Sencillamente era la cosa más bonita que ella hubiese visto jamás; y eso que a Eleanor las joyas no le llamaban especialmente la atención. ¿Habría echado la madre de Marcus algún hechizo sobre el anillo para embrujarla? Según su padre, lady Stone era capaz de hacer eso y mucho más… Aunque la muchacha no había conseguido averiguar qué era ese mucho más al que su progenitor se refería tan avergonzado…


  —¡Dios mío, Marcus! —El corazón de él bombeó con fuerza al oír su nombre en sus labios. Definitivamente su padre siempre tenía razón, ese anillo había hecho la mitad del camino.


  La mirada de ella iba del rostro de él, a la joya; de la joya, al rostro de él; y así sin parar. Y sí, seguía con la boca abierta.


  —¿Te gusta? ¿Es de tu agrado?


  —¿Que si me gusta? Es… es… No tengo palabras para definirla. Nunca entendí a las mujeres que sucumbían ante las joyas; pero, viendo esto, me hago una idea bastante clara… ¡Es lo más bonito que yo he visto jamás!


  —Lo es. —Pero él no estaba mirando el anillo—. Era de mi abuela.


  —Sí, lo sé.


  —¿Lo sabías? —Él frunció el ceño.


  —Drew me lo dijo. —Marcus se removió aún arrodillado en el suelo ante la contestación.


  —¿Qué? —preguntó incrédulo.


  —Me dijo que pensabas dármela, pero nunca imaginé que sería así… Es preciosa, tan perfecta… Una joya magnífica y saber su valor sentimental… Yo… no tengo palabras…


  —Como tú, cielo mío. El anillo es casi tan perfecto como lo eres tú. Lo supe en cuanto te vi, Eleanor. No hay, ni habrá, otra como tú. Mi afecto ha sido fiel desde el primer instante en el que te descubrí. —Tenía que decirlo, porque debía conquistarla y los cumplidos sinceros serían un buen comienzo.


  Eleanor lo miró a los ojos de nuevo y entonces lo vio. ¡Lo vio! ¡Lo descubrió! El aire abandonó sus pulmones. Marcus era perfecto. Pero, más allá de eso, sus ojos mostraban, mostraban… Sí, ¡amor…! Un amor mayúsculo, estaba ahí. Era amor lo que estaba viendo, eso era tan cierto como que ella estaba de pie ante el hombre más especial que jamás hubiese imaginado… Y era Marcus… Pero… ¿Cómo? ¿Cómo él, después de tantos años sin verla, estaba mostrando amor? ¿Eso había estado ahí siempre y no lo vio? Se sintió tonta de pronto… Sobre todo porque ella… Ella acababa de descubrir que, más allá de la tentación que suponía esa hermosísima joya, quería sinceramente darle una oportunidad y que ambos alcanzasen la felicidad. El descubrimiento la atravesó como un rayo. Estaba irremediablemente enamorada de él. Regresaron a su cabeza las veces que, de pequeños, habían compartido vivencias. Siempre se había sentido protectora con él. Incluso cuando ella era el foco de sus tonterías, no quería que nada mala le sucediera. Se sentía su guardiana, lo sentía suyo. ¡Él era suyo! Un sentimiento de posesión se aferró en su seno. Su amigo, su compinche, su villano algunas veces. Pero, sobre todo, su futuro esposo. Marcus era todo para ella.


  Volvió a mirar el anillo. Ely sabía que la joya era de la madre de Stone, no de Nana; pero, en estos momentos en los que la magia había despertado, se preguntó, muy en serio, si alguna de las cailleach habría hecho algún… Desechó la idea, Nana decía que sobre el corazón no había nada que pudiera mandar.


  —Gra… cias… —Estaba muy nerviosa ante la revelación que había descubierto—. Marcus… —Ely volvió a repetir su nombre, para ver si realmente él se derretía como le había dicho Drew… Y sí, los ojos de él se iluminaron. Él corazón de ella se estremeció de puro gozo.


  —No las merece. Debí habértelo dado anoche, pero no lo llevaba encima. Pensé que tendría más tiempo para preparar todo esto mejor. No creí que resultase… tan precipitado todo.


  —Por favor, levántate —pidió ella al ver que él seguía arrodillado.


  —No puedo.


  —¿Por qué? —dijo ella con preocupación.


  —No me has contestado.


  —Sí.


  —Dilo, Eleanor.


  —Sí.


  —Dímelo a mí.


  —Sí, Sunrey —lo volvió a contrariar ella. Era divertido molestarlo, pues sabía lo que él quería oír.


  —Dímelo, cielo mío, pero no así. No. Así no.


  —¿No a qué? —preguntó vanidosa y juguetona.


  —No al título, sí a mí.


  Entonces ella sonrió sincera.


  —Sí, Marcus Random, seré tu esposa. Ahora, levántate —solicitó con el anillo ya en su dedo y una sonrisa que le subió a sus dulces ojos color miel.


  Su prometido se incorporó sin dejar de mirarla ni una sola vez. La respiración de ella se hizo pesada. ¡Lo veía, lo veía, era él! Marcus había tenido razón. Lo sintió anoche mientras bailaba con él sin saber a ciencia cierta que era Marcus, pero algo en su subconsciente le decía que era un caballero conocido. Debió haberse fijado mejor, eran los mismos ojos de Stone, de Drew. Pero los de Marcus brillaban de una manera diferente. Había algo ahí dentro, especial, destinado solo para ella.


  Marcus se quedó parado ante la muchacha sin saber bien qué hacer. No se atrevía a romper el momento, pero se moría por besarla… Pero ¿y si con esa acción retrocedía todo el avance que acababa de conseguir?


  ¿Por qué no me besa?, se preguntaba una y otra vez Eleanor. Ella necesitaba sentirlo como anoche, pero él no se decidía… Pero, como decía la madre de su futuro esposo, una mujer debía tomar lo que quisiera.


  Se puso de puntillas. Porque, aunque ella era alta, él lo era más. Y se dispuso a besarlo sin importar las consecuencias. No sabía si recordaría la lección que él le dio anoche… Pero fue tocarle los labios a Marcus y ya supo todo lo que debía hacer.


  Eleanor era quien imprimía el ritmo de los besos, porque él estaba demasiado sorprendido por la reacción de ella. Debía admitirlo, ni en sus mejores sueños imaginó este resultado. En estos momentos le molestaba no ser tan experimentado como otros de sus grandes amigos. Había robado algún que otro beso, por diversión, pero nunca imaginó compartir nada más con otra mujer.


  Los brazos de Marcus comenzaron a rodearla y ella se sintió a salvo. La estrechó más contra su pecho y Eleanor volvió a sentir esa sensación cerca de su estómago. No hizo caso, pese a que la curiosidad la estaba matando, no pudo concentrarse en otra cosa que no fuera la lengua de su prometido. De Marcus. Su Marcus. Estaba demasiado concentrada en los besos. Esa lengua de él la estaba llevando a la locura, no podía pensar en nada más que no fuera en sentir esa lengua por todo su cuerpo… ¡Cielo santo! ¿De dónde había salido ese pensamiento?


  Marcus comenzó a reclamar su cuello, y no tardó más de unos pocos segundos en estar tanteando su escote con su boca. Sí, Eleanor estaba deseosa de que llegase hasta ellos, quería sentirlo ahí, acariciándolos. Pero él no llegaba… Estaba a punto de sacarlos ella misma de su vestido cuando… ¡La puerta se abrió de repente!


  —Ya viene, ya viene. Rápido, chicos… Dejadlo ya… Sentaos, ¡rápido! ¡rápido!


  Ninguno de los dos cuestionó la orden. Con la respiración agitada, ambos tomaron asiento, uno frente a otro como si nada indecoroso allí hubiese acontecido. Eleanor intentaba no pensar en lo que había hecho y en cómo su madre había interrumpido algo que, de no haber entrado en la habitación, habría acabado con… con ella… ¡Con ella pidiendo que la tomase allí mismo!


  Sue cogió un libro y se sentó cerca de la pareja. Todo aparentaba normalidad.


  —Buenos días, familia.


  —Esposo… —Lady Spencer le sonrió.


  —Ya empezamos —dijo con disgusto Lee al ver al caballero que estaba frente a su pequeña.


  —Señoría —saludó respetuoso Sunrey, pero sin levantarse a saludarlo… Si se levantaba aquello iba a ser una guerra, porque no había que ser muy inteligente para advertir qué significaba ese bulto que…


  —Leee… —la que habló fue Sue pidiendo que se comportase.


  —¿Qué? No he dicho nada —se defendió inocentemente—. Me dijo Charles que había llegado hace un rato. He venido a saludar a mi… a mi… —No había manera de que aquello saliese, mira que lo había ensayado frente al espejo, pero no había forma de decirlo. Probó otra fórmula—: Al… al… —Eso era peor. Decir «prometido de mi hija» era más difícil que «yerno». Lo volvió a intentar—: A Sunrey. —Perfecto, eso sí podía salir de su boca.


  —Ajá —habló su esposa.


  —¿Cuándo llegaste, Sunrey? —preguntó Spencer frunciendo el ceño en tono amenazador.


  —Hace poco, milord, unos escasos segundos. —No le gustaba mentir pero es que… ¡su integridad física dependía de sus dotes interpretativas!


  —Charles dijo que hace más de media hora.


  —El tiempo pasa rápido cuando se disfruta de la compañía —explicó mientras miraba a su prometida que, de pronto, se ruborizó.


  Que mi padre no lo note, que mi padre no lo noté, rezó y rezó, Eleanor, pero… su padre lo notó.


  —Dije que no os quería a solas, Sunrey… Soy buen tirador —amenazó más concienzudamente.


  —¡Oh, por favor, Lee! ¿Acaso crees que yo permitiría algo así? —saltó Sue.


  —¿Has estado todo el tiempo aquí con ellos, ángel?


  —¿Quieres que jure ante el tribunal, amor, o sobre la biblia? —lo desafió ella.


  Spencer no contestó. Se sentó frente a su esposa, estrechó los ojos y la miró con el ceño fruncido. Si él pensaba que Susan se iba a amilanar… Es que aún, después de tantos años de matrimonio, no la conocía.


  —¿Quieres un duelo de miradas, Lee? Puedo estar todo el día así —lo volvió a retar muy seria.


  —Supongo que tendré que creer tu palabra —dijo él derrotado, pero sin estar convencido de que todo allí hubiese sido apropiado. El rubor de las mejillas en su hija y que él se empeñase tanto en tener las piernas bien cruzadas… Eso era muy sospechoso, pero no estaba preparado para imaginar a su pequeña haciendo… ¡haciendo nada! Dios se apiadase de los miles de hombres que tenías hijas y… y… ¡Maldito Stone que había tenido dos hijos y no iba a pasar por ese calvario jamás!


  —Lee, no todos… En fin, que… —Susan estaba harta de las suspicacias de su esposo, por muy acertadas que fueran—. Hay quien puede tener contención —puntualizó ella para enervarlo, pues debía recordarle el primer día que él la tuvo sola en el campo, cuando ella acabó tumbada sobre la hierba saboreando las mieles del placer carnal. Lee se removió en su silla inquieto. Sue esbozó una sonrisa, sabiendo que él había entendido sus palabras y que a su esposo le había venido a la mente ese recuerdo.


  —¿Qué llevas en el dedo, princesa? —La piedra había centrado su atención.


  —Mi anillo de compromiso, padre. —La muchacha lució orgullosa la joya.


  —Claro, Lee, su anillo de compromiso, ¿qué otra cosa podría ser? Si hubieses estado aquí como yo, lo sabrías —dijo segura de sí misma, pero sin poder apartar la mirada de semejante obra de arte… Desde luego, entendía cómo Eleanor se había dejado llevar hasta donde Marcus la había llevado, porque ella por semejante anillo… ¡Era increíble!


  —Es bonito, pero los he visto mejores —dijo Lee maldiciendo a Stone por tener una cosa tan bella en su poder. ¿Es que ese hombre no tenía ningún fallo? ¡Maldito duque!


  —Padre… —lo amonestó ella.


  —¿Qué? Es cierto, ¿os recuerdo cómo es la pieza de la duquesa de Ascot?


  —Bien sabes, esposo, por qué tuvo Patrick que hacer semejante encargo. —Aquello fue un verdadero escándalo… El anteriormente conocido como marqués de Ailsa había protagonizado un auténtico drama. La verdadera historia era conocida entre su círculo de amistades y tan retorcida era que fue lógico que el ahora duque le comprase un anillo tan magnífico a la dama.


  —Sí, pero es mejor que este. ¿No lo negarás, ángel? —Su esposo era terco como una mula.


  —Lo que importa, amor mío, es que a Eleanor le gusta.


  —No lo ha dicho —se apresuró a apuntar el padre.


  —Me encanta, es magnífico. Es una pieza preciosa y única que debe ser valorada como merece. —Ely le dio una mirada de reprobación a su padre—. Sabes que a toda mujer le agradaría.


  —Hay mujeres que no necesitan tanta ostentación para caer rendidas ante un hombre. Fíjate en tu madre.


  Eleanor apretó los labios en una fina línea blanca. Tomó aire y Lee supo que había cometido un error importante.


  —¿Así que soy una frívola que ha caído a los pies de un hombre por una simple chuchería, padre? —preguntó ella con los ojos clavados en su progenitor.


  De pronto, la corbata le apretaba. ¿Hacía calor en la estancia? Leonel se fijó en el… en el… pro… en el pro…, en el muchacho que estaba junto a él —nunca sería capaz de decir «prometido»— para ver si este notaba el ambiente caluroso. ¡El hijo era peor que el padre!, pensó Spencer, pues veía la sonrisa de Marcus preguntándole en silencio: «¿A ver cómo sales de esta, orgulloso papá?». La paternidad de Stone no podía estar en duda. Eran clavaditos.


  El marqués se aflojó la corbata y regresó la mirada a Ely. Le puso su cara más tierna.


  —Tú, hija mía, mi princesa, eres la perfección personificada y no mereces menos que algo tan perfecto como lo es el obsequio de Sunrey —terció Lee. «¡Ahí tienes, Sunrey! Aprende del maestro, hijo de Stone», le dijo con tan solo una ceja sardónica levantada al conde. Son años de práctica, principiante, veremos dónde estás cuando te llegue la hora de ser padre de una niña, le espetó a Marcus en su cabeza. Porque, aunque Lee sufriría por su nieta, estaba deseoso de que Stone probase esa medicina. Entonces deseó que el primer vástago de la pareja fuese una dulce niña.


  —Padre, ¿no piensas contestar? —Eleanor lo devolvió a la tierra. Cuando su padre la desquiciaba, ella se olvidaba de la formalidad y de su título y lo tuteaba.


  —Una niña —dijo él sonriendo.


  —¿Disculpa? —volvió a preguntar Eleanor.


  —¿Qué, Eleanor? ¿Qué? ¿Acaso es delito pensar en las cosas de uno mismo?


  —Estabas pensando… ¿en una niña…? —dijo ella arrugando el entrecejo sin entender nada—. ¿Mamá, hay algo que quieras compartir?


  —Claro que no, hija mía. No sé qué quiso decir tu padre. —Ella no estaba embarazada. ¡A estas alturas era ridículo pensar en algo así! ¿Lo era, verdad? Sue tragó saliva y se obligó a respirar.


  —Como sea. Papá… —No quería ni saber lo que pasaba por la mente de su padre—. ¿Podemos ir esta noche al baile de los Rosings?


  Spencer se tomó unos minutos. Miró al muchacho.


  —Tú, Sunrey, ¿dónde irás?


  —Si es el deseo de Eleanor ir a la fiesta de los Rosings, por supuesto que allí estaré.


  —No, hija, no iremos —dijo él orgulloso. Principiante… ¿Es que no veía que se lo estaba poniendo fácil?


  —Leee —lo regañó su esposa.


  —¿Y desde cuándo es Eleanor? Lady Eleanor Jones; no olvides tu educación, Sunrey. ¿O es que tu padre no te enseñó nada?


  Sue rodó los ojos. Demasiado estaba tardando Lee en sacar a colación al duque.


  —Padre, Marcus es mi prometido, creo que podemos prescindir del título y más cuando yo le he dado permiso para hacerlo, ¿no te parece? —manifestó ella tendiéndole un salvavidas mientras le dedicaba una sonrisa a su futuro esposo.


  —Tu madre fue, hasta que el cura nos casó, lady Susan Dawson; como lo serás tú, Eleanor. —En este asunto iba a ser intransigente.


  —Padre, ¿de verdad quiere que tratemos este tema ahora mismo? —preguntó ella de nuevo con una ceja levantada.


  Su hija se iba a comer al conde y escupiría sus restos. Se sintió extrañamente aliviado al comprender que su hija mantendría a raya a su esposo… En efecto que lo haría. Del mismo modo, recordó que esas dos mujeres se lo comían y escupían sus restos cada dos por tres. Malditas mujeres de su familia… ¡Es que estaba tan solo contra ellas! Necesitaba que Jake creciese rápido. ¡Maldito Stone que se lo advirtió! El duque le señaló que Susan lo tendría de rodillas… ¿Es que ese condenado duque siempre iba por delante de él? Al menos, la bruja también se lo había merendado a él en más de una ocasión, pensó como consuelo.


  —Está bien, está bien, permito que use tu nombre. —No era tonto, esa batalla no la iba a poder ganar—. Y también iremos a Rosings House. No sé para qué me preguntáis, si lo tenéis todo resuelto. —Él estaba enfurruñado y le pareció adorable a Sue. Tan adorable que estaba deseosa de encontrarse con Lee a solas para… Sí, para eso mismo.


  Lee miró de nuevo a… a…, ¡infiernos!, a Sunrey. Ese bobo tenía la misma sonrisa de suficiencia que Stone colocada otra vez. ¡Era su peor pesadilla!


  —¿Y tú de que te ríes? A ti también te va a comer vivo y luego escupirá tus restos. Pregúntaselo a tu padre, si no me crees —le advirtió Leonel mientras salía por la puerta de la salita con su mujer cogida de la cintura y soltando una sonora carcajada. Al parecer no podría vengarse de Stone, pero tendría que contentarse con su reemplazo—. Sunrey, te quiero fuera de mi casa en dos minutos; si no, verás lo buen tirador que soy, muchacho… —lo amenazó aún con la carcajada en la garganta.


  Esto de tener a su merced al hijo del duque, iba a ser la mar de divertido. Pero que muy entretenido y disfrutable.


  Capítulo 4

  Descubrir el amor y el deseo


  ¿Cómo se había enamorado? Y, la pregunta más importante, ¿de Marcus? Eleanor le daba vueltas en su cabeza a todos los acontecimientos vividos recientemente. Fue mágico bailar con él, fue increíble descubrir sus besos, pero lo que había sido mejor que todo eso, fue ver todo el amor de él en sus ojos.


  Ella había oído que la duquesa y su madre hablaban de ver el amor en los ojos de sus esposos, pero realmente no lo había creído nunca. Sintió miedo al descubrir ese inmenso amor que desbordaba Marcus. Debería estar contenta, tenía un prometido que estaba muy enamorado de ella, pero a la vez estaba muerta de miedo, completamente aterrada.


  Cuando lo vio ahí arrodillado y lo miró, supo que era él. Recordaba de pequeña todas las veces que le había preguntado a Nana sobre su príncipe azul. Y ella dijo que vería el azul de su príncipe, al igual que le dijo que vería los ojos color caramelo de un hombre y sabría que él era su padre.


  Tenía el corazón rebosante de amor. Rebosante de felicidad por él. Marcus, era Marcus, se había resistido a creerlo pero era él. Su destino, su futuro era él. Lo sabía. De pequeña ya vio la decisión de él cada vez que se refería a ella como su duquesa. Intentó convencerse entonces de que era un estúpido juego de él para irritarla, pero lo veía tan claro en estos momentos… Él lo sabía desde siempre, tan cierto como que ella misma lo acababa de descubrir.


  Eleanor miró su anillo de prometida. Era precioso, pero ella amaba ese anillo porque se lo había dado él como muestra de su amor, un amor que ella había visto. ¡Cielo santo! Eleanor Jones estaba total y completamente enamorada de Marcus Random, conde de Sunrey y futuro duque de Stone. Y más allá de joyas, títulos y demás tonterías, ella exclusivamente podía pensar en volver a tenerlo para poder besarlo, tocarlo y acariciarlo. Estaba cansada de oír hablar sobre los placeres del matrimonio. Bien, ella no estaba casada, pero eso lo iba a remediar inmediatamente. Se casaría con él antes de… ¡Lo antes posible! Mi padre deberá replegarse a mis deseos, porque estoy loca por ser suya, consideró ella interiormente.


  Repasó su atuendo antes de salir de su habitación. Su madre y su padre la estarían esperando para acudir a la fiesta. Llevaba un vestido azul pastel. No se había puesto joyas, solamente su anillo. El de Sunrey, el de Marcus. Miró su peinado. Llevaba el pelo en un semirrecogido lateral y pequeñas flores rojas adornaban su peinado. De nuevo pensó que a su escote le faltaba tela, pero debió haber sabido que su madre siempre llevaba razón en todo… Puesto que sus… sus… ¡Oh, era difícil intentar ser un poco perversa!, pero debía poner remedio. Lo intentó de nuevo. Puesto que sus pechos estaban muy bien situados, esperaba volverlo loco esa noche. Quería seducirlo.


  Llegó a casa de los barones. Saludó a Natasha, quien estaba siguiendo con la mirada un joven que ella bien conocía… Y sonrió al ver a Alana en el otro lado. Tenía que ayudar a Andrew, pero eso sería después porque tenía grandes planes para la velada.


  Ely recorrió de nuevo el salón con la mirada y lo vio. Sus miradas se sincronizaron. Ella sonrió pícara. Se dio media vuelta y salió de nuevo. Comenzó a caminar lentamente para darle tiempo. Oyó unos rápidos pasos detrás de ella y sonrió de nuevo. Él se colocó más cerca. Ella había estado antes en la casa y sabía dónde podía encontrar intimidad; sin embargo, confiaba en que su madre y tía Lisa mantuviesen ocupado al halcón, porque si no…


  No debía preocuparse por eso; eran su madre, una aprendiz de bruja, y lady Stone, una cailleach de las mejores… Su padre no sería rival para ellas.


  Eleanor continuó andando sin buscarlo, pero sabía que él estaba cerca. Abrió la puerta de una pequeña biblioteca. Era un lugar especialmente diseñado para Natasha. Un regalo de sus padres por su presentación. Pensó que ahí estarían seguros.


  Marcus cerró la puerta tras acceder. Ella se quedó mirando a las altas columnas de libros que se aglutinaban en las estanterías. Sintió su pecho pegado a su espalda y las manos de él cogerle sus brazos para cerrarlos en un abrazo. A continuación, ella estaba ladeando su cuello para darle acceso a él para que, desde detrás, pudiese besar su cuello.


  Cuando Marcus hubo saboreado ambos lados, le dio la vuelta para tenerla de frente. Los dos estaban respirando con dificultad. Ella se lamió los labios y él supo lo que debía hacer. En menos de un segundo, la boca de Eleanor estaba siendo saqueada a conciencia. Ella comenzó a gemir, él comenzó a urgirla. Sentían la necesidad de tenerse el uno al otro. Marcus la separó de su cuerpo y ella decidió que era hora de sacarlos a la vista. Se sentía capaz, poderosa y sí, también quería ser indecorosa. Deslizó el dobladillo y cayeron libres ante la vista de él.


  Maravillosos, pensó Marcus. En esta ocasión, el que se lamió los labios fue él. Estaba listo para comenzar el ataque de aquellas dos montañas de puntas prietas. Hundió la cabeza en esas delicias mientras sus manos iban jalándolos. Ella se sujetó a su cabeza, lo necesitaba completamente pegado a ella. Tenía una necesidad abrumadora encima. No era capaz de ver, ni de sentir nada más allá de su lengua, de sus caricias, de su toque. No supo cómo pero, en una fracción de minuto, estuvo apoyada contra la pila de libros. Él ya se apresuraba a levantar su falda… Al parecer no era la única que estaba llena de necesidad… Se sonrió por verlo a él en ese estado también, porque Marcus estaba loco de deseo al igual que la muchacha.


  Y su prometido creyó morir de alegría cuando hurgó entre sus suaves pliegues y descubrió la humedad que allí se había formado. Las caderas de ella se mecían más incesantes, más ansiosas. Los gemidos iban en aumento, pero cada vez eran más críticos, había una cruda necesidad ahí que él no sabía calmar. ¡Maldita fuera su inexperiencia!, pensó. Los libros no eran todo lo que creyó que necesitaría para… Sí, para eso…


  —Te necesito, Marcus —suplicó ella mientras iba en busca de la presilla de sus pantalones.


  —Yo también, mi vida.


  No necesitaron más permiso que el consentimiento mutuo de ambos. Marcus consiguió llevarla en brazos, con las piernas de ella enroscadas en torno a él —ella se balanceaba buscando su fricción—, hasta detrás del largo sofá que había en un lateral de la sala. Allí la tumbó. Al menos intentaría tener la mayor intimidad posible, porque la maldita puerta no tenía un cerrojo.


  —No sé qué hacer.


  —Y a Dios doy gracias por ello, dulzura.


  —Tendrás que ser tú quien me enseñe, Marcus.


  —Yo tampoco sé, pequeña. Pero lo haremos juntos. —Marcus estaba más aterrado que ella.


  El corazón de ella bailó, cantó y aplaudió por las palabras dichas. Eleanor suspiró al saberse la primera mujer de su vida de placer. Torpemente y con una falta de pericia absoluta, que ella no supo que él tenía, Marcus consiguió, con mucha, mucha dificultad guiarse a través de su canal para llegar hasta el fondo.


  Un gritito de dolor salió de una garganta. Otro de puro placer salió de la otra.


  —Lo siento, mi amor, lo siento. Lamento no ser mejor en esto. No creí que la falta de experiencia fuese…


  —Marcus, no. Eres sencillamente magnífico. Aprendamos juntos —solicitó ella mientras se mecía de nuevo. Su cuerpo le decía que ese era el movimiento que iba a necesitar para alcanzar eso que anhelaba desesperadamente. La maldita y pesada falda le molestaba, pero ella consiguió situar sus piernas sobre los poderosos glúteos de él y Marcus, sencillamente, se volvió loco al sentirse apresado por ella. La posesividad de su futura esposa era un gozo sublime.


  Un sonido los hizo parar en sus avances. Se quedaron quietos aguardando, sin atreverse siquiera a respirar.


  —Junior, esto no puede continuar así. Estoy harta ya. —La puerta de la biblioteca se había abierto intempestivamente y una pareja parecía que iba a iniciar una discusión.


  —No digas eso, Nat. Eres cruel. —Un joven seguía a la dama preocupado.


  —¿Que yo soy cruel? ¿Yo? Eres el mayor sinvergüenza que jamás me he echado a la cara.


  —Soy muy joven para un compromiso, Nat.


  —Te he dicho que lo entiendo. Soy mayor que tú —rebatió ella tratando de contener la ira.


  —Eres poco más de un año mayor que yo, no lo olvides.


  —Soy más madura.


  —No lo quiero cerca de ti. Estás avisada.


  —¡Por amor de Dios, Junior!


  —Te he dicho muchas veces que mi nombre es Jason, no me gusta que me llamen Junior.


  —Y yo te he explicado mil veces que la culpa es de tu madre. La duquesa decidió ponerte el nombre de tu padre, para luego llamarte Junior y distinguirte de él. No tengo la culpa de que me haya acostumbrado a llamarte Junior.


  —Me llamarás Jason y no vas a estar cerca de él. Es mi última palabra, Nat.


  —¡No tienes derecho a reclamarme nada! Y mucho menos a darme órdenes. Eres demasiado joven para comprometerte, ¿recuerdas?


  Él suspiró furioso.


  —No eres justa. No estás siendo justa para nada.


  —Y tú eres un egoísta. No te pareces para nada a tu padre. —El duque de Lennox era un trozo de pan que se debía en vida a la complacencia de su esposa. ¿Por qué su heredero no podía ser como él?, se preguntó la joven.


  —Todos dicen que soy igual que mi madre. —El muchacho sacó pecho orgulloso porque lady Lennox era un torbellino y él se enorgullecía de tener el espíritu de la escandalosa Valerie.


  —Ella no es para nada una arrogante, egocéntrica y egoísta… —Conocía bien a la duquesa. ¡Incluso la había conocido por más tiempo que ese zoquete! Junior no era para nada parecido a la duquesa. ¡Eso quisiera Nat! Tener la lealtad de él sería… imposible. A estas alturas, la joven no se hacía falsas ilusiones.


  —Eso es porque no la conoces como yo… —Su madre los tenía a todos gobernados con el dedo meñique. Cierto que no era egoísta, pero siempre hacía lo que le placía. Como él.


  —¡Basta! No volveremos a hablar de esto, Jason. —¡Caramba, si es que era tonta! No debió usar su nombre de pila—. Esta tontería se ha acabado.


  —No quiero verte cerca de él. Te lo advierto. Lo retaré a duelo —le dijo en un tono amenazante.


  —¡No tienes voz ni voto aquí! —gritó ella mientras caminaba de un lado al otro. Algo en el suelo captó su atención. Se asomaba un trozo de tela azul desde la esquina derecha detrás del sofá largo. Se puso de puntillas y los vio. Él tenía enterrada la cabeza en el cuello de ella, pero ella la estaba mirando, suplicando.


  —Volvamos, no quiero tener esta conversación ahora.


  —Pero…


  —Se acabó —concluyó la honorable señorita Natasha Bail, hija de los barones Rosings, mientras se iba de la estancia a toda prisa seguida de un joven que no había acabado de decir su última palabra.

  


  Entonces Marcus salió de ella y de encima de ella. Definitivamente el momento se había arruinado por completo.


  —Lo siento. No debí haber dejado que esto llegase tan lejos —se disculpó él mientras la ayudaba a incorporarse.


  —No es como si hubieses tenido opción.


  —Soy el hombre, debí pararlo.


  —¿No tengo nada que decir al respecto?


  —No quiero pelear, Eleanor. Lamento habernos puesto en esta posición. Pero es que sencillamente no podía parar.


  —Yo tampoco. Te deseo, Marcus.


  —No digas eso, Eleanor. No ahora. No voy a poder volver a contenerme, si me dices esas cosas, y no es el momento adecuado. Hemos tenido suerte.


  —Lo comprendo —suspiró ella—. No podemos arriesgarnos más. Debemos volver, muy a mi pesar coincido contigo también.


  —No te molesta más que a mí, créeme. Eres tan deliciosa y perfecta.


  —¡No digas esas cosas, Marcus! O seré yo quien no podrá contenerse.


  —Ve tú, mi amor, necesito un momento para… Ve. —Él mostró tímidamente cierta parte íntima de él que comenzaba a cobrar vida.


  —Está bien. —Ella comprendió su apuro.


  Eleanor agarró el pomo de la puerta.


  —Ha sido maravilloso —dijo sin girarse a mirarlo, pues estaba avergonzada por lo que acababa de pasar ente ellos, pero se sentía tremendamente feliz.


  —Te amo, Eleanor, te prometo que la próxima vez terminaremos lo que hemos empezado. —Era una promesa dicha mientras ella salía de la estancia, no estuvo seguro de si lo había llegado a oír.

  


  Eleanor pasó por el tocador. Debía recomponerse. Llegó y se miró al espejo. Estaba un poco desarreglada. La puerta se abrió.


  —Discúlpame —dijo Natasha, quien estaba llorando—. No sabía que estaba ocupado.


  —Espera —la frenó Eleanor antes de que ella se fuese.


  —Oh, Eleanor, siento la interrupción de antes…


  —No, yo lo siento… Es que… es que…


  —Estás enamorada. —La otra muchacha la ayudó en su divagación.


  —Sí. ¿Tú también?


  —No, Eleanor, yo no puedo amar a ese… a ese… No puedo. —Las lágrimas corrían por las mejillas.


  —Lo siento, Nat.


  —Está bien, es hora de volver radiantes ahí afuera.


  —No creo que pueda, estoy hecha un verdadero desastre. Me mirarán y todos sabrán lo que he estado haciendo y lo peor es que mi padre lo asesinará y disfrutará mientras lo hace… —Sintió pánico.


  —Yo te ayudaré. Quedarás perfecta, lo prometo.


  Entre ambas pudieron recomponerse y salir como si, allí, una no acabase de entregarse al amor de su vida y a la otra no le hubiesen roto el corazón.


  Las chicas se separaron al llegar al salón de baile y ambas se desearon suerte. Eleanor creyó que no la necesitaba porque había encontrado todo lo que podía desear en la vida.


  La joven volvió a barrer el salón en busca de él, pero no lo encontró. Al parecer necesitaba más tiempo que ella para poder recobrar la compostura. Se sonrió y se sintió poderosa por ser capaz de llevarlo a ese estado. Al que sí vio fue a Andrew. Comprobó que una pelirroja estaba muy pendiente de él. ¡Vaya!, ese chico aprendía rápido. Ni una vez en los diez minutos que llevaba observándolo, él había mirado en dirección a la pelirroja.


  Drew la divisó y le dedicó su mejor sonrisa consciente que su dama estaba pendiente de él. Tenía que admitir que Ely era una buena estratega.


  Drew le agarró la mano y depositó un beso largo sobre su guante mientras se inclinaba ante ella.


  —Buenas noches, lady Eleanor. Está usted preciosa.


  —Ya basta, Drew. Puede verte, pero no oírte.


  —¿Y qué hago ahora?


  —Pedirme un baile sería apropiado para nuestros planes, ¿no crees?


  —Tú eres la experta.


  —¡Oh, perfecto!, un vals… Se volverá loca, la estoy viendo por el rabillo del ojo. Está furiosa.


  —Hagamos, pues, el teatro, mi querida futura hermana.


  —Me gusta cómo suena eso, Drew.


  —¡Ah! Sabía que te conquistaría… —Ella sonrió en respuesta. Marcus había hecho mucho más. La había marcado a fuego. Era suya, no podría ni querría ser de otro hombre mientras respirase. La había arruinado para todos los demás.


  Ambos llegaron al centro de la pista del baile. Drew le dedicó a la futura duquesa de Stone su mejor sonrisa. Eleanor le correspondió. Comenzó el baile y también la actuación.


  —¿Lo estoy haciendo bien, Ely?


  —Creo que estoy demasiado cerca de ti, Drew. —Ella no podía respirar. El hermano de su futuro esposo la tenía presa.


  —Dijiste que debía ponerla celosa y eso hago.


  —Sí, pero soy una mujer prometida… No podemos…


  —Ah… Tienes miedo de él… Interesante.


  —No tengo miedo de él. Nunca lo he tenido.


  —Mentirosa.


  —Accedí a ayudarte, pero necesito que me dejes un poco de espacio, no quiero que él…


  —¿Que se ponga celoso? —preguntó divertido.


  —Sí, no quiero molestarlo.


  —Estás enamorada hasta las cejas, Ely.


  Eleanor calló y trató de poner más espacio entre ambos. Fue inútil, Drew era mucho más grande que ella.


  —¿No vas a contestar, Eleanor?


  —Por favor, suéltame un poco… —suplicó ella.


  —Era tu juego, querida Eleanor.


  —Eso fue ayer, antes de que…


  —… descubrieses que estás totalmente enamorada de él —terminó él por ella.


  Eleanor siguió sin contestar. Una cosa era saberlo en su interior y otra muy distinta confesarlo en alto. Confesarlo a alguien.


  —Si respondes, Eleanor, te soltaré un poco.


  —Sí, estoy enamorada de él. Sí, maldita sea, ¡lo amo más que a mi vida! ¿Satisfecho?


  —Sí —respondió él con una sonrisa en los labios.


  —Déjame un poco de espacio. Seré un escándalo, si no lo haces.


  —Sí, pero habrá valido la pena porque ella está que se sube por las paredes. Debo confesar que tu plan no me pareció para nada bueno, pero me quito el sombrero frente a tu maestría, Ely.


  —No me agrada la idea de que tú consigas lo que quieres y que yo pueda perderlo.


  —No lo harás. Es mi hermano. Sabe que no hay nada entre nosotros.


  —Los celos son enfermizos, seas quien seas. Harás bien en recordarlo, Drew. —Si fuera a la inversa y ella viese a Marcus en una actitud así con otra mujer… Eleanor se sorprendió al saberse una mujer tan posesiva. Ninguna otra lo tendría nunca. Era suyo.


  —Él jamás tendría celos de mí. Estate tranquila. ¡Por amor de Dios!, es mi hermano… —restó importancia a lo que él consideraba una tontería—. Y, ahora, ¿qué tal si hacemos esto un poco más interesante?


  —¡No, Drew, no! —dijo ella histérica al comprender que él tramaba algo, pero ya era demasiado tarde. Ella estaba rodando sobre sí misma para acabar doblegada hacía atrás sobre los brazos de él.


  Era un truco que usaba habitualmente un amigo de Drew y que había valido la pena.


  —Increíble. Está muerta de celos.


  —Te mataré si él se molesta, lo juro por lo más sagrado. —Ely estaba furiosa.


  —Pareces tu padre. No lo hará, no seas tan histérica. Luego le explicaré todo a Marcus, porque sigo necesitando tu ayuda para la fase final.


  —Creo que te he ayudado ya bastante. Mi reputación podría estar en entredicho y tu hermano no me lo perdonará jamás.


  —Una última cosa y no volveré a importunarte, te lo suplico.


  —Drew… —intentó disuadirlo ella. Fue inútil.


  —Será lo último que te pida, lo juro por mi honor. Además, tú no negarías tu ayuda a un viejo amigo…


  Eleanor no pudo negarse y se vio conducida por él a un despacho. Drew necesitaba intimidad para esta fase de la trama.


  —A ver, ¿qué ocurre, Drew? No he bailado con él aún y quiero hacerlo…


  —Sí, lo sé, lo sé. Estás necesitada de tu enamorado…, bla, bla, bla…


  —No te haces una idea —dijo ella en un susurro.


  —¿Qué?


  —¿Qué hago aquí, Drew?


  —Voy a hacerlo esta noche. Te necesito, Ely.


  Entonces Drew se arrodilló ante ella. Sacó una cajita de terciopelo azul y la abrió.


  —¿Quieres casarte conmigo? Eres todo lo que quise en la vida. Todo lo que pedí a Dios para mí. Moriré sin ti de pena.


  Lo vio a él con la mano en el corazón y, como si fuese una autómata, se convirtió en la gran actriz del momento.


  —¡Oh, Drew! ¡Oh, Dios mío! —dijo ella exageradamente para entrar de lleno en su papel—. ¡Dios del cielo! Drew… —siguió con el teatro—. Eres todo lo que en la vida soñé y pedí también… Soy la mujer más feliz de la tierra —dijo mientras simulaba quitarse una lágrima de los ojos—. Sí, sí, y mil veces sí…


  —¿Lo hice bien, Eleanor? —preguntó él mientras se ponía de pie.


  —Sí. Y ahora vayamos a decírselo a quien lo debe saber, ¿de acuerdo?


  —Gracias, Eleanor.


  La joven asintió. Ya estaba hecho, lo había ayudado, y era el momento de buscarlo y poder bailar con él. Estaba deseosa de regresar a sus brazos aunque no pudiese volver a hacer eso tan maravilloso, que habían empezado a hacer y que no habían podido terminar… aún.

  


  Con el corazón en un puño y sin saber bien qué hacer, Marcus Random —sin nombrar títulos y su fortuna porque solo estaba el hombre con el alma partida—, salió del baile de los Rosings para ir a su casa y huir de allí. Sus peores y últimos temores se produjeron cuando vio a su hermano bailar con el amor de su vida, y se confirmaron cuando fue tras ellos para ver qué ocurría y oyó una petición de boda y una aceptación.


  Todo estaba perdido. Ahí estaba Marcus, dando instrucciones a su valet y preparando todos sus enseres para salir de viaje.


  Ella le había entregado su cuerpo a él, muy voluntariamente además, probablemente por obligación, puesto que las circunstancias del día anterior así lo habían exigido. Tal vez saberse su prometida la había hecho mostrarse así de dispuesta con él… Marcus sabía que ella sí le tenía algo de estima y que, por eso, se había abandonado a sus impulsos primitivos de placer. Él se declaraba culpable de haberla despertado en el terreno de la pasión y era capaz de entender que ella no hubiera podido frenarlo, del mismo modo que él tampoco había sido capaz de parar todo aquello.


  Marcus entendía que le había tendido una trampa a ella. Sí, cierto que fue para salvarla de un indeseable como Bristol, pero no podía pasar por alto que ella prefería a su hermano. No podía culpar a Andrew de nada. Su magnífico hermano había oído toda su vida cómo él la reclamaba para sí, por lo que Marcus no había sido consciente del afecto que él había desarrollado hacia ella porque estaba ofuscado en sus deseos propios. Su hermano era lo primero en su corazón, seguido de Eleanor. Y pese a que, la escena que su amada y Andrew habían llevado a cabo hacía unos minutos, podría entenderse por muchos como una traición, Sunrey no lo sentía así.


  Marcus lamentaba haberse puesto en medio de ellos dos y se maldecía una y otra vez por haberla tomado antes que su hermano. En esa tesitura él no podía ni mirarlos a la cara. Se sentía profundamente culpable. Debió haber puesto más atención a sus años de infancia y a Eleanor. En sus años como niños, era indudable que ella lo prefería. Andrew siempre estaba animándola, haciéndola reír, jugando con ella… Se sintió tonto de nuevo al ver todo en retrospectiva. Drew, como lo llamaba Eleanor, probablemente había estado enamorado de ella; y ella estuvo esperando por él. Pero todo se complicaba por las numerosas veces que Marcus había insistido en que ella sería su futura duquesa. Estaba seguro de todo ello.


  Y en cuanto a ella, tampoco podía culparla, Eleanor misma le había dicho anoche que prefería que su prometido fuese Andrew. Sí, se había entregado a él hacía pocas horas, pero tal vez lo que ellos habían hecho no podía considerarse hacer el amor, porque… porque… ¡Infierno! Él no había estado dentro de ella más que unos pocos segundos… Bueno, si contaba el rato que había estado dentro sin moverse, eran minutos… Pero no se sentía como si se hubiesen entregado él uno al otro… Se maldijo porque esos pocos minutos sirvieron para que él le arrebatase su virginidad. De nuevo, Marcus se sintió mal por haberse interpuesto entre ambos.


  Su amor por ella era tan grande que incluso podía entender que se hubiese entregado a él sabiendo que ya no tenía ninguna posibilidad con Andrew, pero algo debió haber pasado con su hermano cuando se vio envalentonado y decidió arriesgarse por Eleanor y declararse a la dama. No había que ser un lumbreras para que Andrew supiese que Marcus haría todo cuanto estuviese en su mano para que este lograse la felicidad. Andrew había hecho multitud de cosas por él en toda su vida sin pedir nunca nada a cambio. No solo se llevaba siempre las reprimendas de padre por sus fechorías, sino que en la última misión diplomática le salvó el culo. Era el pilar más importante que tenía en el mundo y, sin esa base, toda su existencia se derrumbaría como un castillo de naipes. Andrew merecía su sacrificio. De ello estaba seguro.


  La culpa de todo lo que había ocurrido era solo suya. Había obligado a Eleanor a aceptarlo y había obligado a Andrew a dar el paso para mostrar sus verdaderos sentimientos hacia la mujer que amaba; porque podía entender que Drew tenía que arriesgarse por la mujer que amaba, pues estaba a punto de perderla.


  Estaba más que claro que ellos dos se amaban y que todo se había torcido por el impulso de Marcus de quererla para él. Su egoísmo no había podido ver el amor que entre Drew y Eleanor se estaba gestados desde bien temprano. Y él temiendo y pensando en que alguien se la pudiera robar… Y resulta que su hermano la amaba… Las cosas eran así de sencillas. Pero la expiación que él iba a hacer, por el amor que sentía por su hermano y por el que sentía por la mujer de su vida, le hacía sentir como que estaba a punto de morir ahogado. No obstante, él sabía que debía apartarse por los dos. Su conciencia así se lo exigía y no podía obviar hacer lo que consideraba que debía hacerse.


  La decisión beneficiaba a la Corona. Habían pedido por él, lo necesitaban lo antes posible y él partiría esa misma noche rumbo a Francia. Sí, echarse a un lado era lo mejor para todos, ya había molestado a las dos personas que más amaba en el mundo. Con el corazón en un puño y con el alma moribunda, Marcus se marchaba de una vez por todas. Su hermano tenía mucho más derecho a reclamarla y tenerla, y lo único que él podía hacer era pedirle perdón por haberla tomado. Sin embargo, no se atrevía. No estaba dispuesto a enfrentarse con su hermano.


  La posición de Eleanor estaba también clara. Ella estaba acorralada por él. Se había entregado a él en un momento de pasión y, cuando Drew se declaró, ella sencillamente tuvo que seguir a su corazón. Nada podía hacer más que permitir que las dos personas que más quería en el mundo fuesen felices, aunque ello implicase su muerte en vida.

  


  Eleanor llevaba más de media hora buscándolo por todas partes. ¿Dónde se había metido su prometido? No aparecía por ningún lado. Estaba desesperada. Decidió pedir ayuda.


  —Drew, no encuentro a Marcus por ningún lugar.


  —Felicítame, Eleanor, porque soy un hombre comprometido. Te debo mi felicidad, Ely. Soy tan, tan feliz. Me dijo que sí… Mañana iré a hablar con su padre. ¡Dice que me acepta, Eleanor! Me quiere, me quiere… —El pequeño de los Random estaba loco de contento.


  —Sí, sí, ya veo lo feliz que eres, pero no encuentro a Marcus. Hace mucho rato que no lo veo, Drew. Por favor, ayúdame a buscarlo. —Tenía un mal presentimiento.


  —Está bien, está bien. Dispersémonos y cubramos yo un lado y tú el otro. No te angusties, él suele hacer eso muy a menudo.


  —¿El qué?


  —Aparecer y desaparecer. Es su trabajo, ¿recuerdas?


  —Pero ¿y si nos vio bailar, Drew…? ¿Y si está molesto? —Había oído varios cuchicheos sobre ellos dos. La gente la miraba con mala cara. Cuando le dijo el plan a Drew, debió sopesar mejor las consecuencias… No le pareció descabellado porque, en aquel momento, Ely no era consciente de todo lo que ambos sentían el uno por el otro. Ayudar a Drew, había sido un capricho tonto que comenzaba a considerar como el mayor error de su vida.


  —Otra vez con eso, Eleanor… Eres una histérica. No te preocupes, nada más lo vea se lo explicaré. No te angusties, entenderá que sin tu ayuda no hubiese podido conquistarla.


  —No sé, Drew… Fuiste demasiado… ¡No estuvo bien lo que hicimos!


  —Vamos… —Él aireó la mano restando importancia al asunto—. Soy hijo de Stone, nadie se extrañará de nada.


  —Me has comprometido frente a todos por tu propia felicidad.


  —Eres la reina del drama. ¡No pasará nada!


  —¡No lo encuentro, Drew! Llevo tiempo buscando. Él no dejaría sin motivo sola a su prometida. No está en ninguna parte. O le ha sucedido algo grave o está disgustado con nosotros.


  —No te preocupes que lo encontraremos. —El pequeño de los Stone comenzó a inquietarse. Ella llevaba razón ahí.

  


  Por supuesto, no lo encontraron en Rosings House. Hartos de dar vueltas y más vueltas, ambos decidieron ir a casa y reanudar la búsqueda allí. Cuando llegaron, no había rastro de él ni de sus cosas. Stone apareció en la puerta de la habitación mientras ambos, asombrados, contemplaban la estancia vacía.


  —Andrew, ¿qué ha pasado con Marcus?


  —Iba a preguntarte lo mismo, padre, ¿dónde está?


  —Se ha marchado.


  —¿A dónde? ¿Cuándo? —Drew tenía los ojos como platos y comenzaba a notar que le faltaba la respiración.


  —Hace un instante oí un carruaje. Lo vi subir. Cuando llegué, él se había ido. Fui a mi despacho y allí había una nota en la que decía que la Corona lo había reclamado sin más dilación y que partía a Francia.


  Drew se sintió desfallecer. Pudo llegar a la silla más cercana y sentarse.


  —¿Por qué ponéis esa cara? —preguntó Eleanor al borde de la desesperación—. Id por él. No puede irse. Está comprometido para casarse. No se marcharía a Francia sin despedirse de su familia. Id, estoy segura de que lo han raptado. ¡Id! ¡Maldita sea, id!


  Ely no entendía por qué ellos no se movían. ¿No se daban cuenta de la urgencia de la situación?


  —Eleanor, no va a haber forma de saber dónde está —sentenció Drew conmocionado mientras se mesaba el pelo.


  —Eso es un disparate. ¡Acaba de irse! Sal por él. ¡Id ahora los dos! ¡No perdáis más tiempo!


  Stone tomó la palabra.


  —Eleanor, la misión es secreta. Estamos en muy malas relaciones con Francia y la Corona lo ha enviado a él. No hay forma humana de saber dónde se encuentra. Solo podemos esperar a que mi hijo se ponga en contacto con nosotros. No hay nada que podamos hacer más que esperar.


  Eleanor se sintió desfallecer, todo comenzó a volverse negro. Stone la cogió y la depositó en la cama. Ella buscó la fortaleza necesaria para permanecer consciente.


  —¿Qué fue lo que pasó esta noche, Andrew? Él iba a esperar un tiempo antes de tomar la decisión para irse a Francia. —Ver a Eleanor en ese estado indicaba que algo malo había sucedido.


  —Nos vio bailar, padre. —Se tapó la cara con ambas manos. Drew lo sabía. No había otra respuesta posible para la decisión de su hermano mayor.


  —¿Qué hiciste, hijo? —Stone respiró profundamente advirtiendo lo que se avecinaba.


  —Poner celosa a mi prometida con Eleanor.


  —¡Dios mío, Andrew! ¿Acaso no conoces a tu hermano?


  —Es mi hermano, padre, ¿cómo podría él pensar que entre ella y yo podría haber algo? ¡Es como una hermana para mí!


  —Tú eres lo primero para él y ella… Bueno, ella… ella es, ella… De verdad, Andrew, no sé cómo puedes ser tan ingenuo para unas cosas y tan excelente para la diplomacia…


  —¡Soy su hermano, padre, y ella es suya! No tienen lugar los celos aquí.


  —Por eso mismo, Andrew, por eso mismo. ¿Acaso crees que él haría algo para herirte? ¿O a ella? —preguntó Stone poniendo sentido a las palabras de su hijo de hacía horas. Pues entendía a lo que Marcus se había referido al decir: «Si tú supieras quién es la competencia». Todo era un puñetero malentendido. ¿Qué había hecho esta santa familia para que siempre las cosas se torciesen tanto por niñerías?, se preguntó maldiciendo al destino.


  ¡Esto no podía estar pasándole a él otra vez!


  —¡Solo bailamos un maldito baile! —gritó Drew al borde de la locura.


  Eleanor se incorporó comprendiendo lo que ambos hombres se decían.


  —Drew, tienes que arreglarlo, como sea. Drew, lo quiero. No puede irse pensando que tú…, que yo… Drew te lo suplico, por favor, tráelo. Tráemelo, hemos de explicarnos… Él debe pensar que yo… —Las lágrimas fluían ya libres por sus mejillas y su corazón sangraba con fuerza.


  Andrew no contestó. El duque no contestó. Sabían que no podrían localizarlo, si es que Marcus no daba señales de vida; quedaba esperar el curso de los acontecimientos para saber qué iba a suceder… Pero las expectativas no eran buenas.


  —¿¡No lo entendéis ninguno de los dos!? —gritó angustiada ella en esta ocasión.


  —Cálmate, Eleanor… Todo saldrá bien —pidió el duque mientras la abrazaba para infundirle ánimos. Ella sollozaba, gritaba y lloraba sin poder detener ese malestar que iba saliendo con furia de su cuerpo.


  —Estoy arruinada, él me ha arruinado para el resto. Soy suya… suya y debe pensar que soy una cualquiera, porque fue justo después cuando él nos vio bailar… —explicó en un susurro más para ella que para el duque.


  Pero Stone la oyó y se le estremeció el corazón. Era como regresar al pasado. Aquello era una puñetera broma del destino.


  Capítulo 5

  El pasar y el pesar de los años


  La Corona lo había enviado más como espía que como diplomático a Francia. Lo necesitaba, el reino lo necesitaba allí, pero después de cuatro años Marcus debía volver a su casa para poder ver a sus padres.


  El conde de Sunrey había fijado su residencia en un pueblo cercano a París, donde pasaba totalmente desapercibido. Se había infiltrado en una red de contraespías y había conseguido información muy beneficiosa para los suyos.


  El primer año había sido el peor de todos. Nada conseguía llenarlo. Estaba vacío, hueco, sin vida. Todo le parecía una pérdida de tiempo. Nada lo consolaba. Ninguna mujer había conseguido captar la atención de su corazón. Ninguna era como ella. Su corazón jamás volvería a estar sobre la mesa, solo le cabía disfrutar del placer y ni eso resultaba satisfactorio. Eleanor, aquella noche en Rosings House, había despertado en él exigencias que debían ser satisfechas, pero ninguna lo lograba. Todas las que habían pasado por su cama habían sido comparadas con ella y, salvo un alivio inmediato, no había conseguido sentir más. No había forma de que ella saliese de su cabeza y mucho menos de su corazón. Estaba maldito.


  El segundo año fue de vértigo. Volcó toda la ansiedad en la misión, en el trabajo. Para el tercero ya pensó que estaría mejor, pero oyó a alguien hablar de la temporada de Londres y decir que el hijo pequeño de Stone se había casado… Su corazón se estremeció al saber que Andrew y Eleanor hacía dos años que eran esposo y esposa. Eso dolía como la muerte misma.


  Y este último año comprendió que no podía luchar contra nada, ni nadie. Necesitaba ver a su padre, a su madre y a su hermano. Sabía que el corazón se le volvería a partir en dos cuando la viese, pero necesitaba verlos. Los añoraba como el sol en una fría noche de invierno. Y no mentía cuando decía que todas y cada una de las noches de los últimos cuatro años habían sido desoladoras, inconsolables y frías como el hielo.


  Tenía que volver, estaba claro, pero no quería que todos vieran que él no había avanzado en su vida. Todos en Londres serían felices y no pretendía llegar y hacerlos miserables con su patética y triste existencia.


  Volvió la vista hacia la cama y contempló a la exuberante rubia de piel clara y ojos azules que estaba plácidamente dormida. Podría llevarla a ella y decirles que se había prometido o casado. ¡Qué más daba! Él solo iba a visitarlos unos pocos días y volvería a Francia. Estaba seguro de que necesitaba verlos, pero de igual forma sabía que no podría convivir con ellos, y ser testigo de la felicidad de Andrew y Eleanor, mientras su vida se disputaba cada día en un infierno personal que nunca desaparecería.


  Era un buen plan. Esa francesa tan educada podría pasar por una dama. Sí, él volvería con una vida hecha. Todo podría ser normal. El tiempo había pasado, Andrew estaba casado y él podría también estarlo. Nada tenía que ser violento. Cada uno había conseguido su lugar en la vida, pero el lugar de Sunrey era estar solo y amándola hasta el fin de sus días. Sabía que estaba mal, que ella era la esposa de su hermano, pero el corazón no entendía de deberes. Marcus esperaba que su fuerza de voluntad por mantenerla fuera de su cabeza consiguiese poder verla y tratarla con respeto cuando la tuviese delante. Controlaría sus impulsos de… ¡Cómo la amaba! Después de tantos años y la llama nunca conseguiría extinguirse.


  ¿Cómo lo habría superado su padre? Ah, sí, su padre consiguió al fin su premio, cosa que no iba a poder tener él jamás.


  Con todo decidido se preparó para vivir un nuevo tormento. El viaje de vuelta fue el más largo de su vida. Tener a una mujer para aliviarse era una cosa que podía resistir, pero tener que tratarla como a su mujer era otra mucho más difícil. El buen dinero, que le había dicho a la cortesana que recibiría al final del trabajo, fue un buen incentivo para que ella se prestase al engaño. No le costó más que mostrarle una bolsa llena de monedas y ella preguntó: «¿Cuándo salimos, milord?». Se había acostado unas pocas veces con ella y no le entusiasmaba la idea de volver a tocarla.


  Estaba hecho. De regreso en Londres y dispuesto a aparentar una normalidad y una felicidad que no existía. La fachada de la mansión no había cambiado lo más mínimo. Parecía que todo estaba igual. El pórtico había perdido un trozo de material, salvo esa imperfección todo seguía con la misma apariencia.


  —Sunrey, ¿vamos a entrar de una vez en la casa? —La mujer estaba cansada de esperarlo ahí de pie como si fuesen dos pasmarotes.


  —Llámame Marcus.


  La mujer frunció el ceño.


  —Nunca me lo has permitido.


  —Es parte del trato. —Él paseó una libra por entre sus dedos.


  —Tú mandas, Marcus. ¿Qué tal si cruzamos la puerta y vemos tu casa por dentro? —Ella no sabía el motivo de por qué le había propuesto convertirse en su falsa esposa, y poco le importaba mientras le pagase el buen dinero prometido.


  —Sí, entremos.


  Marcus suspiró y atravesó el umbral. Todo seguía igual también en el interior. Habían pasado cuatro años pero no lo parecía. Oyó murmullos en la salita de recibir visitas, que estaba cerca de la puerta de la entrada. Oyó también unos pasos que descendían por la escalera y también lloros de un bebé. ¿Un bebé? ¡Maldición! Para eso sí que definitivamente no estaba preparado… Lo lógico era ese desenlace, pero más allá de ver el matrimonio entre su hermano y la mujer a la que amaba… No había previsto la materialización de ese amor.

  


  —Ya, pequeña, ya. Sé buena y no llores más, mi dulce Lucy. —Eleanor estaba desesperada por hacerla callar. Había salido de la salita para poder darle un paseo e intentar dormirla, pero no había forma y eso que había recorrido la enorme casa de los Stone para lograr su intento.


  Mientras bajaba por la escalera, Eleanor iba mirando del escalón a la niña y de la niña al escalón. Pero al llegar más abajo divisó dos figuras. Enfocó la mirada. Su corazón se paró. Notaba que le faltaba la respiración.


  —¡Marcus, Marcus, Marcus! —gritó ella llena de júbilo mientras iba a su encuentro para comprobar que no estaba soñando y que al fin podía tenerlo, ahí, ante ella.


  Sunrey se quedó parado, quieto y maldiciendo la hora en que decidió regresar. Se había convencido de que estaba bien, pero no estaba preparado para lo que estaba viendo. Eleanor, una Eleanor más madura, más radiante, una Eleanor tan bella como la recordaba, una Eleanor que sostenía una réplica de ella entre sus brazos. Una niña de pelo moreno y liso, y tez oscura, pero con los ojos claros. Sin duda, su hermano había contribuido ahí en algo, pensó él.


  Marcus tragó saliva al ver que ella se le echaba al cuello con la niña de por medio. Eleanor estaba llorando de plena felicidad. Su abrazo no le permitía a él casi respirar.


  La marquesa de Spencer, madre de Eleanor, la duquesa de Stone, madre de él, y la duquesa de Ashton, conocida por su nombre de pila como Emma, que también llevaba a su hijo en brazos, salieron a la entrada de la casa para ver qué era todo aquel griterío y lloro.


  Los vieron. La estampa era conmovedora. Un Marcus totalmente quieto, una Eleanor aferrada a él sollozando, una Lucy que ya no lloraba figuraba a un lado de la pareja simulando ser el freno al abrazo completo, y una rubia altanera que miraba la escena y no comprendía nada.


  —Estás aquí —decía ella mientras le tocaba la mejilla con la mano libre—. Por fin, Marcus, has vuelto al fin.


  Un carraspeo sacó a Marcus del trance. Él se giró hacia la fuente de ese sonido y vio a Madeleine con la ceja alzada y de brazos cruzados. Evidentemente la mujer se estaría preguntando por qué había traído una falsa esposa si una mujer estaba abrazándolo de forma tan… tan… No era apropiado.


  —Oh, sí. Discúlpame, querida —se excusó él mientras se separaba de Eleanor para poner distancia entre ambos—. Madre, excelencias, Eleanor, les presento a mi esposa Madeleine, lady Sunrey. —Marcus se giró hacia la rubia y le cogió la mano. La acercó más a él porque, si no, se veía volviendo a los brazos de Eleanor y eso no podía consentirlo. No había estado correcto cuando la envolvió en sus brazos y le devolvió el abrazo.


  Eleanor tragó saliva mientras su cerebro trabajaba con sumo esfuerzo por comprender esa presentación… Sintió todos los ojos sobre ella. Su vista comenzaba a nublarse y el recibidor estaba poniéndose del revés. No se desmayaría. No lo haría. La compasión que flotaba en el ambiente la acabaría matando si no actuaba rápido… Tenía que decir algo, tenía que decir algo ¡ya!


  —Enhorabuena, milord. Milady, es un placer conocerla —saludó Eleanor como buenamente pudo mientras se sentía morir una y mil veces.


  El silencio del resto del público fue tan ensordecedor como incómodo, tanto para la muchacha como para Sunrey. El conde sintió que algo estaba sucediendo ante sus ojos pero no alcanzaba a comprender qué, puesto que se estaba esforzando en aparentar normalidad y sonreír. Era imposible que nadie notase que él estaba totalmente derrumbado en su interior. Estaba seguro de que ni su propia madre era tan buena bruja como para detectar el fraude… Y Lisa era muy buena en estos asuntos…, ¿verdad?


  —Eleanor, cielo… —comenzó a decir Sue al ver la cara tan pálida de su hija.


  —Madre, por favor, coja a Lucy —dijo ella con lágrimas aún en los ojos y forzando una sonrisa—. Sabe que estaba por salir, tengo una cita importante. —Era mentira pero no podía quedarse allí—. Me alegro de verle, milord. Sea bienvenida, milady. Excelencias, que tengan un buen día —se despidió de todos.


  Eleanor cuadró los hombros. Se disponía a salir por la puerta cuando, al agarrar el pomo de esta, observó su anillo de prometida. Antes de salir haría una última cosa. Comenzó a sacarlo.


  —¡Oh, disculpe, milord! Pero esto le pertenece. —Se lo dio en la mano intentando no rozar su piel y salió de allí como alma que llevaba el diablo.


  La duquesa de Stone se acercó a su hijo con una sonrisa en la cara y le dio el bofetón más grande que tuvo la fuerza de encontrar.


  —¿Se puede saber a qué viene esto, madre? —preguntó él llevándose una mano a la cara.


  —Esto, hijo, es por… —Por ser un imbécil. No, eso no podía decirlo—. Por no haber dado señales de vida durante cuatro años, hijo mío. Y ahora, discúlpanos, estamos en una reunión importante. Bienvenida, querida —le dijo a ella sin prácticamente mirarla a los ojos. Esa mujer no tenía la culpa de nada pero la furia la embargaba. Su hijo necesitaba una lección y ella se la iba a dar.


  Las tres mujeres regresaron de nuevo a la salita mientras Marcus subía a su habitación para instalarse. Paró en seco al pensar en las noches que había pasado con su amante en el camarote del barco. Era preciosa por fuera, pero no era capaz de mantener una conversación seria. Era demasiado frívola, superficial y arrogante. Tendría que haber buscado a otra, pero no tenía tiempo para ello… Era una lástima que solo se hubiesen acostado y no conversado antes. Porque, si él se hubiese tomado la molestia en hablar con ella alguna vez, se habría dado cuenta de su carácter y hubiese buscado a otra. Ya estaba hecho, pero ¡y un cuerno iba a pasar más tiempo con ella del que era estrictamente necesario!


  —Madeleine, te darán una habitación para ti.


  —Preferiría escogerla, Marcus.


  —Cuando estemos solos, utiliza el título. —No le gustaba ella. Ni ella ni ninguna otra. Su plan no saldría nunca bien. ¡Si ni siquiera le gustaba la mujer!


  —Como digas, Sunrey. —Por ella, como si quería que lo llamase papá. Mientras le diese su dinero…


  Así uno se metió en una habitación y el otro en otra. Eso sí. La falsa condesa antes se paseó por todas las estancias y pidió la de la duquesa de Stone para su uso, pero el lacayo, incómodo, le advirtió acerca de quién era la propietaria de esa recámara. Algo que no sentó nada bien a la francesa, porque ella quería esa.

  


  Eleanor estaba rota. Muerta. Esos cuatro años echándolo de menos, añorándolo y amándolo, no eran nada en comparación a lo que sentía en estos momentos. Eleanor no podía respirar, no podía hablar, solo podía llorar y correr. La gente de la calle la miraba y a ella sencillamente le daba igual. Todo le daba igual ya. Él se había casado. Ya no había posibilidad ninguna. La esperanza se había ido para siempre. Sola. Estaba sola, sin él. No podría ser suya nunca y ella… ella… ¿Qué sería de ella?


  Los primeros meses tras su marcha todos la miraban con suspicacia. En especial Stone y su esposa, pues estaban muy pendientes de que ese encuentro entre ambos no dejase evidencias del tipo bebé. Así había sido, no había embarazo. No al menos por parte de ella. Mientras lord y lady Stone estaban concentrados en Eleanor, nadie se percató de una marquesa de Spencer rebosante de felicidad que cada semana ganaba peso. El resultado del ardor de sus padres había florecido con el nacimiento de Lucy, hacía poco más de dos años. Así se convirtieron en una familia con dos padres y tres hermanos. Sí, una niña. Su padre la vio y se enamoró de ella, pero Eleanor sabía que, mientras él la miraba por primera vez, su progenitor estaba pensando en cuánto iba a sufrir por ella y por los hombres que se acercarían a la niña.


  Nadie le decía nada al marqués de Spencer respecto a Marcus, porque Eleanor así lo había querido. Todos le habían dicho que él tenía que completar una misión y que ambos habían estado de acuerdo en celebrar el enlace más adelante porque eran jóvenes y había tiempo. Eleanor sabía que esa idea sería más que aceptable para su padre y así fue.


  ¡Dios mío… Su padre…! Si él se enteraba de que ellos estaban comprometidos y que él se había casado con otra… Lo retaría a duelo o directamente lo ahorcaría con sus propias manos. Necesitaba un plan y echaba de menos los buenos consejos de Drew y su esposa, Alana. Ellos le habrían dicho exactamente cómo actuar, pero no estaban en Londres. Seguían en Italia donde el duque de Ascot había destinado a Drew desde hacía casi doce meses.


  En los últimos cuatro años ellos habían sido un gran apoyo para ella y los echaba de menos. Andrew no paraba de lamentar su error para con su hermano cada día, pero ella ya no podía culparlo ni culparse más por el pasado. Todos decidieron seguir con su vida y esperar a que Marcus al fin regresase. Y tanto fue así, que incluso Marcus había hecho borrón y cuenta nueva.


  Eleanor nunca imaginó la desagradable sorpresa que le deparaba el destino… Él se había casado, había podido olvidarla. Cosa que a Ely no le había podido pasar, entre otras cosas, porque no se lo había permitido ella misma. Dado que Sunrey —ya no sería Marcus jamás— había vuelto con su esposa, era el momento de retomar su vida donde la había dejado hacía cuatro años. Ella era mercancía dañada, o una palomita mancillada, como solían referirse a las mujeres que habían perdido su virtud. La diferencia radicaba en que ella no la había perdido, la había entregado a un hombre que… le había fallado. Marcus le había fallado de nuevo y de forma estrepitosa.


  Lo amaba. Lo adoraba. Pero él había conseguido seguir adelante… ¿Qué se lo impedía a ella? Muchas mujeres consiguieron ser felices ante segundas oportunidades, ¿no?


  El corazón le ardía y era tan tonta que pensaba que, incluso con esos pensamientos, ella le estaba siendo infiel… a él, a ese hombre que había considerado suyo y que se había entregado a otra sin tener la decencia de advertirle por carta…


  Una furia prendió en su maltrecho corazón. Sí. Sería mejor concentrarse en eso y olvidar el dolor. Era sensato no querer morir de pena, dolor y aturdimiento.


  Lo primero que haría, pensó mientras estaba sentada en un banco secándose las lágrimas, sería volver a casa, poner su mejor cara y confesarle a su padre que ella y Marcus se habían peleado cuando él se marchó. No, eso no podía decirlo así, volvió a razonar. Lo mejor sería decirle a su padre que ella había roto el compromiso con él porque consideraba que no era el apropiado y que no había dicho nada porque no quería que nadie la presionara para casarse. Bien sabía que era una mentira podrida y poco consistente, pero si decía que él le había roto el corazón, o que él la había dejado a ella, su padre lo mataría al minuto. También sabía que su padre nunca la hubiese presionado para que se casase, pero era la excusa más creíble que se le ocurría para salir del paso.


  Sí, ella necesitaba un plan. Aunque estuviese muerta y rota por dentro debería actuar con normalidad y seriedad. Ella no iba a ser nunca más una víctima. Si Eleanor había sido verdugo hace cuatro años, en este mismo instante había pagado con creces su crimen. Sunrey se había casado, con una rubia espectacular. Era de talla normal, ojos clarísimos y tez blanquecina, todo lo que ella no era… Así que él tampoco es que hubiese estado demasiado enamorado de ella, porque había buscado a una mujer que era la antítesis de Eleanor.


  Bien, ella no iba a ser menos, ¡sería por pretendientes! Cuatro años amándolo fervientemente y añorándolo habían sido una penitencia justa por lo que él creyese que ella hubiese hecho. A partir de mañana —porque hoy no tenía fuerzas para nada más que no fuese desear la muerte—, Eleanor se convertiría en toda una incomparable… No sabía cómo iba a poder hacerlo, pero algo se le ocurriría. Algo se le tendría que ocurrir, porque ella tenía que continuar con su vida y, además, tenía que proteger a Sunrey de la ira de su padre, de Stone y de tía Lisa… Incluso si su dulce madre llegase a saber alguna vez que él…


  En fin, Susan le haría algo muy feo a cierta parte de su anatomía. Porque su madre era muy buena, pero una vez escuchó decir a la hermana del duque de Ashton, que su querida mamá amenazó a su prometido con desangrarlo como un cerdo… Algo que era del todo comprensible porque Eleanor era consciente de que su madre amaba a Melly, como todos llamaban a la hermana del duque, como si fuese su propia hermana.

  


  Eleanor abrió los ojos. Una sonrisa se dibujó en su rostro mientras se desperezaba. Había tenido un sueño fabuloso y aún sentía esa agradable sensación que deja un final feliz en las quimeras. La sonrisa se le borró al recordar los sucesos del día anterior. No, no iba a pensar en eso. Se obligaría a ser feliz porque ya no tenía otro remedio que poner su mejor cara y buscar el puñetero lado positivo de todo lo que le había pasado, se dijo a sí misma.


  Volvió a colocar una sonrisa. Suspiró y pidió a la doncella que estaba en la habitación, sacando un vestido y preparando un baño, que descorriese del todo las cortinas.


  ¡Perfecto! Un sol radiante inundó toda la estancia. Eran las diez. Tarde, pero había pasado mala noche. Llegó ayer a su casa derrotada y por suerte su padre no la vio. Se quedó en la habitación llorando todo lo que tenía que llorar porque se juró que a partir de mañana, es decir hoy, todo iba a cambiar. Las segundas oportunidades existían. Tía Lisa, lady Stone, era la prueba viviente de ello. Y si la duquesa había podido recuperarse de todo aquello, ella no iba a ser menos. Tomó la decisión de inspirarse en la vida de la duquesa para ser más fuerte y sobreponerse a la adversidad. Sería fuerte porque no quedaba otra. Su corazón sangraría en silencio gota a gota, pero ella no permitiría que nadie lo viese.


  Sería fácil para ella encerrarse en su habitación, llorar, maldecir y pedir la muerte… ¿Pero eso de qué serviría? Ella se dio cuenta de que había amado a Marcus desde bien pequeña y cada día en que descubría cómo él la había protegido de todo, estaba cada vez más enamorada de él. Lo había descubierto todo de él, gracias a los padres de él.


  Stone le explicó cómo su hijo tumbó a Preston en el pueblo de Nana por ella; cómo hizo despedir a no una, sino a dos institutrices, por llamarla mocosa, la primera, y consentida, la segunda; cómo amenazó al duque, a los seis años, si no persuadía a Spencer para que firmase un contrato de matrimonio, o cómo la salvó del maldito Bristol que era un despreciable maltratador. ¿Cómo no iba a quererlo con toda su alma? Porque todas esas cosas eran las más reseñables de la larga lista de historias que Stone le había relatado sobre la devoción de su hijo por ella.


  Sí, Eleanor sabía que lo amaba, lo amaba con todo su ser, con cada fibra de su cuerpo. Y, por eso mismo, iba a permitir que él fuese feliz con su esposa. Ella no tenía derecho a pedirle nada más a él. Por lo que intentaría encontrar algo de felicidad en otro lado… Aunque estaba segura de que eso era algo muy complicado. Pero si, las damas que tenía a su alrededor, habían conseguido superar cada una de ellas una historia más rocambolesca y dura que la anterior, ¿por qué no iba ella a conseguirlo? O, si no a conseguirlo, al menos a intentarlo.


  Saltó de la cama, se colocó un bonito vestido de paseo y bajó a desayunar. Entró en el comedor con su mejor sonrisa. Positiva, iba a ser positiva.


  —Estaba diciéndole a tu padre que Marcus ha vuelto —señaló su madre con mucha cautela.


  —Cierto. Debo decirles algo a ambos que no saben, padres. —Era una conversación sería y ella usó su mejor lenguaje. Hablar con respeto era una buena opción.


  El marqués de Spencer apartó el periódico y miró la cara de su hija. Vio su sonrisa y se tranquilizó, porque si ella sonreía era porque el anuncio no iba a ser malo… Pero ella tenía algo en sus ojos que… ¡Maldición! Cuatro años habían pasado de un plumazo y ella iba a comenzar a organizar la boda… la boda con Sunrey. Se había cumplido el plazo del pacto hecho con el diablo, pensó Leonel. No había modo de evitar que el engendro de su padre se casase y él se convirtiese en consuegro de Stone. Se asomó una media sonrisa en su rostro al pensar que, ese mismo martirio que sentía él, lo debía estar también sintiendo Stone.


  —Verán, es algo delicado pero ya no puedo engañarlos más. Cuando Marcus se marchó hace cuatro años, yo rompí el compromiso con él. —Era lo mínimo que podía hacer por salvarlo ante los ojos de sus padres.


  —¿Perdón? —preguntó Lee con los ojos como platos. Su madre calló.


  —Verá, padre, yo sabía que nosotros… que nosotros… —Eleanor tomó una bocanada de aire—. No veía que pudiésemos encajar y le pedí romper el compromiso entonces.


  Pasaron unos minutos. Lee estaba evaluando las palabras de su hija con minuciosidad. Ella lo sabía.


  —¿Por qué lo cuentas ahora? Y más sabiendo que yo no lo quería en la familia. Además, llevas cuatro años luciendo esa magnífica joya como si fuese parte importante de tu cuerpo. ¿Qué no estás contando?


  —¿Ahora admite que era una joya magnífica, padre? —bufó ella.


  —¿Dónde está que no la llevas puesta?


  —Se la devolví ayer.


  —No entiendo nada. ¿Tú entiendes algo, ángel? —le preguntó a su mujer. Lo que estaba desatándose en su interior era algo muy confuso. Lee necesitaba apoyo.


  —Padre, si me deja explicarlo, lo entenderá en un momento.


  —Habla, princesa, que me tienes en ascuas.


  —Yo dejé que todos creyesen que estaba comprometida con él durante este tiempo, porque tenía miedo de que me obligasen a buscar un marido y creo que no estaba preparada para hacerlo entonces.


  —Pero, dado que él ha vuelto, ¿por qué no le das una oportunidad? —Eleanor parpadeó varias veces, cuatro años se había pasado su padre despotricando sobre Marcus. Marcus no, Sunrey, se recordó ella. Y, justo en estos momentos que le decía que no había compromiso, su bendito padre le pedía que le diese una oportunidad. Ver para creer. ¡Hombres!


  —Verá, padre, él está casado. Ha regresado con su esposa.


  Lee se levantó con tal violencia que la silla cayó hacia atrás. Sue volvió a ver en su esposo al antiguo vikingo y temió lo peor. Lee actuaba primero y preguntaba después. Demasiado impulsivo.


  —¿Qué? Yo lo mato, lo mataré con mis propias manos. Juro por mi honor que dejaré a Stone sin su hijo y, al fin, tendré la oportunidad de enfrentarme a él y darle su merecido. Oh, sí. El padre y el hijo estarán al lado de Satán antes de que acabe el día. Al fin tengo la excusa que necesitaba…


  —¡Padre! ¿No ha escuchado nada de lo que he dicho?


  —Lee, por Dios. Por favor, vuelve a sentarte y oye a tu hija —suplicó Sue.


  A regañadientes y maldiciendo, el marqués recogió la silla del suelo e hizo caso. Respiró varias veces tratando de controlarse.


  —¿Y bien, princesa? —preguntó con una calma que los tres allí presentes sabían que no existía.


  —Él no ha hecho nada malo. No tiene la culpa, yo lo rechacé y él se ha casado. Está en su derecho de hacerlo porque yo no lo quise entonces. Si tiene que pedir explicaciones a alguien, padre, es a mí, no a él. Él solo cumplió con mis deseos. Ni más ni menos. —Sunrey había hecho lo imposible, ¡que ella mintiese al hombre más importante de su vida!


  —Cuatro años aceptándolo. Cuatro años oyendo lo bueno, magnífico y deseable que era Sunrey para cualquier mujer… Cuatro años tragándome al padre y ¿ahora me decís que ha sido todo para nada? A vosotras dos es a quienes voy a asesinar…


  —Leee… —dijo su esposa con todo el amor en sus ojos.


  —Papáaa… —Eleanor puso su carita de cachorrito abandonado.


  Spencer negó con la cabeza. Las mujeres de su familia lo tenían sometido. Desde su mujer hasta su tierna Lucy, pasando por Eleanor a quien ardía en deseos de casar… Sí, efectivamente. Quería desposarla de inmediato. ¿Por qué ella estaba siendo un dolor de cabeza, muelas, barriga, corazón, pulmones y todas las partes de su cuerpo que se pudieran nombrar?


  —Estoy en desventaja con las dos. No mataré a nadie, pero esto no me gusta ni un pelo. Sé que hay algo que ambas me ocultáis y lo averiguaré. —Las miró a las dos con cara de pocos amigos y salió de la estancia pensando que a su pequeña hija Lucy la iba a enclaustrar en un convento nada más pudiese. No podría volver a pasar eso con otra hija… y… y… ¡Maldición, tocaba volver a empezar! Otro hombre que buscar para Eleanor…


  Lee debía confesar que desde aquella fatídica noche, que tuvo que anunciar el compromiso de su hija con el engendro de su padre, había soñado con que Ely profiriese las palabras que acababa de decir. El momento en que su hija lo repudiase; sin embargo, ahora mismo, con todo lo sucedido no estaba a gusto. No entendía lo que le pasaba, pero Lee era consciente de que, en el mismo momento en el que su princesa había dicho que no se casaría con él porque ya estaba casado, él quería a Sunrey para que fuese el esposo de Ely y no iba a poder tenerlo. Y sí, cierta y espeluznantemente, quería a Sunrey, y el descubrimiento aún lo enfadó más.


  Así que Lee se tuvo que ir del comedor o descargaría su frustración sobre ellas. Las dos damas se quedaron a solas y comenzó una conversación íntima entre mujeres.


  —¿Por qué lo has hecho, Eleanor? —preguntó su madre que ya podía hablar en confidencia.


  —Es lo mejor para todos.


  —¿Lo amas aún?


  —Siempre lo haré. Pero no puedo hacer nada, ahora ya no. Solo puedo dejarlo ser feliz.


  Sue chasqueó la lengua.


  —¿Qué harás, hija mía?


  —Creo que debo hacer lo que vosotras, todas habéis hecho.


  Su madre no entendió.


  —¿Cómo? ¿A qué te refieres?


  —Buscar mi oportunidad, mi felicidad. Dudo que pueda existir, pero es lo mejor para él, para mí y para ambas familias. Odio mentir, mamá, pero sabes lo que habría pasado si no lo hubiese hecho. Padre… —No se atrevió ni a decir lo que estaba pensando—. Además, Sunrey me salvó muchas veces, es justo que yo lo haga una vez, ¿no crees?


  —Sí, hija. Lo comprendo. Explícame qué harás.


  —Te lo he dicho.


  —Sí, ¿pero en qué consiste esa oportunidad de la que hablas? Supongo que tendrás un plan.


  —Pasa demasiado tiempo con la duquesa de Ashton, madre, solo ven planes por doquier.


  —¿Tienes uno? —inquirió ella desoyendo la burla en las palabras de Eleanor.


  —Ser feliz, madre, al menos lo intentaré.


  No estaba feliz, ni contenta. Pero debía ser fuerte. Eleanor se esforzaba a cada minuto por recordarse que ella era hija de los marqueses de Spencer y podría soportar todo aquello.


  —¿Y eso quiere decir que…?


  —Tengo un par de vestidos que aún no he estrenado.


  —Bien, ¿qué invitación vamos a aceptar esta noche? Porque entiendo que debemos buscar a alguien que te dé tu segunda oportunidad, ¿no?


  —Imagino que Sunrey presentará a su mujer en el baile de los Warse hoy. —Era la cita más importante de la noche—. Por lo que creo que será mejor que vayamos a la mansión de los Slater. —Era un evento algo más moderado.


  —Supongo que tiene sentido lo que dices.


  —Mamá, tendrás que correr la voz de que no estoy prometida, y te aviso que no voy a ponerme más vestidos color pastel…


  —Y ahora es cuando te alegras de que yo tenga razón y te obligue a comprar ciertos vestidos…, ¿verdad?


  —Siempre has sido una mujer muy sabía, aunque yo no lo apreciase la totalidad de las veces. Supongo que estoy preparada para ese vestido.


  —Lo sé. Sí, lo sé, el rojo estará bien. —Susan aplaudió ilusionada. Su hija estaba triste, sus ojos se lo confirmaban, pero la actitud era la adecuada. Y ella como madre dolida, tenía ganas de restregarle al bobo y estúpido de Sunrey lo que se había perdido rechazando a su Ely.


  —Voy a ser un escándalo —dijo ella con un suspiro.


  —Al menos serás un bonito escándalo, hija mía. Además tu padre lleva demasiados años viviendo cómodamente. Es hora de que le demos un poco de alegría. —Ella echaba de menos tener que calmarlo con sus talentos de seducción. Debía confesar que, desde que había nacido Lucy, Spencer no… Bueno, él… En fin, que tenía ganas de hacer alguna perversidad con su esposo y él se las concedía cuando estaba disgustado por algo…


  —Perfecto entonces, mamá. Comenzamos el plan de la segunda oportunidad.


  —Soy tan feliz de ver que no estás hundida. Bueno, tú ya me entiendes.


  —Lo estoy, mamá, pero tengo que seguir luchando y viviendo. No tiene caso lamentarse. Soy una Jones, una mujer, y como dice siempre la duquesa de Ashton…


  —… no nos amedrentamos, no nos asustamos y nunca tiramos la toalla —terminó su madre por ella.


  Ambas rieron y comenzaron a hacer los preparativos para la noche. Iban a anunciar que Eleanor no estaba comprometida, Londres entero sabría que Sunrey había vuelto con su esposa. Todo sería un desastre, pero ella estaría radiante y perfecta. Porque, ante la adversidad, pondría su mejor cara, tal y como solía decir lady Ashton.


  Además, sabía que en esa fiesta de la noche, dos duquesas y su madre, toda una marquesa, iban a arroparla y a cerrar filas sobre ella para protegerla ante toda la sociedad. Más respaldo que eso, no iba a encontrar jamás.


  Capítulo 6

  Volver a vivir


  Sue entró en la habitación de su hija con una nota en la mano. Todavía no habían realizado ninguno de los múltiples preparativos para la noche. Debió prever la irrupción de Lisa en esto. Lady Stone adoraba los dramas y crear los suyos propios. No tenía idea de lo que tramaba Lisa y, aunque la quería muchísimo, no estaba segura de permitir que su hija acabase envuelta en uno de sus circos… Bien sabían Susan y lady Ashton de lo que era capaz la cailleach cuando se la enfadaba. No se fiaba de ella, no si implicaba el uso de su hija para castigar al bobo de Sunrey.


  —Cielo…


  —¿Qué sucede, mamá? No puedo soportar más malas noticias —le advirtió cuando vio la cara de pesar de su madre.


  —Es una carta de lady Stone, me temo que pide… —Sue no sabía cómo decir lo que pedía Lisa.


  —Mamá, habla de una vez, no puede ser peor que ayer.


  —Verás, cielo… Creo que sí. —Sue hizo una mueca.


  —¡Mamá! —la urgió ella a que lo dijera de una santa vez.


  —Al parecer está muy indispuesta y me pide… Bueno, a ti, que por favor acudas unos días a su casa para ayudarla.


  —No puede ser verdad… No puede pedirme eso… ¡Mamá, no puede! Ahora no. Pero si no ha enfermado jamás desde que la conozco…


  —Lo entiendo, hija, pero Lisa puede ser muy convincente cuando quiere. —Bien lo sabía ella.


  Eleanor le arrancó la carta de las manos a su madre, lady Stone no podía pedirle eso. Ella no podría soportarlo… Estar bajo el mismo techo que él y su esposa… ¿Por qué sencillamente no le pegaban un tiro y terminaban con su sufrimiento de una santa vez?


  
    Estimada Susy:


    Me temo que he cogido unas fiebres. No me siento nada bien. No tengo conmigo a mi amoroso esposo, está de viaje como bien sabes y no volverá hasta la próxima semana. Y mi hijo… No lo reconozco. Pido por tu hija, para que venga a velar por mi salud. No conozco a esa mujer que ha traído con él y no me siento en condiciones de pedir ni aceptar ninguna ayuda que no sea la de mi queridísima Eleanor. Tú no puedes dejar a la pequeña Lucy ni a Spencer; por favor, la necesito. Entiendo el compromiso que supone mi ruego; pero, si no temiese por mi salud, no pediría de sus cuidados y ayuda.


    Vuestra querida Lisa, que siempre se ha desvivido por vosotras sin pedir nada a cambio.

  


  —Es una chantajista.


  —Lo sé, lo sé muy bien, hija.


  —Debo ir —dijo totalmente derrotada.


  —Sí, debes hacerlo. Piensa que será solo una semana. Nada más tenga a Stone aquí tú podrás regresar…


  —Va a ser un tormento.


  —No hace falta que lo jures. —Ella no se atrevió a poner sobre aviso a su hija. La duquesa no hacía nunca nada sin un motivo oculto. No cuando de los suyos se trataba.


  —Diré que preparen mis cosas para trasladarlas a su casa.


  —Lo siento, hija.


  —Más lo siento yo, pero no puedo hacer nada para remediarlo. Tía Lisa me necesita. Debo ir.


  —¿Anulo la cita de esta noche para el baile?


  —Es pronto, madre. Iré de inmediato a verla y preguntaré si puedo acudir… Hemos convocado a lady Ashton y ella ha dejado todo por estar a mi lado y comenzar con mi campaña.


  —Está bien —dijo ella chasqueando la lengua.


  —De todas formas hay algo que… —Eleanor sacudió los hombros en un gesto que advertía que había algo extraño en todo eso. Ella no sería una bruja con sangre irlandesa, pero Nana le enseñó a abrir bien los ojos.


  —Con Lisa suele ser así —la cortó Sue, sabiendo que Eleanor y ella pensaban igual, y es que la duquesa de Stone siempre tenía una causa y un efecto en todo lo que hacía o pedía.


  —Padre dice que no es una bruja.


  —Lo sé.


  —¿Lo es? ¿Verdaderamente lo es?


  —En todos estos años me he hecho esa misma pregunta.


  —¿Y?


  —No la sé contestar. Aunque sí diré que algo hay en ella… que… ella…


  —Siempre dice que ve cosas que otros no ven porque es muy observadora.


  —Como sea, hija mía, siempre va un paso por delante de todos. Incluso de su propio marido y recuerda que estamos hablando de Stone.


  —Lo comprendo. Sin embargo, no veo nada beneficioso en que me meta en la misma casa que él y su esposa. Voy a estar en un infierno. Más vale que esté verdaderamente enferma.


  —No la subestimes. Yo lo hice una vez y bueno…


  —Nunca lo hago, mamá. Sé cómo acabó aquello… Y ahora ayúdame a preparar lo que me pondré esta noche en caso de que no esté tan enferma como asegura, porque algo me dice que hoy iremos al baile y debo estar perfecta.


  —¿Perfecta para encontrar un marido?


  —¿Qué tal si primero encuentro un pretendiente? Va a ser una ardua tarea porque en cuatro años nadie se ha acercado a mí más que para pedir un baile por puro compromiso.


  —Eso es porque esa joya dejaba bien claro a quién pertenecías. No te subestimes a ti misma tampoco. Todavía eres una joven muy atractiva, los tendrás haciendo cola muy pronto, para orgullo mío y desgracia de tu padre.


  —No me importa la cantidad, sino la calidad. Va a ser difícil encontrar a otro como él. —La confesión salió imparable de sus labios. La sensación de pérdida de lo que había sentido como suyo, desde que se comprometieron, era infinita.


  —Lo sé. Marcus es magnífico.


  —Si, lo es —dijo ella mientras trataba de contener las lágrimas. Había prometido ser positiva y debía cumplirlo.

  


  Aún no entendía cómo había pasado todo aquello. Solo sabía que había llegado acompañada al baile de los Slater por Sunrey y su esposa. Eso era una encerrona de primera. No entendía cómo lady Stone siempre conseguía hacer que se cumpliese su voluntad. ¡Pobre del bueno del duque! Su esposo debía tener el cielo ganado, conjeturó Eleanor.


  Había ido para verla y supuestamente cuidarla y, lógicamente, la encontró en su lecho con todo a oscuras y agonizando. Ely se sintió culpable por haber pensado que Lisa mentía y pidió que alguien avisase al médico, pues al parecer no era ninguna treta. La duquesa ciertamente tenía muy mal aspecto. Lady Stone se negó a molestar a nadie, y menos a un galeno para que viniese a verla por un poco de fiebre. Ahí ya comenzó a sospechar… Y las conjeturas, de que no estaba tan grave como aseguraba estar, se confirmaron cuando ella pidió permiso para ir al baile de los Slater y fue más que animada a hacerlo. Tía Lisa pareció brillar de pronto con esta petición. Ahí tuvo que saber que la bruja, como la llamaba su padre, estaba tramando algo. Lady Stone no tardó en conspirar para que su hijo y su esposa la acompañasen. Eleanor había estado equivocada, los Sunrey habían elegido ir al baile de los Slater y no al de los Warse. Bueno, lo cierto es que el conde no quería ir a ningún baile, pero la duquesa lo obligó a ir a una u otra fiesta y él había elegido el acto más simple, el de los Slater.


  En esa casa de los Stone, los hombres siempre hacían todo lo que decía Lisa. Le preguntaría su secreto porque nunca conoció a una mujer con tanto poder.


  Ely se arregló en su habitación con la ayuda de su doncella. Lucía un vestido rojo con los hombros al aire, de escote algo más recatado que los que le hacía ponerse su madre. Pero, aun así, algo provocativo. Se miró al espejo. Llevaba un moño alto que le estilizaba mucho la cara. Las esmeraldas de su madre contrastaban con su piel. Por primera vez, desde hacía años, se contempló en el espejo y le gustó lo que vio. No había rastro de una jovencita incrédula y algo caprichosa. En el espejo estaba viendo a una mujer con una meta: lograr la felicidad. Miró sus propios ojos en el reflejo y vio seguridad en ellos. Había tristeza, pero la mayor parte era templanza. Era un buen presagio para comenzar lo que supuso que sería una noche dura.


  Bajó por la escalera y… Maldita sea, ellos dos ya la estaban esperando. La rubia la miró de arriba abajo y arrugó la nariz en señal de disgusto. Eleanor vio el gesto y se extrañó porque ella, más allá de un cortés saludo, no le había hecho nada malo, ni se lo haría solo por ser su esposa. Por él la trataría como oro en paño.


  Eleanor evitó mirar a Sunrey, pero por el rabillo del ojo pudo comprobar que seguía siendo perfecto. Su traje le quedaba como un guante y ya no estaba tan delgado. Su cuerpo continuaba sin ser fornido como el de su padre, Lee, pero se notaba en él que era un hombre poderoso, seguro de sí mismo. Seguía siendo un príncipe azul.


  —Eleanor, esto es tuyo. —Marcus sacó el anillo, esa joya que ella había pasado horas, días, semanas, meses y años mirando para tratar de recordarlo a él. Su perfección, su amor, ese que al parecer no existía, ni existiría nunca más, pues tenía que apagarlo como si fuese un fuego… No sabía cómo iba a lograr semejante proeza, ¡pero debía hacerlo!


  Eleanor le dedicó una sonrisa sincera.


  —No, Sunrey, es de tu mujer ahora. No tengo derecho a tenerlo.


  —A él no le gustaría que yo te lo…


  —Marcus, es cierto —lo cortó intransigente su falsa esposa—. Esa joya debe ser de tu mujer —dijo audaz y rápida la rubia mientras se la robaba, literalmente, de la mano a él.


  Fin de la discusión, esa joya ya estaba en el lugar donde pertenecía, se dijo Eleanor. Y ese sitio era el dedo de la condesa de Sunrey, la joya debía estar en posesión de su esposa.


  Marcus calló. Le dio una mirada de reprobación a Madeleine, pero la rubia levantó una ceja sardónica retándolo en silencio a abrir la boca y desmentir que ella era no su esposa. A punto estuvo de quitarle el anillo y confesar, pues a Andrew no le haría ninguna gracia que después de tantos años ella se quedase sin el anillo que, al parecer, su hermano había utilizado para desposarla, porque Eleanor no lucía ninguna otra joya más en sus dedos a excepción del conjunto de esmeraldas de lady Susan, unas joyas que Marcus bien conocía desde pequeño.


  Los tres fueron anunciados en la fiesta. El silencio en la sala se hizo patente. Todos los miraban. La eterna prometida de Sunrey se presentaba en un baile junto a él y su esposa… Si creía que, cuando se cayó del caballo y enseñó todas las enaguas en Hyde Park en hora punta, había sido lo más bochornoso que le había sucedido… Estaba equivocada de cabo a rabo, porque estaba pasando la mayor vergüenza de todos los tiempos.


  La duquesa de Ashton y otra duquesa que ella apenas conocía, se abrieron paso para ir en su rescate. Su madre estaba también llegando. No todos los días dos duquesas dejaban patente su aceptación ante un salón repleto con la flor y nata de la alta sociedad. Eso acallaría algunas murmuraciones hasta que hubiese algo más jugoso que comentar.


  Ambas duquesas se afanaron en presentarle varios pretendientes mientras el matrimonio de los Sunrey se integraba en la fiesta por su cuenta.


  Eleanor se vio envuelta en ¡una nube de hombres! Los caballeros, algunos de ellos atractivos como… como el dios Apolo… En verdad ella no lo conocía, pero seguro que era el más apuesto de todos los dioses… Incluso más que el Zeus que había pisoteado su corazón. Pues bien, los caballeros se agolpaban haciendo un corrillo a su alrededor. Todos querían bailar con ella, todos querían conversar con ella. ¿Desde cuándo Eleanor era popular? No tenía contestación para esa pregunta.


  En otro lugar más alejado de Ely, estaba a punto de tener lugar un encuentro muy peliagudo.


  —Sunrey, me dijeron que estabas de vuelta.


  —Spencer, me alegra verlo —saludó él cortés, pues el tono de desdén y rígido del que pudo haber sido su suegro no iba a amedrentarlo nunca más.


  —Enhorabuena, es preciosa —dijo Lee mientras miraba a la esposa del conde.


  —Sí, siempre será lo más bonito que jamás he visto. —Pero Marcus estaba mirando a una Eleanor que brillaba con luz propia por encima de las demás. Leonel se giró para mirarlo porque no podía pasar por alto el insulto que esa frase suponía para con su hija. Lo vio con la mirada fija en un punto y lo siguió para darse cuenta de que él miraba fijamente a su hija. Sonrió orgulloso.


  —Lo es.


  —Spencer, debería atar en corto a su hija. Está olvidando su lugar. No es un manjar como todos se empeñan en hacerla sentir cuando la miran.


  Sunrey se quedó sin aliento cuando la vio descender con ese indecente vestido rojo por las escaleras. Tuvo ganas de echársela al hombro y encerrarla en su habitación para que nadie más la contemplase. Seguía sintiéndose muy posesivo y protector con ella.


  —Ella tiene derecho a ser feliz, al igual que tú. —¿En serio él no aprobaba que ella tuviese pretendientes? Si él se había casado, ella debía buscar también a su hombre. Lee podía comprender, hasta cierto punto, que… Bueno, no del todo, ¿por qué se había casado el engendro de su padre si miraba tan devotamente a su hija? Había algo que le olía muy, pero que muy, mal.


  —No es decoroso que esté rodeada de todos esos… —Marcus tomó una bocanada para refrenar su lengua.


  —Caballeros, son caballeros que admiran a una dama —terminó Spencer al ver que él no lo hacía.


  —Alguien tiene que ponerla en su lugar —dijo él mientras se encaminaba a acabar con todo aquel despropósito. Ya había soportado bastante ese… ese… ¡Ella estaba flirteando con todo el mundo! Y esos asquerosos estaban babeando a su alrededor. ¡No!, eso se iba a acabar de inmediato, se juró él. Andrew no estaría en la casa, porque su madre le había dicho que lo habían enviado a Italia, pero él estaba allí para poner fin a todo aquello.

  


  Eleanor estaba entretenida entre risas, con conversaciones interesantes, y bailando y bailando sin parar. Sonriendo y siendo amable con todos. Y eran muchos, demasiados, pensó ella.


  Al parecer, que ella volviese a estar en el mercado matrimonial había despertado la atención de muchos, pero que muchos, caballeros. Y uno de los más atractivos que ella había visto en su vida, el duque de Terrance, se acercaba con una sonrisa casi perfecta. No era perfecta, no, porque no era como la de Marcus; la de Sunrey, se volvió a recordar. Porque él no podía ser más Marcus, era Sunrey. En definitiva, la sonrisa de Terrance la debería hacer suspirar, pero ciertamente no lo hacía. Ella se obligó a suspirar por él. Ni aun así le salió el propósito.


  —Vengo a reclamar mi baile, milady —dijo él mientras le sujetaba la mano a ella. Los ojos negros de él la atraparon.


  —Por sup… —No pudo decir nada más lady Eleanor, porque fue interrumpida por lo que parecía ser una bestia parda, que sintió que le agarraba la mano.


  —Ella va a bailar conmigo. —Eleanor se giró para ver la fuente de esa afirmación tan rígida que, más que una afirmación, parecía una amenaza. Era Sunrey y estaba que echaba chispas por los ojos. No recordaba haberlo viso con tanta ira jamás. No se atrevió a decir nada y más cuando él la apartó de Terrance de un tirón.


  Un puñetero vals, tenía que ser un puñetero vals. Eleanor quería gritar. No contento con quitarle la oportunidad de bailar con el hombre más atractivo de toda la sala para ver si entre sus brazos sentía algo… Sunrey la tenía que obligar a aguantar un maldito vals estando pegada a él. ¡Que ella no era de piedra!


  Comenzaron las primeras notas y Eleanor se encontró envuelta en los brazos de él, a una distancia que no era para nada correcta. Sunrey pareció darse cuenta y la separó de su cuerpo. Pasó lo que pareció una eternidad y por fin él habló:


  —Es hora de que te comportes.


  —¿Disculpa?


  —No es digno de ti montar todo este espectáculo. Estás siendo una auténtica desvergonzada. Deberías estar agradecida de que no te lleve ahora mismo a casa y te encierre en tu habitación.


  —Ya tengo un padre, gracias —dijo irónica.


  —Estás armando una función bochornosa y no permitiré que avergüences a mi familia.


  —No tienes ningún poder sobre mí. Ni tampoco derecho a inmiscuirte en lo que haga o deje de hacer. ¡No lo tienes! No ahora.


  —Eso lo veremos.


  —Preocúpate de tu esposa. Ella es la que parece mucho más desvergonzada que yo. —Marcus siguió la mirada de ella mientras lo decía. La rubia tenía a su propio corrillo de hombres y estaba mucho, mucho más coqueta de que lo que había estado la misma Eleanor con sus pretendientes.


  —Eres un escándalo —volvió él a la carga obviando lo que hacía su falsa esposa—. Estás avergonzándote ante todo el mundo, avergonzando a tu familia y a la mía. Y, esto, se acaba aquí; porque, si no, no respondo de mí, Eleanor. Te comportarás con decoro, como marca tu posición y no toleraré que parezcas una mujer que no eres. Flirteas, tonteas y pareces una mujerzuela de los bajos fondos, ¿me oyes? Si Andrew estuviese aquí…


  —Se acabó —dijo ella mientras se separaba de él y lo dejaba plantado en medio de la pista. Pues las lágrimas iban a salir y no podía permitirse el lujo de que todo el mundo viese como su exprometido la avergonzaba aún más.


  ¿Qué derecho tenía él para tratarla así?


  Al jardín, iría al jardín a refrescarse, a tomar aire y a calmarse. Anduvo y anduvo hasta que llegó a un lugar apartado. Maldito fuera él por hablarle en semejante tono y con tales palabras hirientes. ¿Solo él tenía derecho a ser feliz? Las lágrimas ya salían sin freno y el corazón se le estremeció de nuevo al recordar la furia y la ira en sus palabras, en sus insultos. Ella no había coqueteado más que cualquier otra joven casadera del salón. ¡Por amor de Dios! Si su esposa estaba siendo muchísimo más indecorosa que ella.


  Unos pasos la hicieron contener la respiración. No debería haberse alejado tanto del mundo civilizado. Eleanor intentó camuflarse con las adelfas que tenía detrás.


  —¿Qué hiciste para meterte en la cama de Sunrey, Madeleine?


  —Soy su esposa, ¿acaso no lo oíste cuando lo anunciaron? —dijo ella soltándose del brazo de él.


  Eleanor se topó la boca cuando descubrió que la mujer que acababa de contestar no usaba el acento francés, porque ese timbre de voz lo conocía muy bien. Esa mujer era la causa de que ella estuviera deshecha. Ely agudizó más su oreja. Estaba muy interesada en esa conversación privada que tenía lugar a pocos metros de ella.


  —Ambos sabemos que no eres más que una cortesana, una muy cara sí. Me quito el sombrero si con esas artes conseguiste acaparar a un conde, pero no recuerdo que fueses tan buena cuando pasaste por mi cama… ¿O es que Sunrey no sabe lo que eres realmente? —preguntó el hombre con desprecio. El gesto de la rubia se torció—. Vaya vaya, pequeña Madeleine, ¿qué ocultas? —quiso averiguar él.


  —Lo oyó, milord, soy lady Sunrey.


  —Él nunca se casaría con alguien como tú. No entiendo toda esta farsa, pero eso no impedirá que disfrute de ti. Porque no creas que me engañas, mon cherie. Nunca conseguiste olvidarte de mí y ambos sabemos que, harías lo que fuese, por volver a mi lado. Confieso que eres astuta. Creí que no me seguirías hasta Londres.


  —El tiempo pasó, milord, ya no estoy disponible. Porque, aunque no sea su esposa, estoy con Sunrey.


  —Di tu precio.


  —No estoy a la venta.


  —Has venido por mí. Tú y yo lo sabemos. Di una cifra.


  —Por qué pagarías lo que tan libremente te di una vez, sin mediar dinero.


  —Porque no creo en el amor y dudo que tú lo hagas. Di tu precio, mon cherie. Ambos sabemos que me quieres.


  —Quince mil libras.


  —Eres talentosa, no sé si vales tanto.


  —Entonces no hay trato. —La rubia se giró para encararse en dirección a la casa.


  —Son tuyas. Bien te las vas a ganar.


  —Tenemos un trato, milord. Mañana mismo me mudaré…


  —Por la cantidad tan ostentosa que voy a darte, quiero lo que compré ahora mismo. Y ni sueñes que volverás a su cama esta noche, o cualquier otra, Madeleine. Eres mía. Siempre lo has sido.


  —Él no me toca, milord. —Había retozado dos veces con él y ya estaba harta de aguantar su malhumor; al diablo con Sunrey, pensó la cortesana—. Y, lo que dice, lo quiero por escrito.


  —Y lo tendrás. Ven aquí, preciosa, me muero por ti.


  Eleanor se alejó de allí lo más rápido que pudo. Los gemidos la incomodaron mucho y eso que ya estaba lejos de la pareja cuando comenzó a oírlos…


  Pero… pero… pero ¡maldito infierno! ¿Qué estaba pasando ahí? Eleanor tenía un mar de preguntas y mil pensamientos pasaban por su mente. Y solo había una persona capaz de contestarlas: la bruja.


  Capítulo 7

  El destino sucede


  Ya estaba harto de todo. Un solo día hacía que había llegado y ya quería largarse del maldito Londres. ¿En qué estaba pensando cuando decidió volver? Solamente había podido ver a su madre. El duque fuera, en un viaje, Dios sabe dónde, porque su madre no le quería decir nada al respecto, y su hermano, también fuera, mientras su esposa iba poniendo en evidencia a toda la familia con flirteos aquí y allá. Eso sin contar al bendito padre de ella, Spencer, además, animándola a ser feliz… ¿Es que estaban todos locos o qué?


  Se fue a su casa, les dejó el coche a las dos mujeres y decidió que no podía soportarlo más. Ambas eran tal para cual, animando la atención de los caballeros. Gracias al cielo, la rubia no era realmente su mujer porque si no…


  El conde de Sunrey entró en su habitación con un cargamento de alcohol y cerró la puerta de golpe. Esta noche no estaba para nadie. Ahogaría sus penas con el mejor whisky irlandés de la bodega de su padre.

  


  Cinco minutos fue lo que tardó Eleanor en llegar a casa de los Stone. Entró en tromba, en la habitación de lady Stone, una enloquecida lady Eleanor Jones cuyo temperamento dejaba a las claras que ella era hija de Leonel Jones.


  —Pasa, querida, pasa —dijo irónica la duquesa, quien estaba anudando unas tiras en la cabecera de la cama.


  —¿Desde cuándo lo sabías? —preguntó arisca Eleanor.


  —¿El qué de todo?


  —Tía Lisa… —dijo amenazante.


  —Mis poderes son únicos.


  —Tú no eres una bruja, por mucho que te empeñes en decir lo contrario.


  —Suenas como tu bendito padre, mi niña. Y no lo tomes como un halago, porque es justo todo lo contrario.


  —¡Tía Lisa! —gritó mientras se paseaba por toda la habitación intranquila.


  —Yo no tengo la culpa de que los demás no veáis lo que está a plena vista —trató de defenderse.


  —¿Desde cuándo lo sabes? ¿Y cómo, en el nombre del Señor, lo sabes?


  Ely se paró en el centro de la habitación esperando una explicación. Y deseaba que fuera convincente.


  —Desde que llegaron noté que algo no iba bien. Ellos no se miran, apenas se hablan. Y la prueba irrefutable es que ella no tiene ningún anillo. ¿Qué era más evidente que eso?


  —Yo tenía su anillo, tía.


  —¿Y se casaron sin anillos, querida? Ni tan siquiera tú eres tan ingenua como para decir eso. —La duquesa se ofuscó. El nudo que estaba tratando de hacer en la cabecera de la cama se resistía a quedar tal y como ella deseaba.


  —Como bien sabes, no sería la primera mujer que no luce un anillo en el día de su boda… —Lady Ashton era un ejemplo. Ambas lo sabían. Emma fue todo un escándalo en su momento.


  —Tienes razón, aunque allí no hubo anillo y sí mucho amor, pero aquí algo no estaba claro. Es mi hijo. Debería darle una tunda por querer engañarme. ¿Es que no me conocen? Los hombres que tengo a mi alrededor son tan predecibles… Supongo que te vendrá bien que Marcus no sea tan listo como aparenta. —Lisa estalló en una sincera carcajada. Pobre iluso de su hijo que sinceramente creyó haberla engañado… ¡Hombres!


  Eleanor volvió a pasearse inquieta por la habitación. ¡Esto era una pesadilla!


  —¿Pero por qué lo ha hecho? Yo estaba aquí, para él. ¿Qué sentido tiene, tía Lisa?


  —Eso no lo sé, cielo. Él se cierra en banda, no me permite saber lo que le pasa y, desde que ha vuelto, lo veo más oscuro que nunca. Sabes que Andrew siempre fue más jovial, más extrovertido, pero Marcus… Confieso que estoy desolada porque no comprendo el motivo de este engaño. No lo veo y ni te imaginas lo frustrante que es no saberlo… —Lisa sonrió satisfecha. El nudo había quedado perfecto.


  —Lo sé, es difícil comprender su carácter.


  —Él parece una cosa cuando es justamente la contraria… Es mi hijo y me cuesta horrores entender lo que pasa por su mente, y después de cuatro años sin verlo… De verdad, no lo reconozco. Solo sabía que él estaba mintiendo. ¡Vamos, Eleanor!, era evidente hasta para un ciego… ¿Él, casado con semejante mujer? Tan diferente a ti… Tan superficial… Se veía a la legua que ella lo incomodaba.


  —Pero es que no lo entiendo. ¿Por qué fingir un matrimonio? Si es que no me quería, únicamente tenía que volver y decirlo. Yo lo habría liberado al instante, tía.


  —De nuevo no ves, Eleanor.


  —¿El qué?


  —Solo hay amor en su mirada cuando te mira.


  La boca de Eleanor se quedó abierta de par en par.


  —Yo… yo…


  —Cierra la boca, querida, no he dicho nada que no hayas visto por ti misma. Todos estábamos allí cuando lo abrazaste. O te abrazó, no sé quién inició aquello, pero todas lo vimos. Él te ama tanto o más que antes.


  —No entiendo nada.


  —No te puedo ayudar más. —Lisa seguía intentando hacer un nuevo lazo en el otro poste de su cama.


  —¿Y qué se supone que debo hacer yo ahora? —preguntó derrotada.


  —Está claro, pequeña.


  —Dímelo.


  —¡Enfrentarlo! —expuso como si fuera lo más normal del mundo y ella fuera boba por preguntar lo evidente.


  —¿Y qué se supone que le digo? Disculpa, Sunrey, pero casualmente sé que no estás casado, que tu mujer es una cortesana, y quiero una explicación de todo este engaño. Ah, sí. Y, Sunrey, tu falsa esposa te ha abandonado, se ha ido esta misma noche con un caballero con quien estaba muy desatada en el jardín…


  —No, yo no le diría eso —dijo Lisa totalmente seria.


  —¿¡Ves!? No sé qué debo hacer. —Estaba derrotada.


  —Yo le diría: «Disculpa, Marcus, sé que no estás casado, eres un vil mentiroso traidor. Exijo la verdad, o te cortaré las pelotas». Porque eso de las pelotas siempre ayuda a que sean sinceros —le dijo a Eleanor en confidencia—. «Y olvídate de esa cortesana, maldito embustero, porque sé que es una falsa esposa». Y luego, Eleanor, ya sabes lo que sigue…


  —¿Qué sigue luego? —preguntó interesada.


  —Le demuestras que le amas. Le haces el amor como si fuera la primera y última vez.


  —¡Tía! —la amonestó ella. La duquesa estaba desatada… El paso de los años no lograba calmarla.


  —¿Qué? ¡Cómo si no lo hubieseis hecho antes!


  —Hace muchos años de eso. —Todavía sentía la vergüenza por haber confesado aquello y la sensación de plenitud por haberlo poseído.


  —Se sigue haciendo de la misma manera, querida. —Lady Stone le guiñó un ojo.


  —Oh, por Dios, eres peor que madre.


  —No creo, porque a sus años y con un bebé… —Lisa bufó—. Me parece que el que es muy perverso es tu padre…


  —¡Por Dios, lady Stone, compórtese! —la amonestó, una vez más, roja hasta las cejas.


  —¿No serás una de esas jóvenes damas remilgadas incapaces de mantener a un hombre en su cama? —preguntó ella con una ceja sardónica.


  Eleanor sintió la necesidad de salir huyendo del lugar.


  —Esta conversación está yendo demasiado lejos y… Por Dios santo, ¿qué demonios estás haciendo con esos pañuelos de seda que tanto te afanas en sujetar a la cabecera de la cama?


  —Ya que preguntas, te diré que espero a mi esposo en las próximas horas y tengo cosas pendientes con él… —dijo la duquesa con una sonrisa pícara.


  Fue en ese momento cuando la joven se percató del escandaloso atuendo de la madre de… de su…, de Lisa… Apartó la mirada.


  —No sé por qué pregunto. ¡Ahora no podré sacarme esa imagen de la cabeza! —Eleanor colocó sus manos sobre su cabeza como si eso consiguiera apaciguar su mente.


  —¡Pero si no sabes quién va a estar ata…! —No pudo acabar.


  —¡Basta! —la cortó—. Te lo suplico, guárdate tus asuntos de alcoba para ti. No podré mirar a Stone a los ojos jamás… —dijo haciendo una mueca de desagrado.


  —Anda, ve a enfrentarlo. Estás perdiendo mucho tiempo aquí ya; Tom no tardará en llegar y no te gustará ver cómo llega… —Solía entrar en la alcoba con los pantalones a medio bajar cuando estaba lejos de su esposa unos días, como era el caso.


  —¡Tía Lisa! —la volvió a amonestar.


  —Es la verdad, él llegará ansioso.


  Ella comenzó a pasear de nuevo. Marcus. Marcus. Marcus. Ese hombre que se sentía como una plaga bíblica que un día decidió caer sobre ella. Mostrándole lo que era el amor y dejándola desconsolada y aguardando por él.


  —No sé si podré enfrentarlo. Marcus es… es complicado.


  —Creía que eras digna hija de tu madre.


  —Todos dicen que soy como padre.


  —Ambas sabemos que eres igualita que Susy. Ve y demuéstrale a Marcus que es un bobo. Sabes cómo ganártelo. —Le volvió a guiñar un ojo.


  Eleanor suspiró. Dio un último vistazo a la habitación antes de salir y se lamentó por volver a mirar en dirección a lady Stone… Esos pañuelos la incomodaron, pero que mucho. ¡Es que esa duquesa era una perversa! Y a buen seguro su madre sería la peor… Pero, bueno, eran mujeres decididas que sabían lo que querían, ¿qué mal podía haber en ello? A fin de cuentas, Dios había dado el visto bueno a su unión… Y una mujer debía ser capaz de mantener interesado a su hombre.

  


  Ahí estaba, frente a la puerta de Sunrey… O de Marcus. ¿Cómo lo llamaba? Bobo, sí, así lo tendría que llamar. Miró la puerta, suspiró. El corazón le bombeaba sin freno. Era momento de ser fuerte, de que se enfrentara a ella. La suerte estaba echada. Lo sentía. Todas sus decisiones —también las de él, ya puestos— la habían traído hasta su puerta. Era el momento que tanto había estado esperando. Oh, sí, él iba a pagar el daño cometido.


  Abrió suavemente la pesada puerta y vio que la habitación estaba en la penumbra. Quedaban unas pocas brasas en la chimenea que apenas servían para dar una tibia luz a la estancia. Entró y tropezó con algo que sonó a vidrio. Dio otro paso y de nuevo otro vidrio se deslizó por el suelo. Botellas vacías. ¡Fantástico! No había nada mejor que enfrentarse a un bobo ebrio, pensó Eleanor.


  Vio un bulto en la cama… Marcus era un bobo ebrio y estaba dormido. Se acercó a la cama y pisó otra botella, esta no estaba del todo vacía. ¿Pero cuánto había bebido este bobo?


  —Vete, no estoy de humor —dijo él sin levantarse, sin abrir los ojos y sin apenas moverse.


  —Soy Eleanor.


  Él murmuró algo por lo bajo.


  —Sí, hoy serás Eleanor. Ven —suspiró él mientras conseguía ponerse boca arriba.


  —Soy Eleanor, Marcus —reafirmó ella.


  —Buena chica. Ven, te necesito. —Estiró un brazo y la atrapó para ponerla sobre él—. Estás vestida, Eleanor.


  —Sí, lo estoy, porque tenemos que hablar, Marcus.


  —No, ahora necesito otra cosa, de ti. —Pasó sus brazos por la espalda de ella y de un tirón se cargó todos los pequeños botones que había en su vestido. Un gritito de sorpresa escapó de ella al sentir la ferocidad de la acción. No pudo decir ni hacer nada. Una boca sedienta estaba reclamándola al siguiente segundo.


  —Eleanor… —Beso—. Eleanor… —Beso—. Mi Eleanor… —Beso—. Mía. Puedo oírte, siento tu voz, siento tu olor a lirios, tu textura en mis manos —decía mientras deslizaba los dedos por la espalda de ella—. Estoy maldito… Bruja, eres una verdadera bruja que me tiene preso de un poderoso hechizo que ni mi madre puede anular. Mi amor, mi Eleanor.


  Marcus continuaba con los ojos cerrados porque no quería romper la magia del momento. Estaba con Eleanor, su Eleanor.


  Las palabras la derritieron. Eleanor no podía hacer otra cosa que abandonarse a su amor, a su poder, a su seducción. La venganza quedaba anulada ante tal súplica de él. Ver la necesidad de Marcus fue el estímulo necesario para saber que lo amaría pasase lo que pasase.


  Marcus comenzó a besarla más agresivamente. Ella necesitaba quitarse sus ropas, necesitaba sentirlo por toda su piel, pero él no le permitía desembarazarse de su abrazo. Eleanor sintió un nuevo tirón, esta vez su ropa interior quedó hecha trizas.


  —Siempre te imaginé montada a horcajadas. Demuéstrame lo buena amazona que eres. Hazlo, Eleanor, hazlo…


  ¿Él quería que ella…? Cielo santo… Ella no sabía exactamente cómo iba a poder realizar eso que él imploraba. Pero tendría que hacerlo porque su tono de voz era de súplica. De necesidad.


  —No seas tímida, princesa. Vamos, sube tu falda ahora. Estoy listo para ti, amor —dijo él mientras alzaba sus caderas… Desnudo, ¡él estaba desnudo de cintura para abajo! No supo bien cómo, pero ella se vio llena al siguiente instante. Un grito de incomodidad escapó de su garganta.


  —Eres adorable, Eleanor, tan increíblemente estrecha… ¿Cómo puedes ser tan estrecha? Dime que no ha habido otro. Dímelo, Eleanor, dímelo —le ordenaba mientras cogía las caderas de ella para manejarla a su antojo.


  Eleanor se incendió y no tardó en olvidar todo, en abandonar este mundo para irse a otro lejano lleno de placer.


  —Nunca, nunca otro, Marcus. —La cabeza de Ely cayó hacia atrás. Sus ojos se quedaron en blanco. Él la estaba abrasando. La consumía por dentro. Exigente. Primitivo. Posesivo. Magnífico.


  —Eleanor, Eleanor…


  —Marcus… Marcus, no puedo, no puedo más. —Era ella quien estaba al borde del abismo.


  —Lo sé, pequeña, lo sé. Dámelo, Eleanor. Yo te sostengo, princesa. —Marcus se incorporó para abrazarla y poder sentirla hasta el final. La joven se agarró a su espalda e hincó allí sus uñas cuando se sintió liberada al fin. Él no tardó en seguirla. Un gruñido escapó de su garganta.


  Marcus la alzó para liberarla y se dio media vuelta. ¿Qué se suponía que ella debía hacer? Ese bobo ebrio la había llevado al paraíso sin abrir los ojos y diciéndole palabras de amor y devoción, pero él sencillamente estaba ¿dormido? Eleanor se enfadó. Su primera incursión en los placeres de la carne fue… maravillosa, pero insatisfactoria a la vez. Y la segunda, ¡lo mismo! Bueno, al menos esta vez ella pudo experimentar algo que la primera no llegó… En vista del éxito, Eleanor decidió levantarse e irse. Mañana lo enfrentaría y, esta vez, sus besos y caricias no evitarían que él cantase como un canario.


  —No te vayas esta noche —pidió él cuando la sintió incorporarse. Marcus se dio la vuelta y la abrazó antes de que ella pudiera levantarse o protestar—. Quítate el vestido, quiero sentirte contra mí. Te necesito, Eleanor —ordenó mientras la camisa de él salía disparada por el aire directa al suelo.


  Ella consiguió quitarse el vestido porque él lo había dejado inservible, al igual que la camisola y los restos de esa ropa interior que ya no tenía ni remiendo ni salvación. Él la aplastó contra su pecho. Estaba tan cálido y ella se sentía tan bien entre sus brazos, que no tardó más que unos pocos minutos en quedarse sumergida en el sueño más profundo y placentero del mundo.


  Con un suspiró y una sonrisa en su rostro, por primera vez desde hacía cuatro años, Eleanor durmió como un bebé.

  


  Una tímida luz se asomaba por la ventana. Ella se removió al sentir unos sutiles besos en su espalda. Este hombre era insaciable, pensó ella con gozo. Bien podría entregarse al amor antes de aclarar las cosas con él, pensó decidida. Los besos llegaban ya a su garganta y él iba poco a poco colocándola para dejarla acostada en la cama sobre la espalda de ella. Eleanor se estiró para darle mejor acceso a su cuello.


  Las manos de Marcus llegaron a sus pechos. Eran unos pechos generosos, muy generosos. Magníficos, de hecho. Y sus suspiros y gemiditos eran adorables, tan adorables como los de…


  —Marcus, más —exigió ella en un susurro de lo más erótico al percibir que él se detenía.


  Marcus abrió los ojos, se echó un poco para atrás y los enfocó. Apenas entraba algo de luz en la habitación. Se separó un poco más de ella para poder verla mejor. Una larga y lisa cabellera morena estaba esparcida por toda la almohada, unas sugerentes curvas se removían inquietas bajo su cuerpo…


  Marcus saltó de la cama como si ella quemase. La iglesia lo excomulgaría.


  —¡No puede ser, no puede ser! —repetía él una y otra vez mientras iba camino a la ventana para descorrer las cortinas. Esperaba que ese sueño no acabase siendo su peor pesadilla.


  La luz molestó mucho a Eleanor, quien arrugó más los ojos por la claridad.


  —Marcus, vuelve aquí. Y, por favor, entorna las cortinas, es demasiado temprano… Ven, mi príncipe. Llevo mucho tiempo esperando por ti.


  El corazón se detuvo. Aire, aire… Marcus necesitaba aire. ¿Cómo se respiraba? ¿Cómo hacía para que el aire entrase en sus pulmones?, se preguntó angustiado. No podía apartar la mirada de una gloriosa Eleanor desnuda estirada en su cama y que se negaba a abrir los ojos. Su mandíbula cayó al suelo. Era sencillamente magnífica, gloriosa, sublime, pero… Era una perversidad lo que habían hecho, lo que ella había hecho.


  —¿¡Sabes lo que has hecho!? ¡Maldita bruja! —tronó él con una ira desmedida. Eso hizo que ella se incorporase de pronto y en alerta. Sus ojos se abrieron como platos a ver el odio que él destilaba mientras iba de aquí para allá meciéndose el pelo.


  —No he hecho nada que tú no me hayas ordenado… No es como si yo tuviese alternativa, Marcus —dijo ella cortante y a la defensiva.


  —Sunrey, soy Sunrey, maldita sea. Y por Dios, tápate, desvergonzada.


  Eleanor se sintió, por primera vez desde que lo conocía, desnuda y herida por sus palabras. Ella acercó la sábana y cubrió la vulnerabilidad de su cuerpo porque la de su mente… Esa era imposible de tapar.


  —Debí suponer que… era demasiado bueno para ser un producto de mi imaginación, un sueño… —Él rio sin humor—. Fuiste tan diferente, tuve que haberme dado cuenta… —decía más para sí mismo que para ella—. Nos has condenado… ¿Y, ahora, qué haré? Dios del cielo…, ¿qué haré?


  —¿Pero qué…? —trató ella de preguntar, porque no entendía nada de nada. ¿Qué ocurría? ¿Por qué el enfado de él?


  —Ella no se movía como tú, no se comportaba tímida como tú, debí saberlo. Maldita bruja, te aprovechaste de mi embriaguez. No creí que pudieses ser tan pérfida, Eleanor. ¡Nos has condenado a los dos! —señaló en lo que ella interpretó como un sollozo.


  —¿Qué sucede? No lo entiendo, Marcus. —El corazón de Ely comenzaba a latir con fuerza y el pánico se abría paso en su interior.


  —Era lógico que no me diese cuenta… —siguió él con sus cavilaciones, sin prestarle atención—. Me anulaste, todo es culpa tuya, todo… ¡Oh, Dios mío!, ¡Oh, mi Dios bendito! Andrew, Andrew, él, él, él… —dijo el conde atragantándose con sus propios pensamientos, esos que no era capaz de decir en voz alta. Su traición era completa, no solo había deseado a la esposa de su hermano en sus sueños y fantasías, sino que había conseguido hacerlas realidad… Era un ser despreciable, Marcus era un monstruo, una terrible abominación creada por ella. Se encendió aún más.


  —¿Qué tiene que ver Andrew? Ahora mismo tu hermano no está aquí, Marcus, estamos tú yo… ¿Qué sucede? —Ella cayó en ese momento en que tal vez él estuviese enamorado de la rubia, de su falsa esposa; pero, entonces, por qué la había llamado Eleanor en todo el encuentro… Maldita sea, algo se le estaba escapando, pero no era capaz de verlo. Repasó un momento la noche.


  Cuando Eleanor creyó que nada, como saber que él estaba casado, podría herirla tanto, fue cuando entendió la gravedad de su error. Se había negado a abrir los ojos, a besarla, incluso la había tratado como un mero trámite para alcanzar su liberación. Por más que Eleanor hubiese participado activamente y el acto la hubiese colmado de júbilo…


  Entonces cobraron sentido las palabras de él… «No te comportabas como solías hacerlo», había aducido él. Marcus dijo que la necesitaba a ella, a ella… ¡como Eleanor! Por lo que él pensó que estaba en la cama con la cortesana.


  —¡Maldito bastardo arrogante e insensible! Maldito seas por hacerme el amor mientras pensabas que estabas con ella.


  Ely volvió a lamentarse. Ellos no habían hecho el amor… Habían tenido una relación puramente carnal. Era Eleanor quien estaba roja de furia. Se levantó de la cama para recoger el vestido y largarse de allí al momento. Necesitaba calmarse porque la herida que sentía en su corazón se notaba candente, a fuego vivo.


  —Tu malicia no tiene límites, hechicera del diablo —escupió él mientras ella llegaba a la puerta.


  Eleanor se giró para mirarlo a los ojos. Iba tapada con la sábana enrollada en su cuerpo y el vestido en su otra mano. Que se quedase la maldita ropa interior ese malnacido, pensó ella. Pero, antes de irse, le daría una estocada.


  —Por cierto, Sunrey. Esa falsa esposa que trajiste, que es en verdad una cortesana, te abandonó anoche por un lord que pagó más que tú por sus servicios. No sé quién era el caballero, pero dudo que la vuelvas a ver. ¡Maldito bastardo! Tampoco a mí volverás a verme jamás. Llegará un momento en que te arrepentirás de tus palabras, de tus acciones, y yo estaré bien lejos. ¡Te lo prometo!


  Entonces sí, ella salió de la habitación dando un sonoro portazo que seguro despertó a toda la casa, eso si no lo habían hecho ya los numerosos gritos que se propinaron el uno y el otro. Eleanor estuvo satisfecha porque a la parte final de su exposición consiguió imprimirle la advertencia de una maldición, tal y como la propia duquesa de Stone hubiese hecho.


  Efectivamente, un Stone adormilado se topó con ella en el pasillo. El duque se ruborizó por ver más carne de la que debiera verle a su futura hija. Eleanor estaba tan llena de furia que no se percató del apuro y el sonrojo de él.


  —Buenos días, excelencia —saludó ella con un tono rígido y malhumorado sin mirarlo.


  El duque no se atrevió ni a contestar, esa mujer se veía más peligrosa que su propia esposa en sus momentos de ira. Mejor sería pasar por su lado sin molestarla, porque intuía que, si le contestaba y el tono de su saludo la irritaba, ella sería capaz de sacarle los ojos en ese preciso momento.


  El duque se metió en la habitación de su hijo, quien estaba sentado como Dios lo trajo al mundo sobre una silla y con la cara entre sus manos. Stone carraspeó incómodo y se dio la vuelta para darle cierta intimidad.


  —Por favor, hijo, ¿podrías cubrirte?


  Marcus se levantó y cogió del vestidor un camisón de dormir. Odiaba esa prenda, era incómoda y no la gastaba nunca.


  —Ya estoy, padre. Siento haberos despertado, pero he… he…


  —Sí, ya veo lo que has estado haciendo. Tu madre me ha puesto en antecedentes. Pero creo que, antes de tomarla de nuevo, de tener una gran pelea entre hombre y mujer, hubiese sido mejor que la desposases al fin. Después de cuatro años de espera, creo que Eleanor ya se merece que su dedicación lleve aparejada los votos nupciales.


  —Dis… dis… disculpe, padre. —Era la primera vez que tartamudeaba—. Pero ¿qué ha dicho? —preguntó Marcus con los ojos como platos. ¿Él casarse con Eleanor? ¿Cómo? ¿Qué?


  —Que ya has dejado demasiado tiempo de lado tus obligaciones para con ella. Estuviste cuatro años en una misión que bien sé que sirvió para salvar miles de vidas, pero te fuiste y no dejaste únicamente a tu familia, sino también a tu prometida. Eleanor ha estado languideciendo desde tu marcha. Tu prometida ya te ha esperado bastante. No sé qué es toda esa tontería de venir con una falsa esposa. Pero, sea lo que sea, tendrás que compensárselo con creces. Y, por lo que acabo de ver, la mujer parecía una furia; no has comenzado con buen pie. ¿Acaso no sabes cómo tratar a una mujer después de… de… hacer el amor? Hijo mío, entona siempre el mea culpa, cuando se disguste, y luego demuéstrale cuánto la amas. Ellas siempre tienen razón… Tu vida será más sencilla si aprendes eso rápido. Entiendo que ella no te perdonará con facilidad por llegar exhibiendo a una mujer, que tu madre dice que era muy tentadora, para… ¿castigarla? ¿Por qué tenías que castigar a Eleanor si se puede saber? Ella no nos dijo que hiciese algo mal, aparte de bailar un vals bastante comprometido con tu hermano, claro. Pero, bueno… Gracias a Dios, Jones, su padre, no te ha matado aún… Imagino que el zoquete no sabe nada todavía, porque me extraña que sigas vivito y coleando, hijo mío… De verdad, no sé en qué pensáis tu hermano y tú a la hora de meteros en líos por mujeres. La pobre esposa de Andrew tiene que soportar a un besugo y, al parecer, Eleanor va a tener que soportar a un sapo… Pero eso no es nada comparado con lo mío, Marcus, ¡yo tendré que soportar a partir de ahora a su bendito padre! Jones te cortará las p…, ya sabes. Primero a ti y luego a mí, si se entera de lo que has estado haciendo con su hija. ¡Engañarla y tomarla! ¡Oh, hijo mío! Fue un milagro que ella no quedase embarazada la primera vez y, eso, ayudó mucho a que él no se enterase.


  Stone esbozó una sonrisa al pensar en la ira de Jones si se enterase de que su hijo había disfrutado dos veces de su hija sin estar casados… Imaginó que le daría un infarto y el corazón del duque bailó al pensar que, tal vez, pudiese ir a un funeral primero y luego a la boda de su hijo… No estaba bien que pensase eso. Después de cuatro años compitiendo con Lee, se había dado cuenta de que no era mal tipo… Pero es que él siempre estaba irritándolo.


  El duque salió de sus pensamientos y enfocó la mirada en su hijo. Lo veía pálido al borde de la muerte, estaba viendo que le costaba respirar.


  —¿Estás bien, Marcus? —Llegó corriendo a la silla donde su heredero estaba sentado luchando por respirar.


  —Padre… —Tragó saliva—. Padre… —Marcus tragó saliva de nuevo mientras pensaba en cada palabra que había dicho Stone. Todo debía ser una confusión, su padre había vuelto loco del viaje.


  —¡Reacciona de una vez, hijo mío! —le pidió el duque mientras le daba unas suaves palmaditas en la cara.


  —Yo…, pa… pa… padre… —No había forma de poder hablar. Hablar y respirar no eran compatibles en estos momentos.


  —¿Qué diablos te pasa, Marcus? —Su hijo volvió a tragar saliva. Stone se preocupó mucho.


  Marcus revivió el pasado. No era capaz de hablar, pero sí estaba intentando pensar y ordenar las ideas en su cabeza. Un vals con Andrew, había recordado su padre… Eso había sido hacía cuatro años. Eleanor y Drew habían dejado ver a todos que estaban interesados el uno en el otro en aquel gran salón y luego él los oyó. Su hermano le pidió matrimonio y ella aceptó… ¡Incluso Eleanor derramó lágrimas de emoción! Él la vio limpiarlas con su guante. Él se fue esa misma noche para no interferir y, ayer mismo, había vuelto a su casa. Eleanor llevaba orgullosa su anillo. Ella se lo devolvió para que se lo diese a su falsa esposa… Luego Eleanor había averiguado la verdad sobre Madeleine, no sabía cómo pero eso le daba igual. ¡Una niña! Ella llevaba una niña en brazos. Su hija, la hija de Andrew y de ella. Esa niña que al parecer había dejado en casa de los marqueses de Spencer para que su madre, que se aquejaba de unas fiebres, no la contagiase… Pero Andrew estaba casado, había dicho su padre… Entonces… ¿qué estaba mal en la ecuación?


  —¿Andrew, ca… ca… casado? —seguía sin poder articular las palabras correctamente.


  —Sí, con Alana. Se declaró la misma noche que desapareciste. Huiste tan rápido que no llegaste ni a conocerla y luego no había manera de localizarte. Tu hermano quería que estuvieses para la boda. Se le partió el corazón por no tenerte y por ver lo sola que estaba Eleanor sin ti. No los dejamos casarse hasta pasados dos años, eran muy jóvenes. Y, aunque quisimos que esperasen un poco más, no lo conseguimos. Tu hermano amenazó con robarla y huir a Gretna Green. Como comprenderás, tuvimos que dejarlos casarse. Nos supo mal por Eleanor, porque ella estaba prometida y vio como ellos se casaron primero… —Stone hizo una pausa cansada—. Ha estado muy triste sin ti, hijo. Y te presentas aquí con otra mujer… ¿En qué estabas pensando? —El duque entendía el enfado de su futura nuera de sobra. Ni él en sus mejores tiempos…


  Era una buena pregunta esa que hacía su padre. Porque Marcus no sabía en qué estuvo pensando hacía cuatro años. Rememoraba todo ese maldito martirio que había pasado por una mujer que seguía esperándolo, una mujer soltera que no era de nadie, sino suya. Eleanor era suya y él sin saberlo… Tragó saliva al recordar su entrada en la casa de sus padres. Ella se abalanzó sobre él llorando para demostrarle cuánto lo había echado de menos y él le presentó a su esposa…, a su falsa esposa. Ella aguantó el tipo, sacó su anillo y se lo devolvió para que la rubia lo tuviese. Eleanor estaba soltera. Él no lo sabía, pero ella estaba pensando aún que estaba comprometida con él. Y, después de cuatro años esperando por él, él le presentó a una mujer como su esposa… ¿Y si hubiese sido su esposa de verdad? ¡Dios mío! ¿Y si él se hubiese casado de verdad? El estropicio no hubiese tenido remedio… Pero es que él lo vio todo tan claro desde el principio… Su hermano y ella habían sido toda su vida tan cercanos… Y esa niña tan pequeña y perfecta que era un calco de ella… ¿Quién era esa niña?


  —Pero ¿Eleanor iba con una niña en brazos cuando regresé? —De puro milagro, fue que el conde consiguió dejar de tartamudear y hacer la pregunta correcta.


  El duque hizo una mueca.


  —El maldito Spencer me estuvo restregando su hombría durante todo el embarazo de Susy. No me lo recuerdes, Marcus. Supliqué a tu madre que dejase de tomar esas hierbas. Si el maldito zoquete había tenido un hijo, yo era cien veces más capaz que él… Claro que tu madre no quiso… —Chasqueó la lengua—. Pero mejor así, porque no quiero imaginar si hubiese llegado una niña… —Comenzó a carcajearse—. Bien valió la pena verle la cara al marqués cuando se enteró de que tenía otra hija… Otro tormento… Se vio feliz, pero ahí todos supimos que estaba pensando en cómo mataría a su futuro yerno… —El duque explotó de nuevo en risas.


  —¡Hermana! Es su hermana, padre… Su hermana. Padre, ¿qué he hecho? —Comenzó a llorar él, sin consuelo ni vergüenza.


  —Marcus, me estás asustando. Hijo mío, ¿qué sucede? —preguntó ya sin un ápice de humor el duque.


  —Yo pensé que ella era la esposa de Andrew. —Marcus enfocó su mirada llena de lágrimas en su padre.


  —Sí, Alana, ya te lo dije. La conocerás pronto si no vuelves a desaparecer, pero antes te casarás con Eleanor. Porque, si no, no será Spencer quien te mate, seré yo mismo. Me agrada esa chica, la quiero y ya es hora de que tome su lugar.


  —No, padre.


  —Sí, hijo, harás lo honorable. O te desheredaré y luego te mataré con mis propias manos. O, peor aún, dejaré a tu madre ocuparse de ti y ya sabes lo malvada que puede ser a veces. Si no, pregúntale a Spencer. —Otra vez la risa regresó al recordar lo que había hecho su esposa con el padre de su futura hija.


  El sollozo alarmante lo trajo de regreso a la realidad. Una realidad en la que su hijo estaba llorando. Ciertamente consideró que a veces era demasiado insensible, como decía Lisa.


  Stone abrazó a su hijo para tratar de infundirle ánimos. No le gustaba verlo en ese estado. Sin embargo, él lo apoyaría y le ofrecería compasión.


  Su hijo comenzó a caminar por la habitación de nuevo, tratando de serenarse. Cuando lo consiguió, habló:


  —No lo entiende, padre. Yo pensé que ella, que Eleanor, era la esposa de Andrew. Yo, esa noche del baile, los oí: él se declaró y ella aceptó. Yo estaba convencido de que ella era su esposa, que se habían casado. Todo este tiempo pesé que ellos se pertenecían. ¡Que estaban casados!


  —Es tu hermano, Marcus, jamás tomaría a una mujer que sabe que es tuya. Pasaste tu niñez diciendo que ella era tuya. ¿Acaso crees que tu hermano haría algo alguna vez para perjudicarte?


  —Yo los oí, los vi aquella noche después del baile.


  —No digo que no, pero tiene que haber un buen motivo para lo que crees que oíste o viste. Esa noche, Andrew y Eleanor llegaron a casa locos de preocupación buscándote. A tu hermano se le empañó la felicidad de saberse comprometido con la mujer que amaba; porque tú no estabas; porque, Eleanor, lloraba desconsolada exigiendo que te buscásemos y te trajésemos, para explicarte todo, pues ella sabía que tú estabas molesto por el baile. Le expusimos que solo podíamos esperar a que regresaras. Andrew pasó muchos años sintiéndose culpable de tu marcha, de que no pudieses casarte con ella antes de irte. Tu hermano pensó que tú te habías enfadado con ambos por ese estúpido baile que fue una farsa para poner celosa a Alana, a su esposa. Eleanor trató de convencerlo de que todo se arreglaría cuando aparecieras, pero no aparecías… Al final, Andrew pidió el traslado a Italia hace un tiempo, porque no soportaba ver que él era plenamente feliz con su esposa y su hijo y que Eleanor estaba sola por su culpa.


  —Padre…, por Dios, yo… —¿Cómo podía haber estado tan equivocado el conde?


  —Lo sé, hijo. Comienzo a ser consciente de tu equivocación, pero tienes que arreglarlo.


  —No sé cómo. He estado tan equivocado. Me fui porque pensé que ellos se amaban, para apartarme y que pudiesen ser felices. Luego llegué y dije que estaba casado. Por un milagro, Eleanor se enteró de que era una farsa y anoche la tomé. Yo pensé que… que era… que era mi falsa esposa la que se metió en mi cama. Y, pese a pensar que no era Eleanor, en mi mente me convencí de que era ella a quien me entregaba. ¡Estuve con ella anoche, le hice el amor mientras creí que era Madeleine permitiendo que yo imaginase que era Eleanor, como suelo hacer! Lo hago con todas las mujeres. ¿Entiendes la carga de mi corazón, padre? ¿Lo miserable que me sentí al saber que deseaba fervientemente a la esposa de mi hermano todos estos años? ¿La carga de haber tomado a la esposa de mi hermano esta mañana?


  —Pero ella no es su esposa, Marcus —razonó tranquilamente el duque.


  —¡Yo no lo sabía! ¡¡No lo sabía!! —tronó aún más alto.


  —¿Qué has hecho ahora, Marcus?


  —Le he echado de mi cama. Al despertarme esta mañana y verla, pensé que era una… En mi mente ella era la mujer de mi hermano y se había metido voluntariamente en mi lecho… ¡Padre! Estoy en un grandísimo aprieto. No me perdonará jamás.


  —Dime que no, Marcus, dime que no la molestaste. Más aún después de regresar, humillarla con una esposa de mentira y dejar que todo Londres supiese que la habías cambiado por otra mujer. —La cosa no parecía tener remedio…


  —Y lo peor, padre, es que hice todo eso porque estaba equivocado sobre ella. Merezco la horca por lo que he hecho. Toda la vida pendiente de ella, de salvarla, aún en la distancia, después que Spencer la apartase de mí. Y he sido yo quien le ha hecho el daño más letal… Y su padre… —Su mente comenzó a maquinar—. Pero Spencer no me mató nada más verme en la fiesta anoche. ¿Cómo puede ser que él no esté retándome a duelo, padre? —preguntó incrédulo, pues bien sabía que ese hombre no lo quería. Y después de que él regresase casado mientras su hija lo esperaba…


  —Simple, hijo. La respuesta es sencilla.


  —¿Simple? —repitió él en tono de pregunta sin creer que aquí algo pudiese ser sencillo. Era un enredo monumental.


  —Ella te protegió. No sé bien cómo lo hizo, pero limpió tu nombre ante el padre. Supongo que pensó que era lo menos que podía hacer por ti. Pues está enterada de todo lo que has hecho por ella, lo que nunca quisiste decirle. Yo se lo conté todo.


  —Quise que me quisiera a mí, no que se sintiese obligada a amarme por salvarla o defenderla.


  —Lo entiendo. Pero era hora de que ella conociese al verdadero Marcus, y olvidase a aquel niño que siempre la molestaba y la hacía llorar, o enfurecer, por tirarle del pelo. Pero ella ya te amaba antes de que le contásemos todo… Tendrías que haberla visto aquella noche diciendo que te amaba, pidiéndome que fuese a buscarte.


  —No me perdonará, padre. Nos he separado durante cuatro años por nada… Le he hundido y mi actuación de esta mañana ha sido estelar… No he podido caer más bajo con ella ni aun queriéndolo.


  Marcus se sentía tan avergonzado que agradecería que le dieran una paliza para concentrar su dolor en algo físico.


  —Si eres capaz de trabajar para salvar al país, creo que merecerá la pena sacrificarse por salvar tu propia vida, Marcus. Vístete, tienes un grave error que enmendar.


  La confianza de lord Stone fue contagiosa. No tenía nada que perder y sí mucho que ganar.


  —No sé cómo lo lograré, padre, pero lo haré. Por ella, por mí. Haré lo que haga falta.


  —Ese es mi hijo. Estoy contigo.


  —Padre… Por favor —comenzó él a decir con miedo, lo que suscitó la alarma en Stone—, no le diga nada a mi madre hasta que la recupere…


  —Sí, será lo mejor… —coincidió el duque pensando en que él estaba muy unido a sus partes íntimas y, pese a que no era su culpa, Lisa encontraría el modo de culparlo, puesto que acababa de comprobar que su hijo se parecía demasiado a él a la hora de cometer errores.


  Capítulo 8

  Recuperarla o morir en el empeño


  —¡Eleanor, Eleanor, Eleanor! —Marcus entró en tromba en la casa de los Spencer, gritando sin importarle nada más que ella.


  —¿Qué es todo este escándalo? —Salió de su despacho el marqués, quien puso mala cara al ver ante él a Sunrey y puso peor cara al divisar a Stone tras su hijo. Su día no podía ir peor. Su hija había llegado a su casa hacía pocas horas en un estado lamentable y se había encerrado en su alcoba. Y, ahora, esto… ¡Un momento! Esos dos sucesos tenían que estar conectados. ¿Sunrey tenía algo que ver con el malestar de su princesa? Oh, sí. Dios, dame ese gusto porque, primero, me ocuparé del hijo y, luego, al fin tendré al padre para divertirme, pensó Lee.


  —Tengo que hablar con Eleanor de inmediato.


  Marcus subió corriendo las escaleras de la casa para ir a buscarla a su habitación. Leonel intentó detenerlo, pero Stone lo paró en seco.


  —Aparta, Stone, o al fin tendré el gusto de matarte —amenazó Lee. Uno frente al otro, estaban midiéndose.


  —¿Quieres que te recuerde cómo llegaste tú a casa de tus suegros al día siguiente? —preguntó Stone con una sonrisa… ¿Pero acaso la bruja no era su esposa? ¿El puñetero duque también tenía poderes de adivinación? ¡No!, sería que ambas amigas se lo contaban todo y por eso… Lee se puso lívido, el rostro del marqués se transformó al comprender el hecho que esa sutil pregunta encerraba.


  —¡Lo mataré. Enterraré a tu hijo y luego iré a por ti por permitirlo! —Los gritos eran realmente ensordecedores.


  —Nadie te mató a ti entonces y no lo harás tú ahora. —Tom estaba bien al tanto de aquella historia entre los Spencer—. No es como si tú o yo hubiésemos sido mejores. —El duque también arrastraba lo suyo en sus inicios con su esposa.


  —¡Yo no estaba casado! —dijo ya luchando con Stone. Los dos estaban por el suelo, enredados el uno con el otro. El marqués pensó que Stone estaba mucho más fuerte de lo que aparentaba, pues contener a un hombre como él, con su tamaño, era una misión complicada, ¡pero el maldito duque lo estaba consiguiendo!


  —¡Él no está casado! —gritó una voz desde lo alto de la escalera.


  El forcejeo se detuvo. Lee frunció el ceño.


  —¿Qué dijiste, ángel? —preguntó Lee desde el suelo con Stone sobre él.


  —Basta los dos. Eleanor y Marcus no necesitan más agravios en estos instantes.


  —Sue, dile que me suelte.


  —¿No harás ninguna tontería, Spencer? —inquirió Stone, quien aún estaba luchando por contenerlo. Ese hombre era un toro…


  —Por favor, Stone, suéltalo —pidió Sue.


  —¿Para que vaya a matar a mi hijo? —cuestionó Stone mientras negaba con la cabeza.


  —No lo hará. ¿Verdad, Lee? —demandó ella desde la escalera. Con ese panorama no se atrevía a bajar más escalones.


  —Estás muy segura de ello, ángel.


  —¡Leee! —lo reprendió ella.


  —Mi hija está en ese estado por él… ¿No esperarás que no lo mate por ello, Sue? Que me quede quieto sabiendo que la ha humillado y luego se la ha llevado a la cama. No soy tan permisivo, mi amor.


  —No, no lo harás, mi amor. Porque nadie te mató a ti entonces y, seguramente, fuiste mucho peor que él. —¡Encima su mujer se ponía del lado del engendro de su padre!


  —Eso no lo puedes saber aún, Sue, es temprano para advertir las consecuencias… —dijo él aún con Stone encima.


  —Puede no haber ningún bebé, esposo.


  —Tú, mejor que nadie, sabes que todo es posible. Una vez bastó, ángel. Una única vez y yo lo logré. —Ante la afirmación su esposa tuvo que callar porque era cierto.


  —Se casarán —dijo el duque a quien cada vez le costaba más contenerlo.


  —¡Y un cuerno! —gritó Leonel colérico.


  —Harás lo que tu hija te pida, Lee. —La marquesa se puso seria—. Ni más ni menos que lo que ella ordene. Porque tú no estás libre de culpa y te perdonaron por ello. —Bien recordaba ella lo que pasó entre ambos y el sufrimiento que soportó.


  Unos puñetazos en una puerta provenientes del piso de arriba los alertaron. Stone lo soltó y subió las escaleras rápido. Lee se esforzaba en ser más veloz que el duque. Con todo lo que allí estaba pasando y estos dos solo pensaban, como siempre, en ser uno mejor que el otro.


  Susan rodó los ojos. ¡Hombres!


  —Te gané, Spencer.


  —Yo tengo un bebé, Stone, está más claro que el agua quién ganó a quién desde hace años… —se jactó el marqués.


  —Maldito —susurró el duque.


  Lee mostró una sonrisa al ver al duque contrariado, pero se le borró al instante. A Lee se le estremeció el corazón al ver a Marcus arrodillado frente a una puerta cerrada a cal y canto. Se le veía derrotado. El padre de la novia no podía negar que ahí no había un hombre enamorado pagando el precio de una falta. Lo supo porque él, tal y como todos se empeñaron en recordarle hoy, había estado en esa misma posición años atrás.


  —Por favor, te lo suplico de rodillas, mi amor, abre la puerta. Todo es un grave error. Una equivocación. Por favor, déjame explicártelo.


  —¡No! —Una contestación seca llegó desde detrás de la puerta. No era ni el primer, ni el segundo, ni el tercer «no», que de allí escapaba…


  —Eleanor, por lo que más quieras… He sido un imbécil, sí, lo reconozco. Pero te amo, mi vida. Déjame verte, te lo suplico.


  —¡Largo, Sunrey! —volvió a tronar la voz.


  —Por favor… —comenzó a pedir de nuevo él. No era ni el primer, ni el segundo, ni el tercer «por favor» que él pronunciaba.


  —Te lo avisé. Lárgate de aquí.


  —Te lo suplico, Eleanor.


  —¡Fuera! —Ely estaba furiosa.


  —Hija mía, esto… —comenzó a mediar el marqués.


  —¿Padre, eres tú? —preguntó la voz tras la puerta.


  —Sí, mi niña. Tal vez podrías abrirme y juntos lo arreglaremos. Sea lo que sea, papá lo arreglará, lo juro. Bien, si quieres que lo mate, lo haré con mis propias manos; pero quiero saber lo que sucede.


  Stone se tensó.


  —Spencer… —lo amonestó el duque.


  —Padre, quiero que se vaya. Me molesta su presencia —dijo ella orgullosa y altanera.


  —Hija mía… Pero… —La gravedad de los hechos era importante.


  —Nunca le he pedido nada, padre, pero quiero que él se vaya ahora mismo de mi casa.


  —Hija, por…


  —Si no va a hacerlo, hágase cuenta de que no tendrá hija a partir de hoy. —Era injusto amenazar así a su progenitor, pero Eleanor no estaba tentada a entrar en razón. No así. El daño había sido tan profundo como un cuchillo candente clavado en el fondo de su alma. Dolía como la muerte recordar las duras palabras de él… Habían hecho el amor y él… No. No había hecho el amor porque aquello fue glorioso, pero estaba corrompido y lleno de veneno. Sunrey lo hacía así todo. Bien, pues ella había llegado al cupo de su aguante para con ese hombre.


  Lee suspiró. Lamentaba tener que echarlo, se le vía muy mal al conde. Pero los deseos de su hija eran sagrados.


  —Tengo que pedirte, Marcus, que por favor te marches —dijo el padre con pesar y utilizando sin darse cuenta el nombre de pila del muchacho.


  Sunrey se levantó. Todo rastro de humildad se desvaneció.


  —¡Nunca! No me iré nunca, porque ella me pertenece. ¿Me oyes, Eleanor? Jamás. Si me voy de aquí, haré un escándalo. Te arruinaré en menos que canta un gallo. Estoy harto de esperar por ti. Llevo cuatro años pensando lo peor. Y en estos momentos que sé que eres mía, no vas a hacer, ni tú ni nadie, ni ninguno de vosotros —dijo mirando a los tres que tenía ante él, a sus futuros suegros y a su padre—, que me eche atrás. Por culpa vuestra es que estamos así. Lo dije cuando tenía seis años, ella es mía; todos me hicisteis esperar. Luego, cuando estuvimos prometidos, tuve que esperar de nuevo cuando todo en mí me indicaba que lo que debía hacer era casarme con ella esa misma noche. Y ahora… ahora, definitivamente, no me apartaréis de esta puerta si no es muerto. No me iré. Jamás. ¿Me oyes, Eleanor? Eres mía y saldré a la calle para gritar a los cuatro vientos que te entregaste a mí, que me perteneces. Todo el mundo sabrá, cuando nazca nuestro primer hijo, que te tomé fuera del matrimonio. Es una amenaza, Eleanor, muy seria. Y sabes que soy capaz de eso y más. Nada me detendrá. Te amo, pero te arruinaré. Y ninguna de tus duquesas, ni tan siquiera mi madre, podrá recomponer jamás tu reputación. Serás mía por las buenas o por las malas. Ya me cansé de esperar; no pienso permitir que nada, ni nadie, te aparte de mí. Ni tan siquiera yo mismo. No te me volverás a escurrir de entre los dedos de mis manos. ¡No!


  Nuevamente cayó derrotado de rodillas. Le fallaban las fuerzas.


  Un silencio clamoroso llenó el pasillo. Stone creyó que la declaración de su hijo fue perfecta. Spencer dejó a un lado sus ansias asesinas sobre el hijo y el padre, y tuvo que admitir que sintió ganas de perdonarlo. La amargura, la angustia y esas lágrimas que veía en el muchacho, lo habían convencido de que todo lo dicho era verdad. Aun así él estaba secretamente encantado con que su princesa lo hiciera sufrir.


  Unos pocos minutos más tarde, de nuevo una voz tras la puerta se oyó.


  —Si me amas tanto como dices, respetarás mi deseo de no verte y te irás.


  —¡No! —dijo él intransigente.


  —Entonces, no me amas tanto como dices, si no eres capaz de complacerme en algo tan sencillo.


  —Es porque te amo más que a mi vida que voy a hacer lo que voy a hacer. Abre bien la ventana, tesoro mío, porque todo Londres oirá cuánto te amo y a quién perteneces.


  Marcus se levantó del suelo dispuesto a hacer lo necesario. Leonel se interpuso ante él consciente de lo que se proponía ese muchacho.


  —¡No dejaré que la arruines! —amenazó el padre de la terca.


  —Entonces tenemos un problema, Spencer, porque haré lo que haga falta para tenerla y me importa muy poco alguien que no sea ella o yo. Mi egoísmo es extremo en estos momentos.


  —Atrévete —lo retó Lee.


  —Hijo, creo que no estás siendo racional… —apuntó el padre del terco mientras se situaba también ante él para frenarle el paso. Lee y Tom se miraron y un escalofrío les recorrió el cuerpo a los dos por encontrarse de acuerdo en un asunto.


  —Repito —dijo Marcus desafiante—, me da igual quienes se interpongan en mi camino, sea mi padre o mi futuro suegro. ¡Me habéis frenado ya demasiado! Si he de pelear con ambos, que así sea —dijo mientras se afanaba en quitarse la chaqueta y en replegarse las mangas de la camisa.


  La puerta se abrió. Una Eleanor sobria, con los ojos muy rojos, pero que parecía muy serena, apareció. Sue contuvo el aliento al ver la velocidad con la que Marcus se colocó ante ella.


  —Tú ganas, Sunrey —le dijo mirándolo a los ojos.


  —Iré por un cura.


  —Será un obispo —intervino el padre de la novia. Pues había visto desde siempre la boda de su hija con un obispo y ahí habría un obispo. Eran más fáciles de sobornar en caso de que tuviera que negociar una anulación…


  —Lo que sea —dijo Marcus sin dejar de mirarla—. Hoy, antes de que caiga la tarde, te unirás a mí con los votos del matrimonio de por medio. Intenta algo, huye o rehúye de mi petición y juro, por mi honor, que dejaré de ser un caballero. Y, todo el mundo, en todas las partes del reino y las colonias, conocerá con todo lujo de detalles como te entregaste a mí gustosa sin estar casados.


  —Oye, Sunrey… —dijo el padre de Eleanor ya harto de las amenazas del conde.


  —Dos veces —continuó él sin apartar la vista de ella—. Todos sabrán como ayer viniste a mi cama y… como hace cuatro años te tomé por primera vez en la biblioteca de los Rosings.


  Eleanor no se lo pensó, levantó la mano y le propinó una sonora bofetada.


  —No temo tu ira sabiendo que vas a ser mi esposa. Porque a Dios pongo por testigo, Eleanor, que jamás volveré a pasar hambre por ti. Y, ahora responde, ¿lo harás?


  —Sí —dijo ella trémula y con las lágrimas resbalando por sus mejillas.

  


  La situación había sido surrealista. El renombrado pretendiente salió triunfante con su padre a la zaga. Le invadió un sentimiento de… de… Marcus no sabía bien cómo expresar lo que había supuesto todo ese enfrentamiento, pero la decisión estaba más que tomada.


  —¿Estás loco, hijo mío? —le preguntó Stone una vez que estuvieron fuera de la casa de los marqueses de Spencer.


  —No he estado más cuerdo en toda mi vida.


  —No son formas. Eres un conde, ella una dama, hija de un marqués. No son formas, Marcus.


  —¿Acaso no cree que no lo sé? No tenía otra opción. Veía que otra vez me iba a quedar sin ella.


  —No sé si la has conseguido… —espetó con un gesto de disgusto.


  —Será mi esposa y luego ya arreglaré todo el estropicio, pero no pienso parar ni detenerme hasta que estemos unidos en sagrado matrimonio. Llevo desde los seis años sabiendo lo que quiero, padre.


  Los dos se miraron fijamente. La seguridad de su hijo lo dejó pasmado. El maestro había sido superado por el aprendiz.


  —¿Te hubieses enfrentado a Jones y a tu propio padre, hijo mío?


  —Por ella, a quien hubiese hecho falta. ¿No lo hiciste tú con mamá? ¿No lo hizo él con tía Susy? ¿Por qué iba a ser yo menos que vosotros dos?


  —Buena respuesta —admitió por lo bajo.


  —Padre, localiza a un obispo.


  —Estaba pensando en Churchill.


  —Un vicario no será bastante para Spencer. Él quiere un obispo y tendrá un obispo.


  —Es difícil hacer que uno quiera venir ahora mismo a oficiar una boda. —Stone no quería complacer al tonto del marqués. Ese hombre no doblegaría a sus caprichos a su hijo.


  —Es una suerte que tú seas un experto en conseguir imposibles entonces —señaló con una ceja sardónica al más puro estilo de su padre. Marcus no estaba para tonterías.


  —¿De verdad quieres tanto complacer a tu suegro? —Sí, él sentía celos de que su hijo quisiera contentar al maldito Spencer.


  —Padre, parece mentira… Él está ideando las mil maneras de sacar a su hija de todo este enredo… Si un obispo quiere, un obispo tendrá; porque no se me ocurre otra manera de contentarlo en estos momentos. Necesito aliados, padre. ¿Está conmigo?


  —Está bien, pero preocúpate de ella, no tanto de él.


  —¿Está celoso, padre? —inquirió divertido Marcus.


  —¿De ese marqués arrogante? Nunca, pero no me gusta que estés pendiente de complacer al padre…


  —Debo irme —se excusó sonriendo.


  Marcus se dio la vuelta y salió de allí corriendo.


  —Hijo, ¿dónde vas? —preguntó alzando la voz.


  —Tengo un anillo que recuperar —explicó él mientras iba a más velocidad de la que debería ir un transeúnte por la calle… Y menos si era un conde como él.


  —No es lo único que debes recuperar.


  —Lo sé, pero el anillo será un buen comienzo —le contestó desde una larga distancia.

  


  Mientras, una conversación más profunda estaba teniendo lugar en la casa de los Spencer. Susy salió de su habitación. Acababa de deshacerse de su hija pequeña Lucy y del bruto de su marido hacía unos instantes para ir a hablar con su hija mayor con tranquilidad. Estaba cansada porque no había pasado buena noche y, no podía dormir, pese a que lo necesitaba, sabiendo que podría dar consuelo a su hija de alguna manera.


  —¿Eleanor, qué ha ocurrido? —preguntó con el corazón dolorido su madre, al verla echada en la cama llorando.


  —Esto es un desastre, madre… No pensé nunca que estoy acabaría así… Yo quería un cortejo, quería enamorarme, quería… quería… —Explotó en más lloros y terminó hundiendo de nuevo la cabeza en la almohada intentando sofocar el dolor.


  —Lo sé, pequeña… Acabo de tener una fuerte discusión con tu padre. He tratado de convencerle de que debe aceptar a Marcus, porque tú has dicho sí; pero, si no es lo que quieres, sabes que él lo arreglará y yo lo apoyaré.


  Eleanor siguió volcando sus lamentos sobre la cama. Su madre le permitió sacar la congoja fuera. Esperó pacientemente a que ella pudiese mantener una conversación. El tiempo pasó y Ely se vio un poco más entera.


  —No sé lo que quiero ahora mismo.


  —Bueno, al menos anoche tenías claro lo que querías, ¿no es verdad, Eleanor? —dijo Susy cautelosa pero intrigada.


  —Yo descubrí que él no estaba casado.


  —Lo sé. Lisa me lo dijo.


  —¿Desde cuándo lo sabes, mamá?


  —Nada más llegó, lady Stone vio algo extraño en la pareja. No pensé que fuera algo tan… —Susy no encontraba la palabra para definir aquello.


  —¿Extraño? —Susan negó con la cabeza.


  —Tan intrigante. No sé el motivo por el que hizo eso, pero está claro que él está enamorado de ti. Lo he visto. Es un hombre total y absolutamente prendado de ti. Estaba deshecho.


  —No lo creo, madre.


  —No puedes negar que las palabras dichas aquí eran las de un hombre derrotado, un hombre acorralado dispuesto a hacer lo que hiciese falta… Pensé que se iban a liar a golpes los tres.


  —Vamos, madre, Marcus no se hubiese llevado más que un par de empujones…


  —No temía por él, mi amor, tu padre tiene otra hija que criar aún y… Bueno, si le pasa algo a Stone en nuestra casa… La ira de tía Lisa es legendaria. Definitivamente me preocupaban ellos dos. Tú no lo viste… Esa decisión tan férrea de Sunrey que a tu padre tanto le incomoda… Me dejó conmocionada. Él te ama.


  —Si tú supieras lo que ha hecho, madre… No dirías eso.


  —Cuéntamelo.


  —No creo que pueda…


  —Imagino que tiene que ver con ayer o con lo de hace cuatro años… De verdad no creerías que yo no estaba al tanto de lo que hiciste en Rosings House. —No era una pregunta—. Hija mía, no soy tan fácil de despistar como lo es Lee.


  —¡Anoche, él estaba haciendo el amor con su falsa esposa, madre!


  —¿Qué?


  —Yo entré en su alcoba para hablar con él, y él pensó todo el tiempo que era ella… Si eso es el amor que siente por mí…


  —No, no puede ser… —dijo muy sorprendida Sue.


  —Oh, sí, él hizo eso. Cuatro años aquí pensando que estaba prometida a él; y él, mientras, disfrutando de todo tipo de placeres…, de mujeres… Porque no creo ni por un momento que esa haya sido la única… No soy tan ilusa, madre.


  —Bien, pequeña. Te doy la razón y te apoyo. Pero debes confiar en que, como dice Nana, las cosas suceden por algún motivo. Cuando yo hui de tu padre entendí que fue porque Nana había de salvarnos a las dos. Tu nacimiento fue complicado y dudo mucho que un médico hubiese conseguido salvarnos. Todo sucede por un motivo.


  —¿Y cuál es el mío?


  —No lo sé. Pero estoy convencida de que lo hay. Estoy conjeturando al azar, pero sabes el trabajo que desempeña Marcus, ¿y si su salida del reino hubiese propiciado que no hubiese muerto en una misión?


  —Es muy osado decir algo así.


  —Lo sé, pero estoy segura de que hay un motivo para que todo esto haya sucedido así.


  Eleanor suspiró. Tal vez fuese verdad, pero a ella le estaba costando horrores ver la parte buena de este asunto.


  —Le concederé el beneficio de la duda, madre.


  —Entonces… ¿vas a casarte con él o tengo que decirle a tu padre que intervenga?


  Eleanor analizó la situación. Sería tan fácil pedirle a su padre que la hiciese desaparecer… Oh, sí, eso molestaría al autoritario de Sunrey, le daría una lección. Si huyese de sus garras, porque su padre podría conseguir que él no la encontrase nunca, le haría pagar las humillaciones sufridas y le demostraría que con ella no se jugaba… Le daría una lección si hacía eso. Ella contenta sabiendo que había sido la primera mujer que había tenido él y resulta que él se había dado atracones de mujeres por ahí… Maldito y mil veces maldito… Ella enamorada añorándolo y él por ahí… Eleanor no era capaz ni de pensarlo. Los celos la hacían arder de rabia y encima él creyendo que se estaba acostando anoche con esa rubia, ¿pero por qué la llamaba a ella? ¿Qué clase de enfermizo juego mantenía Sunrey con las mujeres? Eleanor no entendía nada.


  —No, madre. He dicho sí y me casaré con él.


  —Me lo imaginaba, pero se lo harás pagar, ¿no?


  —Por favor, madre… ¿Acaso no soy digna hija tuya? —preguntó torciendo una sonrisa de lo más perversa.


  —Oh, sí. Sí, sí —dijo una emocionada Susy dando palmaditas—. Pero no seas demasiado dura con él.


  —El castigo irá en proporción de la falta, ni más ni menos.


  —Dime una cosa y me iré tranquila a preparar el salón para al menos tener una boda decente…


  —¿Qué cosa? —preguntó curiosa Eleanor.


  —¿Lo amas?


  —Estoy dolida, madre.


  —¿Lo amas? —volvió a repetir insistente.


  —Sí.


  —Bien. ¿Qué vestido vas a lucir? Creo que el de…


  —¡Oh sí! Tengo el vestido perfecto para la ocasión, madre —la cortó esbozando una bonita sonrisa que le llegó a los ojos. Agarró el vestido que iba a ser su atuendo de novia.


  Ella no era una cobarde. Enfrentaría su destino con la cabeza alta y algo más…


  —No, no, no. ¡Imposible, hija! No dejaré que luzcas así el día de tu boda. Tu padre…


  —Él se alegrará, madre.


  Sue hizo un mohín al ver el vestido de riguroso negro que sacó su hija del armario. Uno de los colaboradores más cercanos a su padre falleció hacía unos meses y ella había encargado el vestido para mostrar su respeto.


  —Sí, hija, tu padre saltará loco de contento cuando te vea —reconoció con gran pesar, pues ella había esperado una gran boda que al parecer no iba a suceder.


  Otra dispensa especial sería usada para unir a dos personas. ¿Acaso no podría tener una boda como Dios mandaba? Susan estaba agotada.


  —Lo hará, pero te aseguro que pondré a Sunrey de rodillas, cueste lo que cueste. No sé qué estúpida idea lo llevó a traer una falsa esposa, solo entiendo que me humilló sin motivo y que ha estado disfrutando de los múltiples placeres de la carne, mientras yo estaba esperándolo destrozada y llena de amor por él.


  —Hija, es un hombre…


  —Y yo una mujer. Quiere casarse conmigo… Bien, veamos lo que tarda en arrepentirse. Además, madre, no lo viste en el baile de ayer… Yo tenía a mis pretendientes conmigo y él me tachó de desvergonzada… Me hizo sentir inapropiada, lo mismo que hizo esta mañana después de… —No iba a hablar de ello—. ¡No lo entiendo! En un momento, él está diciendo que soy casi el demonio y, al otro, está obligándome a casarme. ¿Qué diablos pasa con ellos, madre?


  —Hombres, cielo, son hombres. No entiendo lo que le sucede a Marcus, pero no lo hagas sufrir demasiado… Puedes ser igual de cruel que tu padre cuando te lo propones y no me gustaría que os arruinarais. Habla con él, ¿sí?


  —Te recuerdo que tú querías instalar a padre como tu semental en cierta calle… —Su madre se tomó la revancha a gusto en su momento.


  —¿Pero tú cómo sabes eso? —preguntó escandalizada la marquesa.


  —La duquesa y tú no sois ni demasiado decorosas ni silenciosas. Y, por lo que he podido escuchar a lo largo de los años, tampoco fuisteis unos ángeles.


  Habías otras cosas mucho más espeluznantes que no quería ni recordar.


  —No le digas a tu padre que sabes todo eso. No deberías saber todo eso… —¿Por qué de repente hacía calor en la habitación? Susan se estaba mareando.


  —No lo haré, si no me acusas de nada… Porque vosotros fuisteis mucho peores, ¿cierto?


  —Tu padre no vería nunca ninguna falta en ti, pequeña. No te acusará de nada.


  —Ahora ayúdame a vestirme, tengo que estar… de muerte —explicó sonriente mientras repasaba ese fabuloso vestido negro; porque, pese a ser de riguroso luto, era muy favorecedor.

  


  Sunrey entró en la casa de los Spencer sudando. Le faltaba la respiración. Estaba muy nervioso, al fin iba a poder decir que Eleanor era su esposa. Le había costado toda una vida, pero finalmente lo iba a conseguir… Eso si ella no había huido…


  Entró y la divisó. Ella estaba de pie. Sus ojos brillaban aún a causa de las lágrimas que había derramado, pero Marcus no vio jamás unos ojos tan bonitos en su vida. Un moño sobrio totalmente estirado hacía que sus facciones estuvieran más serenas. Sus orejas estaban desnudas, no se había puesto pendientes, pensó en que siempre que los utilizaba sus orejas sufrían por ellos y comprendió que no los portase. No es que estuviese menos favorecedora sin ellos, pero a él le habría gustado verla con sus mejores galas. Como lo había hecho él, puesto que llevaba su mejor traje.


  La mirada de Marcus fue bajando, vio… ¿Qué demonios? La mandíbula se le cayó al suelo. Tendría que haber previsto algo como aquello: ¡la bendita de su futura esposa iba ataviada con un vestido de luto! Cerró los ojos para tratar de serenarse. Así que esa boda era para ella un funeral… Perfecto, Marcus, empezamos bien, se dijo él. Pero nada iba a desalentarlo, ni tan siquiera la estúpida sonrisa de su futuro suegro, que lo miraba diciéndole: «¿No querías boda? ¡Pues ahí tienes, campeón! Esta es mi niña, la que te comerá y escupirá».


  ¿Cómo una ceja levantada y una sonrisa sutil del marqués de Spencer eran capaces de decir todo eso?, se preguntó Marcus, mientras se encaminaba a exigir a su futura esposa que se cambiase de ropa…


  Una cosa era que ella le hiciese pagar sus errores, pero otra, tener que aguantar la mofa de Spencer.


  Un solo paso fue lo que pudo andar Marcus. Su madre lo agarró del brazo.


  —No, hijo.


  Marcus se giró para mirarla.


  —¿Por qué no? Es una boda, no un funeral.


  —¿Quieres tu boda, Marcus? —preguntó también serena Lisa.


  —Sí.


  —Cásate —ordenó lady Stone.


  —No puedes decir que…


  —Mea culpa, como dijo tu padre… No estás en posición de exigir, sino de tolerar. —Lisa levantó una ceja.


  Marcus maldijo. Sabía que su madre tenía razón. Pero se sentía ridículo ahí de pie espectacularmente vestido, y con un ramo de lirios en una mano izquierda y otro de rosas rojas en la derecha. Él se había esmerado en todo cuanto pudo y ella, simplemente, se había estirado el pelo y puesto un maldito vestido de luto. Aun así, haría caso a su madre. La cara dispensa que llevaba en el bolsillo para oficiar una boda rápida era a lo que había que conseguir darle uso.


  Entró definitivamente en la estancia. El obispo estaba con su familia política. Al menos el duque había podido conseguirlo.


  —Son para ti —dijo él cuando la tuvo delante mientras le daba a ella los dos ramos de flores—. Uno es por ser tu flor favorita, pero el otro es lo que significas para mí.


  Eleanor lo miró a los ojos. Si le gustaron o no las flores, nadie en la sala lo supo. Su mirada era dura; estaba seria, seca, severa.


  —Charles, por favor, cógelos y haz el favor de ponerlos en un jarrón en agua —indicó Eleanor sin acercarse a los dos ramos ni, por supuesto, tocarlos. Eleanor debía admitir que Sunrey tenía iniciativa, pero ella estaba muy, pero que muy, enfadada con él. Unas simples flores no iban a hacer que ella dejase de lado el castigo que le impartiría.


  El mayordomo se acercó raudo y los cogió. Marcus cerró los ojos. Sintió una mano en su hombro. Una mano femenina que le estaba dando ánimos. No hizo falta que se girase, pues sabía que era su madre advirtiéndole que siguiese entonando el mea culpa. Pero aquello dolía como la muerte. Y más porque, de nuevo, Spencer estaba la mar de divertido a su costa…


  El obispo iba a comenzar con la ceremonia. Marcus lo detuvo.


  —Un momento, por favor. Falta una cosa importante.


  Marcus sacó el anillo de prometida que ella había llevado durante cuatro años en su dedo y lo volvió a deslizar allí. Eleanor intentó apartar la mano, ese anillo le quemaba la piel. Pero él no lo permitió. Le sujetó la mano fuertemente cuando notó que ella tiraba para retirarla. Le dio una mirada de aviso. Marcus iba a concederle muchos caprichos, como ese tonto vestido negro, y que tirase por el suelo —no literalmente— sus flores, pero en el tema del anillo iba a ser intransigente. Le había costado mucho dar con la rubia y tuvo que amenazarla para que le devolviese un anillo que era de Eleanor por derecho propio. Ella iba a llevarlo el día de su boda sí o sí.


  Eleanor tragó saliva al ver esa maldita joya que tan malos recuerdos le traía; porque, si en el pasado ella había mirado el anillo pensando en que era un símbolo de amor, en estos momentos, solo podía pensar en que ella había estado cuatro años esperando por él, mientras él se dedicaba a vivir y a… El estómago se le revolvió. Había comido hacía pocos minutos por insistencia de su madre, aunque ella no quería porque sabía que los nervios los tenía a flor de piel; pero, al ver esa joya, todo se fue al garete.


  No pudo contenerlo por más que intentó tragarlo… Le vomitó encima. Marcus se vio cubierto de las náuseas de su futura esposa. No todo él, pero sí los bajos de los pantalones y las botas.


  Una sonora carcajada resonó en la habitación. No hacía falta ser muy listo para saber de quién era esa risa. Todos —salvo Eleanor— miraron con reprobación a Spencer, quien estaba orgulloso de la batalla que estaba presentando su pequeña. Todos decían que era igual que Susy, pero en esos momentos ella era igual de implacable que él.


  Leonel sonrió cuando la vio vestida de duelo. Eso sí que no se lo esperaba y dado que ella le había vomitado… Su pequeña era más bruja y vengativa que la duquesa y su propia esposa juntas.


  —Yo no me reiría mucho, Spencer, tal vez sea el primer síntoma de una buena esperanza… —dijo con retintín Stone, quien no podía soportar más el disfrute de su consuegro a costa de su hijo.


  —Yo creo que es más bien el primer síntoma del infierno que se le viene encima al villano, Stone. —El duque ya iba directo hacía Spencer, quien estaba impaciente esperándolo.


  —¡Basta! Los dos. Voy a casarme, me trae sin cuidado si lo tengo que hacer así… —Señaló las manchas en su ropa—. Desnudo, o con una mujer que viste de luto —dijo dándole una mirada de disgusto a la novia, quien se mostraba seria y tranquila—. Y lo haré aquí y ahora. Eleanor va a convertirse en mi esposa. El obispo comenzará de inmediato la ceremonia. Me da igual si vosotros dos os liáis a puñetazos, pero no pienso parar la boda por su atuendo. —Necesitaba dejarle claro a ella que estaba disgustado—. Ni por un poco de vómito, ni por una pelea… Aun así os matéis. Dije que no me importaba nadie que no fuese ella o yo, y así sigue siendo. Por favor, comience con la ceremonia —le indicó al obispo.


  Ahí, con una mujer vestida de riguroso luto que ni lo había mirado más que para vomitarle encima, ante dos hombres que sentían máxima rivalidad entre ellos y dos mujeres que incluso derramaron lágrimas de emoción al ver a sus dos hijos casarse… Marcus Random, conde de Sunrey, futuro duque de Stone, por fin cumplió su sueño: casarse con la única mujer que había amado desde que tenía uso de razón. Ya nada en el mundo lo apartaría de su lado. ¡Jamás!


  Si en el cuento él había resultado ser un sapo, tenía toda la vida para demostrarle a su princesa que era un verdadero príncipe.


  Capítulo 9

  Enterrar el hacha de guerra


  —¡Ella tiene que saberlo, Lisa!


  —No, Sue, ellos deben aprender a aclarar las cosas solos.


  —No lo entiendes… Ella le va a hacer pagar por todo.


  —Lo imagino. Pero Marcus ha de comprender que tiene que abrirse a la gente y mostrar y expresar sus deseos y miedos. Es hora de que aprenda que ser tan reservado no trae nada bueno.


  Bien sabía lady Stone lo que se avecinaba… Y no iba a ser bonito. No hacía falta tener talento mágico ni de ninguna otra clase para la evidencia del futuro de la pareja.


  Los novios se habían retirado y los padres de ellos se quedaron un tiempo en casa de los Spencer. A Stone no le gustó la idea de permanecer más del tiempo necesario en compañía del padre de la ya esposa de su hijo. Era nauseabundo pensar en que eran familia… Al fin él y Jones compartían lazos de unión.


  —Mi hija lo pondrá de rodillas, te lo garantizo. Coincido con Sue en que es mejor que ella sepa toda la historia. —Lee comenzaba a sentir lástima por el conde. Su equivocación había sido de proporciones grandiosas y él sinceramente quería que su hija fuera feliz. La pareja se lo merecía.


  —No, Lisa tiene razón —dijo Stone—. Él tiene que aprender de sus errores. ¿Y si se hubiese casado de verdad? Salió huyendo entonces, cuando lo que tenía que hacer era preguntar y aclarar las cosas. Es mi hijo, sé que ella será difícil, lo pondrá de rodillas y él lo merecerá por tonto. Lo hará sufrir porque es terca como su padre —dijo con una sonrisa.


  —Oye… —le reclamó Spencer.


  —¿Qué? ¿No eres tú terco?


  —No más que tú.


  —Bien, caballeros. Es hora de poner todo sobre la mesa —tomó la palabra la esposa de Lee.


  —Coincido con Susy. Llegó el momento de poner fin a esta rivalidad extraña entre vosotros dos. Ellos se han casado, somos familia. Y no podemos permitir que volváis a separar a la familia como lo hicisteis años atrás. —Lisa no lo iba a volver a permitir.


  —Fue culpa de él —dijeron al unísono ambos.


  —¿Qué pasó aquel día en Irlanda? —preguntó Sue.


  Los cuatro estaban sentados en la mesa del comedor disfrutando del banquete de bodas. Los novios no quisieron quedarse y nadie los persuadió porque la situación era muy incómoda para querer permanecer en compañía de sus hijos. Lógicamente nadie los detuvo. Los padres de ellos iban a tomarse el tiempo para arreglar también las cosas. Así lo habían decidido Lisa y Sue.


  —Llamó villano a mi hijo —se quejó Stone.


  —Él la dejó sola, cuando más lo necesitaba —trató de defenderse Lee.


  —Ya se lo dije a ella hace años —explicó el duque—. Mi hijo se quedó callado y no debió hacerlo, pero le dio una buena tunda a aquel niño por defenderla. Llegó con un ojo morado por ella y, tú la cogiste y decidiste sacarla de su vida, pese a que te dije que nada suele ser nunca como parece… ¡Villano, le dijiste al héroe! Igual que la salvó de Bristol, porque eso tampoco lo sabías, ¿no?


  —Sí —contestó refunfuñando Lee—, supe lo de Bristol, pero no lo de aquel día de hace tantos años. Yo estaba ya harto de verla llorar —trató de justificarse Spencer.


  —La hacía llorar porque ella le gustaba y los niños no saben hacer otra cosa para llamar la atención… Lo hicisteis vosotros dos, hombres testarudos… Y eso que no teníais edad de ser unos críos —dijo cantarina lady Stone evocando el pasado.


  —Como sea, ellos tendrán que aprender a hacer funcionar su matrimonio, pero vosotros dos vais a llevaros bien a partir de ahora. ¿Por qué eres tan malo con él, Lee? —trató de averiguar Sue cariñosamente.


  —Sí, Stone, ¿por qué lo eres tú también con él? —preguntó Lisa curiosa.


  —Que responda él primero —dijo el marqués.


  —Leee —lo regañó su mujer.


  —Está bien, está bien —claudicó Spencer—. Supongo que no pude perdonarle por todas las veces que le pregunté si sabía dónde estabas y él… mintió y mintió, una y otra vez, pese a saber que yo estaba muriendo de dolor por tu partida. ¡Él sabía que tenías una hija, mi hija y nunca lo dijo! ¿Cómo voy a perdonarlo? —No era su deseo haber levantado la voz; sin embargo, aún dolía recordar que ese odioso le negó su ayuda tantas veces.


  —¿Acaso crees que estaba loco? Ellas me tenían amenazado. Claro que me apiadaba de ti una y otra vez. ¿No crees que yo me ponía en tu lugar una y otra vez? ¿Piensas que me gustaba verte sufrir? No podía hacer nada, Spencer, si lo hubiese hecho ellas me habrían… me habrían… No podía hacerlo, pese a que sabía que era lo correcto… Dios sabe lo que me habrían hecho.


  —Cortado las pelotas, sí —terminó por él lady Stone con una sonrisa pícara. A Lisa le gustaba usar el lenguaje soez de la calle en alguna ocasión. Daba mayor énfasis a sus amenazas.


  —Pero pudiste hablar y arriesgarte, Stone —le recriminó el marqués.


  —¿Lo hubieses hecho tú en mi lugar?


  —Touché. —Lisa era compleja; Sue, con su apariencia dulce, era una mujer de armas tomar… Enfrentarse a las dos por un hombre al que no le debía nada. No, definitivamente, Lee debía ser sincero y confesar que tampoco lo hubiese hecho.


  —Al menos lo entiendes.


  —Sí, pero ¿por qué me tienes tanto… tanto…? —No le salía la palabra.


  —¿Asco? —preguntó divertido Stone.


  —Esa es una palabra muy fea, Stone —dijo a disgusto Spencer.


  —Bueno, es que te maldije. Le hiciste mucho daño a ella. —Señaló a Susy—. Lo vi todo, lo viví todo… Como bien sabrás, es fácil querer a Susy.


  —Stone…, cuidado —dijo celoso el marqués.


  —¿Ves cómo siempre piensas lo peor de mí?


  —Cuando un hombre habla de mi esposa… Siempre pienso lo peor.


  —Por Dios santo, Spencer, mi mujer está ahí sentada junto a la tuya… Y aun así crees que estoy diciendo que quiero a Susy como si… ¡Es que no lo entiendo! Eres ciego, Jones. No ves nunca lo evidente. Me desesperas. Eres la persona más frustrante que he conocido en mi vida. Haces que odiarte sea fácil.


  —Supongo que un poco de razón tienes, pero es que…


  —Sí, lo sé. Ella te ciega, lo sé muy bien —lo cortó el duque.


  Las mujeres sonrieron cómplices. Estaban teniendo éxito al fin.


  —Supongo que no me desagradas, Tom. —Era hora de enterrar el hacha de guerra.


  —Tú a mí tampoco, Leonel. —Sí, era hora de acabar con la guerra.


  —Soy afortunado porque no podría haber entregado a mi hija a nadie que la mereciese más. Es un honor tener a tu hijo como mi yerno.


  —No eres más afortunado que yo. Jamás soñé con que Marcus encontrase una esposa mejor. Soy yo el dichoso por tener una hija al fin. Bueno, dos… —dijo nervioso Stone al ver la mirada de reprobación de su esposa—. Porque Alana también es un sueño. —Lady Stone se relajó y le sonrió. El duque suspiró aliviado. Se giró para ver la cara del marqués y esta vez no había una sonrisa maliciosa, sino más bien una mirada de complicidad y entendimiento.


  Con esas dos sencillas frases, por primera vez en todos esos largos años en que se conocían, ambos consiguieron convertirse uno en admirador del otro. No había nada que gustase más a un padre que, que alabasen a sus retoños.


  —¿Qué tal si vamos a mi club, Spencer? Tenemos mucho tiempo que recuperar, ¿no te parece? —El duque se levantó.


  —Sí, ¿por qué no? Tengo una caja de magníficos puros. Será un placer compartirlos contigo. —El marqués hizo lo propio.


  —Perfecto, consuegro. Tenemos muchos asuntos que tratar, puesto que somos aliados.


  —¿Aliados, Tom? —inquirió interesado. Los dos comenzaron a andar juntos hacía la salida.


  —Sí, tenemos a dos brujas sobre nosotros que hemos de combatir juntos.


  —Te entiendo, yo en esta santa casa he estado en minoría. Pues dos brujas, como dices, me han doblegado y mi hijo aún es demasiado joven para estar en igualdad de condiciones. ¡Oh! Y la otra… ¡Menos mal que aún es bien pequeña!


  Las dos mujeres estaban atónitas.


  —Lo entiendo, yo con una sola mujer en mi casa estoy perdido. Un humor que…


  —¡Al fin encuentro alguien que me comprenda!


  Ambos estallaron en sendas carcajadas, mientras salían definitivamente del comedor como si hubiesen sido los mejores amigos toda su vida.


  Las mujeres no fueron capaces ni de defenderse. Boquiabiertas presenciaron una escena que se veía ¡tan irreal!


  Las dos se pellizcaron para ver si todo aquello había sucedido…


  —Creo que hemos cometido un grave error, Sue.


  —Y que lo digas, Lisa.


  —Que sean amigos va a ser mucho peor que tenerlos enfrentados…


  Les tocó a ambas explotar en carcajadas sinceras. ¡Cuánto había costado ese milagro! Una idea se iluminó en la mente del Susan. ¿Y si toda esa historia había sucedido para que al fin tuviese lugar ese momento? Bien podría haber sido así. Buscó la mirada de lady Stone.


  —Las cosas suceden siempre por un motivo. Ambas lo sabemos.


  Y así quedó confirmado que todo había sucedido para prevenir algún tipo de desgracia peor, y que sus hijos estarían bien. La tranquilidad de Lisa así se lo indicaba a Sue.


  Ahora quedaba saber cuánto tardaría la adorable pareja en enterrar el hacha de guerra… Y eso sí traería algo de trabajo complicado para dos personas testarudas como Marcus y Eleanor. Sue volvió a buscar la mirada de la duquesa. ¿Cómo podía ella engullirse ese gran trozo de pastel después de haberse comido ya dos? ¡Oh, Dios mío! Sería posible que ella estuviese…


  —Todo va a salir bien, Sue, y quita esa cara de asombro. Solo tengo hambre.


  Sue la miró con suspicacia, pero no osó hacer ninguna otra observación más que la que, por lo visto, había desprendido su mirada. Sí era una bruja, sí. Al menos lo parecía en estos momentos.

  


  Casados. Ambos estaban oficialmente casados. Para toda la eternidad.


  La tensión era tal, que entre ambos saltaban chispas. Eleanor estaba disgustada, muy disgustada, y Marcus estaba… Bien, él, como decían sus padres, no era muy dado a expresar sus sentimientos, y si a esto se le añadía que su, ya al fin, esposa tenía una cara larga que le llegaba hasta a los pies… Ahí él no sabía cómo iba a poder enmendar todo su error y cómo gestionaría lo que estaba sintiendo en su interior.


  Sería un buen comienzo desnudar su alma y explicarle todos los malos entendidos que habían surgido entre ambos hacía cuatro años, pero Marcus, ni sabía cómo hacerlo, ni tampoco quería sentirse más bobo de lo que se sintió mientras su padre le narraba la historia. Porque estaba seguro de que al explicarle todo lo que creyó oír aquella fatídica noche en que la abandonó, su esposa se lo comería vivo por tonto, no, por bobo y tonto. Esto tendría que arreglarlo de otra forma, se convenció Marcus.


  Le sudaban las palmas de las manos. Estaba nervioso. ¡No sabía qué iba a hacer con su flamante esposa! Esa mujer que no lo miraba; ni, por supuesto, le hablaba. Se sentía como un niño recién nacido.


  Con el traqueteo de las ruedas del carruaje sonando como único sonido, llegaron frente a una grandiosa puerta de una casa nueva para ambos. Los padres del conde supieron que ellos necesitaban su propio espacio, su propio hogar, pues Stone no estaba preparado para volver a encontrarse con su hijo desnudo —aunque eso había sido en la habitación del conde y Tom bien pudo haber llamado a la puerta antes de entrar—, y mucho menos para volver a encontrarse con una enfadada y semidesnuda lady Sunrey, por el pasillo, envuelta en una sábana. Así pues, el duque de Stone optó, ese mismo día, por darles su regalo de bodas: una espléndida casa que llevaba cuatro años aguardando al matrimonio. La propiedad estaba a medio camino entre la casa de los Stone y los Spencer, y ya había permanecido bastante tiempo desocupada sin sus legítimos propietarios habitando en ella.


  Cuando el duque hizo el anuncio de su regalo, justo tras recitar sus votos matrimoniales, la boca de Spencer cayó al suelo, pues estaba celoso de tan excelente regalo. Sin embargo, eso, en estos momentos, no importaba porque ambos consuegros habían conseguido firmar una tregua y tenían un nuevo propósito, que no era otro que el de combatir contra lo que ellos llamaban «los abusos de sus esposas».


  Pero mientras una brecha se había cerrado, una guerra, fría, continuaba patente. Eleanor no quería ni mirarlo y ni mucho menos hablarle. Marcus no sabía qué decir o hacer, y el camino hasta la casa, en el coche de caballos de Spencer, había sido muy, pero que muy perturbador. Ni tan siquiera el mal olor a los jugos estomacales de ella consiguió que ambos coincidiesen en que era imperativo que él tomase un baño y se cambiase de ropa nada más llegar al nuevo hogar.


  —Buenos días, señorías —les saludó una señora mayor con cara muy amigable y algo regordeta—. Es todo un honor, al fin, conocerles y tenerles en esta, su casa.


  —Muchas gracias, señora… —comenzó a decir ella.


  —Green, milady. Soy la señora Green, el ama de llaves, y espero que todo sea de su agrado. Cuando esté instalada estaré encantada y agradecida de que me dé las indicaciones pertinentes a fin de llevar la casa a su gusto. Así lo dejó dicho su excelencia, el duque de Stone.


  —Muchas gracias, señora Green. Ahora, por favor, indíqueme el camino a mis aposentos.


  —Por supuesto, milady. Señoría —dijo mirando al conde—, haré que le preparen un baño. Si lo autoriza, por supuesto. —El ama de llaves se percató del horrendo olor que le llegaba y las manchas de su atuendo indicaban que algo desagradable había sucedido ahí.


  —Gracias, señora Green —dijo él serio.


  —Luego, si no disponen lo contrario, les enseñaré la casa si este es su deseo.


  Era un ama de llaves muy educada y solícita, pensó el conde, quien deseaba un poco de esa docilidad para inyectársela a su esposa. Marcus giró para mirar la reacción de Eleanor. Definitivamente no iba a tener nada de sumisión, más bien todo lo contrario. Su expresión pétrea y su pose altiva así se lo indicaban.


  Sea como sea, es una Eleanor enfadada y furiosa; pero es mía, de una vez por todas, es mi esposa, razonó él interiormente. Suspiró y esbozó una sonrisa mientras continuaba pensando en que su bendita mujer no tenía forma de huir de él, porque estaban unidos hasta el fin de los días. Le había costado más años de los que en un primer momento estaba dispuesto a destinar; pero, de una vez por todas, había alcanzado esa proeza. Su recompensa al fin había llegado. Lejos de pararse a disfrutar del mérito era necesario idear una estrategia para traer la paz a sus recientes esponsales o los dos acabarían pagando caro los errores cometidos.


  El conde arrugó la nariz, más valía que se diese un baño pronto, porque tenía mucho trabajo que hacer con ella y sería mejor empezar oliendo a limpio.


  Una vez más sonrió al recordar cómo había sido esa boda. Una dama de luto, un anillo recuperado y las arcadas de ella. Sinceramente Marcus esperaba que, tal y como había pasado con sus padres, todos estos recuerdos quedasen —no dentro de mucho tiempo— como algo gracioso para recordar cuando fuesen felices, porque él la conquistaría y la haría la mujer más feliz del mundo. Otro en su lugar probablemente estaría furioso, pero Marcus, después de tantos años de espera, no podía más que estar esperanzado e ilusionado por comenzar la conquista. Volvería a despertar el amor de Eleanor costase lo que costase, se juró solemne.

  


  ¿Cómo había sucedido todo esto? ¿Acaso ella tenía el estigma de la mala suerte? ¿Qué gran maldad había cometido en esta u otra vida para verse inmersa en tal complot increíble? Lo único que quería era tenerlo para ella… No obstante, el precio pagado era mucho mayor del que alguna vez imaginó. Tan injusto, tan doloroso… Él le había fallado.


  Eleanor se paseaba molesta por su nueva alcoba. Casada. Estaba casada con él. Cuatro años ansiando esa recompensa y no pudo ni disfrutarlo ni sentirse feliz. Miró uno de los dos anillos que lucía en sus dedos. Un escalofrío le recorrió la piel. Esa rosa preciosa que había estado venerando tanto tiempo atrás le daba náuseas. No podía verlo, no quería tenerlo sobre su piel. Se lo quitó. Lo guardó en el cajón del tocador. Esconderlo no iba a mermar el dolor, pero tal vez consiguiera hacerlo más llevadero al no recordar.


  Miró con atención su alianza. Era un fino círculo de oro amarillo. Cerró los ojos, una lágrima se le escapó de allí. También dolía verla, pues toda su vida recordaría cómo un día tan ansiado y esperado para cualquier joven casadera se había convertido en su peor pesadilla. Ese símbolo no podía quitárselo, pues indicaba que ella era ya una esposa. Ni cortejo, ni felicidad, solo hubo desdicha en todo su largo noviazgo.


  Tantos años imaginando la clase de ceremonia que tendría cuando el príncipe azul llegase para casarse… Y la situación había quedado reducida a una boda apresurada para la que ella no estaba preparada. Marcus la había forzado a casarse. Eleanor quería una iglesia, flores, un vestido, la lectura de las amonestaciones… ¡Un cortejo! ¿No se daba cuenta él de que tal vez no estaban destinados a estar juntos? Nada les salía bien cuando intentaban amarse… Por lo que en estos momentos en que ambos se odiaban… ¿Cómo acabaría eso?


  El corazón se le estremeció. Era una mujer casada con un hombre al que nunca había entendido. Ni tan siquiera en su tierna juventud pudo llegar a él. Eleanor seguía sin entender nada. Él la dejó abandonada, a su suerte. No dio señales de vida en todo ese tiempo. ¡Marcus era tan difícil de entender! Nunca exteriorizaba sus emociones y nunca explicaba nada sobre sus actos. Stone había tenido que iluminarla sobre el poderoso sentimiento que su hijo sentía por ella. Siempre cerrado en banda a todos, incluso a su madre. Su matrimonio había empezado mal y no tenía pinta de ponerse mejor. ¡Hombre testarudo!


  La muchacha pensó que él estaría enfadado por aquel estúpido baile, pero jamás, ni en sus peores conjeturas, pudo imaginar que su prometido tardaría cuatro años en regresar y que cuando lo hiciese llegaría casado. Sí, fue una mentira, que dolió, pero ¿con qué fin? Eleanor lo había descubierto, afortunadamente por una vez en su vida, había tenido la suerte de estar en el momento oportuno en el lugar justo. Oyó a esa perfecta mujer, de deliciosos ojos, de esplendorosos labios, perfecta cabellera miel y tez clara, decir que no era realmente lady Sunrey. Tuvo esperanzas de nuevo. ¡Él podía ser suyo aún!


  Se enfadó, por supuesto que sí, pero el enfado se pasó cuando se sintió abordada por un amante cariñoso que le decía palabras de devoción, aunque el acto fue rudo y primitivo. En su cama, junto a él, estuvo con su príncipe azul de nuevo; pero, horas más tarde, el príncipe se convirtió en una mezcla de sapo y serpiente. En un repugnante y asqueroso sapo que croaba, y una serpiente inmisericorde que destilaba veneno.


  No únicamente fue la forma de insultarla, que también, sino que él estuvo seguro de haber yacido con aquella perfecta mujer… ¿Pero por qué empleaba su nombre? «Eleanor, mi Eleanor», había dicho una y otra vez. Tenía que ser por orgullo, un estúpido orgullo herido que Marcus sentía por no haber conseguido lo que juró con seis años: hacerla su esposa. No había otra respuesta válida para ella. Mira que hacerle sentir la mujer más dichosa para luego tirarle un jarro de agua fría… ¡Hombres!


  Bien podría enfrentarlo y preguntarle abiertamente… ¡Pero es que estaba tan furiosa que no quería saber nada de él hasta que el mundo se acabase!


  Un golpecito tímido en la puerta sonó. Ella se asentó. Enfocó la mirada en la puerta que comunicaba con la habitación de su marido y esperó. Afortunadamente la llamada provenía de la otra puerta, la del pasillo.


  ¡Maldito subconsciente que incluso con esa furia en su interior tenía la tonta esperanza de que él viniese por ella! Se regañó a sí misma.


  —Milady, la cena está servida. Su señoría dice que, cuando esté lista, la espera en el comedor y que después podrán ver la casa juntos. —Una doncella amable fue la portadora de las instrucciones de su esposo.


  Su esposo. Él era suyo. La sensación de la apreciación era muy contradictoria. Sentía deseos de estrangularlo y de echarse en sus brazos a llorar a partes iguales.


  —Gracias… —Se sentía incómoda por no haber permitido al ama de llaves hacer las presentaciones oportunas de todo el personal, pero necesitaba alejarse de él. No es que oliese mal, que también, pero no lo quería cerca.


  —Mery, me llamo Mery, señoría —aclaró la sirvienta haciendo una leve reverencia.


  —Muy bien, Mery. Dile a milord que estoy indispuesta. No bajaré a cenar, él sabe que no tengo el estómago bien. —Sonrió, el luto sí lo había tramado, pero lo de vomitarle fue totalmente espontáneo y todo un golpe de suerte. Una vez más, sentimientos encontrados se despertaron en ella. Su parte vengativa se enorgullecía de la eventualidad, su extensión coherente estaba mortificada por lo sucedido.


  —Por supuesto, milady. ¿Le hago subir una bandeja?


  —Gracias, Mery, pero soy incapaz de probar bocado. —Volvería a vomitar, estaba segura.


  —Si necesita alguna cosa, solo debe llamar. —La chica se despidió haciendo otra reverencia.


  La muchacha no tardó en ir al comedor para repetir las palabras de su patrona, donde un imponente conde de Sunrey se erguía elegante, limpio y más apuesto que nunca, aguardando a su esposa para compartir la primera cena juntos. Estaba nervioso y deseando probarse a sí mismo que era capaz de hacer bien las cosas con Eleanor.


  Sunrey no sabía a qué atenerse. ¿Sería verdad que estaba indispuesta o era todo una treta para no verlo? Ciertamente ella había vomitado, pero su padre, muchas veces, para advertirle sobre la educación que daban las mujeres a sus maridos, contaba como anécdota cada represalia que lady Stone había urdido… Marcus sacudió la cabeza en señal de negación, no quería pensar mal, pero es que todo le indicaba que ella iba a ser un hueso duro de roer… Desde luego, aguantando esa boda ya le podían erigir a él un monumento por no haber saltado sobre ella y estrangularla, pensó Sunrey. Porque, de haber sido a la inversa, no le cabía duda de que ella —como decía siempre su madre, lady Stone— le habría cortado las pelotas sin el menor remordimiento. ¿Cómo lo hacían su padre y Spencer para aguantar todo aquello?, se preguntó desesperado. Tendría que haber estado más atento a las lecciones de su padre sobre cómo ser un buen marido, pero es que Sunrey estaba tan seguro de que con Eleanor lo haría todo tan bien, tan perfecto… Pero en algún momento del camino todo se torció y se fue a la deriva.


  Se levantó de la mesa dispuesto a verla y poder atenderla en la habitación de ella, pero justo en ese momento una orgullosa señora Green entró dando instrucciones al sirviente, que portaba todo un festín. No podía hacerle ese feo al ama de llaves… Decidió que después de la cena iría a verla. Además, estaba famélico. En todo el día no fue capaz de probar bocado.


  La cena se alargó más de lo que debiera y se encontró, no sabía muy bien cómo, visitando la casa con el ama de llaves, quien le hizo una excelente y laaarga visita con explicación incluida sobre… sobre todo lo que tenía que ver con la construcción de esa inmensa mansión. Maldijo a su padre por no haber comprado una casa más pequeña y con menos historias.


  Se había hecho muy tarde y él se lamentaba no haber ido antes a ver a su esposa. Marcus estaba loco por consumar su matrimonio; no obstante, iba a respetar si ella no estaba en condiciones físicas. De las anímicas, ya se encargaría él de hacerlas aparecer. Haberla tenido en su cama fue una experiencia magistral que estaba ansioso por repetir. ¡Lo sabía! Eleanor fue todo lo que siempre supo. Era pasional, visceral y reclamaba, sin ser consciente, aquello que sabía que su cuerpo necesitaba. El deseo no iba a ser un inconveniente para su matrimonio… Lo que iba a tener más complicado era lo otro… Porque de conquistar a las mujeres no había tenido lecciones. La verdad es que nunca creyó necesitarlas. Necio por dar por hecho que Eleanor caería a sus pies con solo mover un dedo.


  Entró en sus aposentos, la chimenea estaba encendida, la puerta que comunicaba con la habitación de su esposa cerrada. Suspiró, era hora de cruzar ese puente, pero primero se pondría esa odiosa prenda de dormir que tanto lo incomodaba. No podía aparecer ante ella desnudo como Dios lo trajo al mundo, esto último sería una declaración demasiado clara de lo que esperaba de ella esa noche, y no era plan de ir exigiendo tan descarado lo que quería y necesitaba, aunque fuese su derecho.


  Marcus se cambió. Suspiró de nuevo y se sintió nervioso como un joven imberbe e inexperto. Ya sí abrió la puerta, necesitaba al menos verla, y lo que vio le hirvió la sangre.

  


  Eleanor estaba ofuscada. Aburrida de estar en esa cama, sin tener que hacer y de mal humor. El sueño se resistía a llegar. Demasiadas cosas se agolpaban en su cabeza. Le había dicho a Mery que no tenía hambre y es que los nervios del día no le habían permitido probar bocado; pero diez minutos después, tras de su negativa a bajar a cenar con él, su estómago rugió. Tenía hambre. Estaba hambrienta, aburrida y sin sueño. No nerviosa, ella no iba a permitir a su recién estrenado esposo que la tocase ni para peinarla. Estaba loco si pensaba que ella abriría sus piernas después de todo lo que le había hecho. ¡Ja! Si su marido llegaba exigiendo que ella cumpliese con sus obligaciones, es que él estaba más demente que Stone cuando se casó pensando que todo se había acabado ahí… Definitivamente, tía Lisa iba a ser un buen punto de apoyo para ella en esta ocasión también. Y, definitivamente, Eleanor no deberías oír esas conversaciones entre las damas más mayores, se regañó ella misma por ello.


  Calculó el tiempo y consideró que ya había pasado el prudencial para bajar a la cocina y subir a su habitación con una bandeja de lo que hubiese sobrado de la cena. Decidió que también buscaría la biblioteca y cogería un buen libro para hacer más llevadera su noche de bodas. Todo ello trataría de hacerlo sin ser vista. Además, por la hora que era, seguro que su esposo ya no iba a aparecer y suerte que Marcus no iba a hacer acto de presencia porque… Bien, ella no sabía lo que iba a hacer en caso de tenerlo en su alcoba, pero sería algo que definitivamente lo molestase. ¡Sería por ideas perturbadoras! Eleanor era conocedora de un buen número de lecciones que les habían dado su madre y la duquesa a dos hombres tercos. Definitivamente ella no estaba feliz, pero Marcus estaba en serios apuros.

  


  Ira. Una ira creciente es lo que sentía Marcus en ese momento; una cólera descomunal, los ojos seguro que los tendría inyectados en sangre. ¿Indispuesta? ¡Mentirosa! Esa mujer se había burlado de él bastante. El conde de Sunrey iba a dejarle las cosas claras desde ya mismo. Su esposa no podía alegar una indisposición, abandonarlo en su primera cena como marido y mujer y, luego, estar en su habitación leyendo un libro, mientras reía por lo bajo, y comiendo un gran plato con carne fría, guarnición y ¡hasta un pedazo enorme de pastel de manzana!


  Él se había preparado, ilusionado, y aguardaba con muchas expectativas su primera comida juntos como esposo y esposa. Le concedería que tenía derecho a estar enfadada porque él no había obrado bien, pero no tenía derecho mentirle sobre el estado de su salud. ¡Él estaba preocupado por ella! ¡Incluso estaba listo para llamar de urgencia a un médico!


  —Eleanor, celebro que estés bien —dijo para advertirle de su presencia en la recámara.


  —¡Oh! —fue un «oh» estrangulado por el susto y por estar engullendo el bocado de carne que casi se queda pegado en su garganta.


  —Come tranquila, porque necesitarás fuerzas para lo que viene, esposa mía —le sugería mientras arrastraba las dos últimas palabras. Su expresión era seria, muy seria y amenazante.


  Ella tragó saliva. Se sintió desnuda mientras él lo decía. Esa mirada de absoluta lascivia hubiese hecho que a cualquier mujer se le hubiese caído el vestido al suelo, en su caso, la bata y el camisón. No debió quedarse sobre la cama sin arroparse. Sin las mantas y la colcha, ella se sentía más desprotegida aún.


  Pánico. Comenzó a sentir el pánico en cada fibra de su ser al verlo ahí parado, severo ante ella… Pero pronto el pavor se fue al bajar la mirada y observarlo con ese espantoso camisón de dormir. Le dieron ganas de reír a verlo; porque, una cosa, era ver a un Marcus despampanante, viril y apuesto enfundado en un perfecto traje de caballero y, otra muy diferente, hacerlo con eso puesto. No se atrevió a reír, ni a hablar. Tragó su bocado y siguió comiendo. Intentando no pensar en que él había invadido sus dominios. Ella tenía previsto ignorarlo y así lo haría hasta que le viniese en gana.

  


  La indiferencia de ella lo enfureció más, pero no dijo nada. Se encaminó en su dirección. Sobra decir que ella ya no pudo comer nada, ni tan siquiera probó ese pastel de manzana cuyo gusto compartía con madre, y eso que se veía delicioso. Eleanor se lamentó por no haberlo comido antes de los platos salados. Esa comida era su mayor punto débil.


  Eleanor se levantó para enfrentarlo porque no tenía pensamiento de cumplir con sus deberes conyugales. No pudo hablar. Esta vez no fue ni por el pánico, ni por las ganas de reír.


  Su esposo la alzó en sus potentes brazos y la llevó a la cama y, justo cuando ella iba a regañarlo, él comenzó a besarla desesperadamente.


  Maldito fuese su esposo y su cuerpo traicionero que, incluso enfadada con él, Sunrey era capaz de hacer que, casi, se olvidase de todas las afrentas cometidas. Le costó la vida no sucumbir a sus besos, a sus manos expertas que ya recorrían todo su cuerpo. Eleanor, debes ser fuerte, si dejas que te doblegue con sus besos, con sus caricias, no podrás jamás con él, se recordó ella misma.


  Pero se sentía tan bien… No estaba segura de poder aguantar más ahí quieta sobre la cama, sin hacer nada, y controlando sus ganas de gemir y abandonarse a eso tan bueno que él le propinaba. Su esposo comenzó por lamer sus labios y su lengua. Cuando estuvo satisfecho comenzó a jugar con los pezones de ella, que se revelaban puntiagudos sobre la fila tela de seda. Cuando estuvo satisfecho desanudó la bata y, entonces, rasgó sin contemplaciones la tela del camisón desde su escote hasta abajo. Eleanor se negó a mostrar ninguna emoción ante ese gesto que le había producido de nuevo sensaciones contradictorias. Por un lado era excitante y por otro estaba escandalizada con esa muestra tan primitiva. Sin embargo, Marcus era primitivo. Esa era la cualidad que mejor lo definía… Primitivo y bobo.


  Marcus era tan perfecto, tan experto en tocarla allí donde ella ansiaba, en besar ahí donde aún le proporcionaba más ardor… Era sencillamente el mejor amante del mundo —ella no podía comparar, pero estaba segura de ello—, pues sabía perfectamente que eso que hacía… ¡Claro! ¿¡Cómo no iba a ser todo un experto en el arte de la seducción!?


  Cuatro años llevaba él encamándose con a saber cuántas mujeres, mientras ella estaba languideciendo, esperándolo con los brazos abiertos. Era suyo y la había traicionado. ¡Oh, sí! Su esposo, el traidor de su marido, disfrutaría de sus derechos conyugales… Eleanor no se resistiría, pero no iba a tener nada de ella, y menos su cooperación.


  —Eres tan suave, mi amor, tan cálida. No sabes el tiempo que he soñado con tenerte conmigo, con hacerte el amor, saberte mía al fin. Mi Eleanor, mi esposa.


  Marcus estaba en otro mundo. En un mundo donde su corazón había salido de su letargo y podía volver a sentir emociones. Había regresado a la vida, habían vuelto sus ansias de vivir, de ser él mismo, de disfrutar de su existencia. Si ella supiera lo que estaba consiguiendo… Tantos años muerto y al fin estaba pleno. Feliz. No quería ni ansiaba otra cosa que no fuera a su esposa.


  Mientras uno vivía la gloria del mejor de los descubrimientos, otra se consumía luchando entre seguir un plan de venganza o abandonarse a los impulsos que él despertaba… ¡Maldito Sunrey por decir siempre las palabras oportunas! Y, además, es que parecerían tan sinceras… ¡No, no, no!, se dijo Eleanor en su cabeza, jamás volveré a creerte. No lo haré tan fácilmente.


  Marcus estaba en un sueño. Un sueño divino del que no quería despertar. Su esposa bajo su cuerpo y él ansioso por hundirse en ella y morir de placer. Y así lo hizo, se adentró en ella con facilidad mientras sus dedos la tocaban, su lengua saboreaba la dulce piel de su esposa. Y su Eleanor, su vida, estaba deshaciéndose ante sus caricias, recibiéndolo con gusto, gimiendo por él… ¡Un momento! Marcus frenó en seco sus avances. Paró de besarla y lamerla, pero se quedó hundido en ese suave hueco que era pura ambrosía. Se separó un poco para verla y, de nuevo, la ira prendió en él de una manera salvaje y visceral.


  Eleanor estaba con los ojos cerrados tendida en la cama, sin moverse, sin hacer otra cosa más que soportar estoica que él acabase de hacerle el amor. Malditas fuesen sus ansias por comer y beber de ella que no había visto la poca cooperación y resistencia que Eleanor había puesto.


  Esperó a ver. Estaba quieto y en silencio. Nada. Pasaron dos, tres minutos y ella ni se movía ni abría los ojos. Sabía que no estaba dormida, ¡era imposible que estuviera dormida! Pero ¿se hacía la muerta? Primero el duelo y, en estos instantes, esto…


  ¿Sería él un mal amante? Hasta la fecha no había tenido ninguna queja, se cuestionaba él mientras esperaba alguna reacción.


  Si tan solo Marcus supiese que ese estaba siendo precisamente el problema en esta noche… Pues su no falta de experiencia la estaba haciendo sentir herida. ¡Él era suyo! ¿Qué derecho tenía a entregarse a otra?


  —Si es así como lo quieres, así lo tendrás, esposa. —Marcus salió de ella y se incorporó—. Nos condenarás a los dos a no poder disfrutar el uno del otro. Muy bien, pero te juro que no volveré a tu cama hasta que me lo supliques, Eleanor. El matrimonio está consumado, así que ni te atrevas a urdir ningún plan como el de alguna de tus referentes femeninas. Saldré de la cama de mi esposa insatisfecho y enojado, pero con el deber de haber consumado nuestra unión. Eres mía por completo. Cuanto antes te hagas a la idea, antes podremos seguir viviendo.


  Un sonoro portazo de la puerta que comunicaba las alcobas se oyó primero, para luego permitir la audición del sonido de una llave corriendo una cerradura.


  Entonces Eleanor se permitió abrir los ojos. Respirar, necesitaba respirar, el aire le faltaba. Se levantó aún con el camisón rasgado y la bata enroscados en su cuerpo. Los miró mientras iba directa a abrir la ventana para que entrase el aire y, de nuevo, los contempló hechos jirones, al igual que la ropa interior de anoche. Estaba tan concentrada en no intentar caer en su seducción que ni se dio cuenta de que estaba sintiendo un ataque de pánico.


  Abrió un poco la ventana que daba al jardín y por fin pudo inspirar. Estiró la cabeza y suspiró y suspiró, tratando de contener las lágrimas, pero fue inútil. Toda la pena, la congoja y la agonía que había estado tratando de mantener a raya desde bien temprano en la mañana, llegaron con una fuerza brutal y arrolladora. Imparables, como su tristeza y desasosiego.


  Capítulo 10

  Un nuevo comienzo


  Un nuevo día comenzaba con una Eleanor que no sabía qué iba a acontecer. Una cosa sí era cierta, el día de ayer había sido un completo desastre y las dos noches anteriores una auténtica catástrofe. La recién estrenada esposa tenía los ojos abiertos pero la mirada perdida. Estaba en la cama y no tenía fuerzas para afrontar el siguiente asalto. ¿Qué hacer? ¿Cómo actuar frente a él? Su esposo, un hombre al que se había atado por propia voluntad y al que había amado desde la distancia durante cuatro años, se merecía un escarmiento, ¿no?


  La doncella entró en la habitación, eso indicaba que era hora de salir de la zona de confort para enfrentarse a su destino. Se colocó su mejor vestido de mañana, lista para ver lo que le deparaba el nuevo comienzo.


  Por lo visto, Sunrey tenía otros planes. Su esposo no estaba en casa y Eleanor no sabía si alegrarse o tomárselo a mal. Decidió desayunar en la paz que le daba su ausencia y salir a buscar ayuda.


  En la única en quien podía pensar era en lady Stone y no porque fuese la madre de Marcus, tampoco porque fuese una fuente de inspiración, sino porque era sencillamente una cailleach. Si había alguien que podía darle un buen consejo sobre la terrible situación en la que se encontraba esa era tía Lisa.


  —Has tardado en venir, mi niña —la recibió lady Stone en la salita con un gesto demasiado neutro para el gusto de Ely.


  —Bueno, ha sido una noche…


  —¿Inesperada? —preguntó a bocajarro su suegra con una sonrisa pícara.


  —Mala.


  —¿Marcus sigue sin hablar? —trató de indagar Lisa.


  —Oh, no, tía. Él habla, más bien escupe todo tipo de veneno. Cierto que yo no se lo estoy poniendo fácil, pero es que él… Y yo… ¡Ag!


  —No digas eso, Eleanor. Es imposible que él haga algo semejante, al menos no contigo.


  —No debí acceder a casarme con él. Creo que nos he condenado a los dos —dijo más para ella que para lady Stone.


  —Tampoco digas eso, mi pequeña. Ni lo pienses, sabes que no es así. Solo ha pasado un día. Los dos sois uno.


  —¿Lo has visto? —Esperaba que, de verdad, fuese una bruja y le leyese su buenaventura.


  —Cualquiera que os mire puede ver el amor que hay entre vosotros. No necesito nada más para afirmarlo. —Evitó decir que eran tontos, bobos y estaban demasiado ciegos para ver lo que realmente sucedía.


  —Mi vida es un desastre y ¿tú te niegas a ayudarme?


  —¿Qué quieres que haga, Eleanor?


  —Dime qué hacer.


  —No servirá de nada. Tú vas a seguir con tus planes, Marcus seguirá con los suyos. Hasta que ambos no decidáis poner fin a la situación, no habrá nada de paz para ninguno.


  —¿Paz, tía Lisa? Creo que después de cuatro años merezco algo de paz de una maldita vez. Llevo cuatro años desesperada y tu hijo… tu hijo… ¡Ag! —Tamborileó el piso con sus zapatos. Eleanor estalló en lloros y lady Stone se acercó para darle consuelo. Le cogió las manos y le dio un beso en la mejilla, no sin antes notar que en sus dedos faltaba una pieza importante.


  —No llores, mi pequeña.


  —Dime que todo se arreglará, porque no puedo más. Siento que voy a desfallecer en cualquier momento.


  —De un modo u otro todo se arreglará, siempre lo hace. Es cuestión de tiempo —le dijo sujetando aún las manos de su nuera—. Pero todo sería más fácil si ambos hablaseis y si tú te colocases tu anillo.


  —Llevo su alianza.


  —No estoy hablando de ese anillo y lo sabes —la regañó.


  —No puedo ni tan siquiera mirar el otro. No soporto ni verlo ni tenerlo cerca. Vomité sobre Marcus por culpa del maldito anillo de compromiso. Es un negro recordatorio.


  —No lo vuelvas a mencionar, pensé que tu padre moriría de un ataque de risa… Oh, mi pobre Marcus… No sabía si regañarte o aplaudirte, porque como mujer sentí emoción, pero como madre… Eleaaanor…


  —¿En serio? ¿Pobre él? —le regañó esta vez la joven.


  Lisa no hizo caso y siguió hablando:


  —Es importante para él que lo lleves. Es tuyo, es el símbolo de su amor por ti. Le costó mucho recuperarlo. Ni te lo imaginas.


  —Me da igual. Por mí se lo podía haber quedado su falsa esposa. No quiero volver a ver esa dichosa joya en mi vida y, mucho menos, consentiré en ponérmelo por mi propia voluntad.


  —¿Entiendes ahora que, por más que yo te aconseje, tú estás empeñada en hacer lo que consideras que es correcto? —La duquesa puso su mejor cara de circunstancias.


  —Odio esa rosa. Si una vez fue un símbolo de nuestro amor, eso ya se acabó. Tu hijo y su orgullo son los culpables de que estemos así. No me quiere, nunca me ha amado, lo siento aquí. —Señaló su corazón—. Cada vez que veo a Sunrey solo puedo ver traición. Trajo a una belleza hasta aquí, me eché a un lado porque creí que él era feliz, ¿pero todo para qué? Me metí en su cama y él pensaba que era ella con quien estaba haciendo el amor.


  A lady Stone se le encogió el corazón al verla tan devastada. Su hijo era un zopenco por no abrir su corazón y, lo que era peor, un maldito bobo por no hablar de lo que había sucedido. ¡Marcus no escarmentaría si Lisa luchaba su batalla por él! Lo mejor sería abrirle los ojos a su bendito primogénito de una vez por todas.


  —Pequeña, has venido buscando consejo y te lo daré. Aun a sabiendas de que no lo vas a seguir te los daré, porque te quiero como a mi propia hija.


  —Dime lo que debo hacer. Si hay alguien que puede sacarme de este aprieto eres tú.


  —Viniste con la esperanza de que te dijera que tu única solución es huir de él. Y no es ese el camino. Él jamás te lo permitirá. Es más implacable que tu padre y tiene más recursos para dar contigo. No puedes esconderte, yo no te dejaré cuando sé que lo haces por miedo.


  —No he tenido miedo de él en mi vida.


  —No, ni debes, pero tienes miedo de ti misma. De ver el amor que él siente por ti y de tener que perdonarlo. Si hay alguien que siente su orgullo herido, querida mía, esa eres tú. Y eso no os traerá nada bueno.


  —Eso es una tontería —espetó ella altanera.


  —Eleaaaanor… —la amonestó. A ella no se la podía engañar.


  —No estoy herida —señaló con la boca pequeña.


  —Oh, sí. Sí lo estás. Agraviada y enamorada. Y no hay más peligro que una mujer que se cree traicionada y, además, está enamorada. Te daré el consejo que has venido a buscar. Tu marido es Marcus, no Sunrey, y ese anillo que has dejado guardado en un cajón debe volver a tu dedo lo antes posible si no quieres empeorar más las cosas.


  —No veo como un nombre y un anillo van a cambiar lo que yo siento. —Eleanor se mostró incrédula.


  —No tengo nada más que decirte, pequeña. —Lisa chasqueó la lengua—. A veces olvido quién forma parte de tu otra mitad.


  —¿Qué? —dijo ella sin comprender la reflexión de lady Stone.


  —Eres el vivo retrato de tu padre, pero pocas veces he visto su carácter en ti. Eres igual que tu madre por dentro, pero no hay duda de que Lee está en dentro también. Él habita en ti y contra eso no puedo hacer nada.


  —¿Colocar un anillo en mi mano y llamarlo por su nombre es la solución? —preguntó ella con serias dudas.


  —No, pero será el camino más rápido para llegar a donde quieres llegar.


  —¿Y a dónde quiero llegar, tía Lisa?


  —A su corazón.


  —Tal vez sea él quien tenga que trabajar para llegar al mío, y no al revés —señaló Eleanor altiva mientras salía por la puerta. Era mejor irse, no quería herir a la duquesa, pero esa charla no la había animado en absoluto.


  ¿Por qué tenía que mostrar ella la bandera blanca de tregua cuando no había hecho nada? No, tía Lisa estaba equivocada. Sus sentimientos por su hijo no le permitían ver más allá, decidió Eleanor.


  La condesa de Sunrey regresó a su casa más amargada que antes de salir. Esa noche ella tenía el compromiso adquirido de ir al baile de los Tresmall e iba a acudir con o sin su esposo; porque, en toda la mañana y el resto de la tarde, Sunrey no había dado señales de vida y a ella le apetecía ir. Bien, al parecer las cosas entre ellos iban a ser así, cada cual haría su vida por su lado. Tal vez fuese lo mejor después de todo, trató de mentalizarse Eleanor.


  La condesa se miró al espejo y le gustó lo que vio. No se sentía insegura, se sentía una mujer poderosa, atractiva y lista para vivir su vida lo mejor que pudiese. Era hora de subir la cabeza y sacar pecho, no demasiado porque, definitivamente, a ese vestido le faltaba mucha tela… Estaba convencida de que incluso su madre, este estilizado traje de seda azul oscuro, no lo aprobaría… Dejaba demasiado poco a la imaginación. Pero si ella iba a ser toda un escándalo, a causa de Sunrey, al menos contribuiría a serlo por su propio pie también.


  Eleanor abrió el cajón para ponerse las perlas. Vio escondido, en un recóndito hueco, esa preciosa rosa que una vez la llenó de orgullo. Sacó el anillo, lo miró. Sabía que, si lady Stone le había dicho que era importante, debería tomar en consideración sus conjeturas. Eleanor cerró los ojos mientras dejaba caer el anillo de vuelta en el cajón.


  Estaba tan herida, tan desolada… Quería que él sufriese lo mismo que ella estaba sufriendo… Eleanor volvió a abrir el cajón con dudas, pero decidió hacerlo. Sacó su alianza de boda de su dedo y la dejó en el mueble, en el mismo hueco escondido donde había devuelto su anillo de compromiso, ese que le daba arcadas solo con mirarlo. Cerró de nuevo el cajón de un golpe y salió sin pensar demasiado. Si se paraba a pensar se desvestiría, se metería en la cama y comenzaría a llorar.


  Además, a saber dónde estaba su marido o con quién. No era un secreto que los hombres frustrados buscaban consuelo en otros lechos… No es que a Eleanor le importase demasiado este hecho precisamente en estos momentos, pero su primer día como marido y mujer lo habían pasado separados y, si él no estaba dispuesto a trabajar por su amor, ¿por qué diablos debería hacerlo ella?

  


  Marcus salió de su casa muy temprano. Tenía cosas que hacer, muchas cosas que no podía demorar. A partir de entonces su residencia se iba a establecer en Londres. Su terca mujer era su prioridad y él no se veía capaz de instalarla en Francia, tan lejos de su familia. Lo mejor era encontrarse con Patrick Manchester, el duque de Ascot, y explicarle los últimos detalles acontecidos. Seguro que no pondría objeciones, pues había dedicado ya muchos años a la Corona y era momento de tomarse un merecido descanso.


  Así fue. Después de un viaje complicado y de arreglar sus asuntos propios, Marcus regresó a su casa cansado y listo para la batalla que su mujer quisiera presentar. Ciertamente estaba más animado tras haber mantenido una charla privada con su jefe sobre mujeres y caminos a recorrer. Por lo visto Patrick tampoco lo tuvo fácil en su momento. Eso le dio ánimos porque, si un hombre cómo él había conseguido sobreponerse, Marcus no sería menos.


  —Buenas noches, señoría —lo saludó el ama de llaves al ingresar en su casa.


  —Señora Green, huele de maravilla. Y gracias al cielo, porque he tenido un día agitado y estoy hambriento. Me alegra ver que la cena estará punto.


  —En efecto, milord. El comedor está listo.


  —¿Ha bajado ya mi esposa? —preguntó impaciente, pues se moría por verla.


  —No, milord.


  —Envíe a alguien para advertirle que he llegado y que baje cuando guste para cenar.


  —Milady no está, señoría. —Él se percató de que la mujer estaba incómoda.


  —¿Dónde está? —preguntó él más duro de lo que pretendía.


  —No sabría decirle, milord. —La empleada no tenía por qué preguntar sobre las intenciones de la señora de la casa.


  —¿Disculpe? —preguntó incrédulo Marcus, quien al ver la mirada de pánico de la señora Green temió lo peor.


  Marcus subió los escalones de dos en dos para llegar a la alcoba de su esposa. Abrió la puerta y pudo respirar de nuevo. Las cosas de Eleanor estaban allí. Se sintió estúpido al temer y pensar que ella hubiese escapado en su ausencia. Al menos esa noche, no había huido.


  Sí, sus cosas estaban ahí, pero ella no… ¿Dónde estaba su bendita esposa? ¿Era demasiado esperar que ella le recibiese en casa con una sonrisa después del día tan ajetreado que había tenido? Sunrey suspiró, con Eleanor no iba a ser nada fácil.


  Marcus se giró para dirigirse al ama de llaves, quien había seguido la estela del conde.


  —Señora Green, ¿hay alguien que sepa dónde ha podido ir mi esposa?


  —Milady iba impecablemente vestida, milord. Me atrevería a conjeturar que ha acudido a una cita social, pero no sé decirle a cuál habrá podido asistir.


  —Lo entiendo, señora Green. Puede retirarse.


  Marcus salió de la habitación de su esposa. Había al menos cinco importantes eventos esa noche y él no estaba dispuesto a ponerse en evidencia en las cinco fiestas para tratar de localizarla. Todos sabrían la verdad, que ella lo tenía como un perrito faldero… Y él no pretendía airear sus trapos sucios, y menos que nadie supiera que era incapaz de controlar a Eleanor… Y, menos aún, cuando hacía tan poco que se habían convertido en marido y mujer. Sería mejor evitar las habladurías… Pero, entonces, ¿qué haría para localizar a su díscola mujer?

  


  —Eleanor, Eleanor, Eleanor, sal ahora mismo —tronó su esposo mientras entraba hecho un basilisco en casa de sus suegros.


  —Sunrey, esta forma tuya de llegar a mi casa se está convirtiendo en una costumbre muy insana que tenemos que remediar —señaló un divertido marqués de Spencer que iba pulcramente vestido y estaba frente a la escalera aguardando la bajada de su esposa.


  —¿Dónde está? —inquirió furioso el esposo.


  —¿Tan pronto has perdido a tu mujer? Vaya, vaya, por lo que sé, ni tu padre fue tan rápido —espetó tratando de contener la carcajada, algo que le costó muchísimo.


  —¿Dónde está, Spencer? —suplicó un hombre desesperado. No era el momento de pelear con quien podría conocer el paradero de Eleanor.


  —Yo sé dónde está mi esposa. Si no sabes dónde está la tuya es tu problema, no el mío.


  —Vamos, Lee, no seas tan malo —intervino Sue mientras descendía majestuosa por la escalera.


  Su esposo se giró para verla. Sue seguía siendo todo un sueño de mujer.


  —Ángel, no me dejes tan pronto sin diversión —pidió aún jovial Spencer, pues estaba la mar de contento de ver que su pequeña tenía al conde agarrado por las…


  —Has firmado la paz con Stone —le recordó Sue.


  —No con su hijo —puntualizó el marqués.


  —Lee, ahora Marcus es tu hijo. No lo olvides.


  El marqués refunfuñó pero asintió.


  —Tía Susy, nadie en mi casa sabe a dónde ha ido. ¿Dónde está? —preguntó a su suegra, Sunrey. Sabía que del marqués no sacaría más que burlas.


  —No temas que ella te abandone, Marcus; Eleanor te enfrentará, no huirá. —Él no estaba tan seguro con los antecedentes de ambas madres de ellos. La duda siempre estaba planeando.


  —No al menos como hiciste tú, Sunrey —tomó la palabra Lee—. Mi princesa es mucho más valiente lo que tú lo fuiste. Te habría agarrado del cuello y te habría preguntado hasta saber toda la verdad si ella hubiera sospechado lo que tú sospechaste entonces —desveló al fin el padre de la novia con una brillante sonrisa en su rostro.


  —Yo no huyo nunca —contestó a la defensiva pues no estaba muy seguro de lo que hablaba Spencer, aunque ciertamente no había que ser muy inteligente para comprender que de sus palabras se desprendía que conocía su secreto.


  —Hace cuatro años sin duda huiste y la abandonaste. —Lo retó con la mirada su suegro a desmentirlo.


  —Mi padre tiene la lengua muy larga por lo que veo. —Se confirmaron sus sospechas. Todo se había descubierto. Sus hazañas estaban sobre el tapete. Entendía que, si su padre lo había contado, había sido por una buena causa. Pero ello no quitaba que él se sintiese tonto, bobo y estúpido al recordar que creyó que su, al fin, esposa y su hermano habían tramado tal acción contra él.


  —Somos familia ahora, hijo mío —se burló Lee al verlo contrariado.


  —Pues como su nuevo hijo le pido que me diga dónde está mi esposa —pidió con humildad el conde.


  —Es demasiado entretenido… No creo que te lo diga aún —dijo con una nueva sonrisa Spencer. Sí, había renunciado a contrariar al padre, pero al hijo aún podía ridiculizarlo y hacerlo sufrir un poco más, ¿no?


  —Está en el baile de los Tresmall —intervino Sue, quien ya no podía hacer otra cosa más que apiadarse de un hombre enamorado.


  —Aguafiestas —se quejó su esposo.


  —Lee, ¿no quieres que tu hija sea feliz?


  —Claro que sí, ángel, más que cualquier otra cosa en la vida. Pero, este —indicó señalando a Sunrey—, es más cazurro que su bendito padre y más obstinado que yo —tuvo que confesar.


  —Al menos reconoces, esposo mío, que eres obstinado.


  Leonel Jones se giró hacia su hijo político, haciendo caso omiso del reproche de su esposa, dispuesto a darle un consejo.


  —Cuéntaselo todo. Estarás perdido si no lo haces. Confiesa y hazlo ya, o se sentirá más dolida aún.


  —Creo que sabré manejarla. No necesito rememorar el pasado. —Era demasiado vergonzoso confesar lo que creyó que sucedió entre Drew y Eleanor.


  —¿Ves, ángel? —preguntó bufando el marqués.


  —Sí, Lee, lo estoy viendo —coincidió suspirando—. Marcus, como tu nueva madre, insisto en que hables con ella. Cuéntale todo lo que ha pasado. Con pelos y señales, cuanto más tardes, mayor será el daño infligido y más costará recuperarse. El padre es obstinado, pero ella puede serlo más. Y más letal.


  Spencer sintió hincharse su pecho lleno de orgullo. ¡Esa era su princesa!


  —Sí, Sunrey, así es. Y no te quepa la menor duda de que si mi pequeña llega una noche a mi casa llorando o suplicando que la libere de su cárcel, de ti, por mucho que ahora valore a tu padre y por mucha buena voluntad que haya puesto en quererte, la liberaré sin pestañear. —Una sonrisa que enseñaba todos y cada uno de sus dientes acompañó esta revelación de intenciones.


  —La encontraré. Es mía. Nadie jamás me la volverá a quitar —espetó seguro de sí mismo.


  —Luego tu padre dice que el ciego soy yo… —se quejó Lee.


  —Caballeros, tenemos un baile al que asistir. —Sue sabía que no iba a sacar nada de todo eso.


  —No puedo ir así —dijo Sunrey examinando su atuendo. No iba apropiadamente vestido para acudir a una cita tan selecta como ese baile sin un buen traje.


  —Ve a casa y no tardes. Nosotros iremos primero y velaremos por ella —le sugirió lady Spencer.


  Marcus asintió y fue dispuesto a cambiar su atuendo por uno más formal. Estaba hambriento, cansado de haber viajado durante todo el día, pero no podía relajarse. Su díscola esposa había acudido a una selecta cita social y se iba a enfrentar ella sola a toda la maldita sociedad de Londres. Él tenía que estar a su lado para apoyarla.


  El conde sabía que a causa de su mentira los había convertido en un escándalo que podría condenarlos al ostracismo. Si no fuera porque él era el futuro duque de Stone, uno de los títulos más antiguos del reino, Marcus estaría más preocupado. Así que, lo menos que podía hacer, era asearse y salir para ayudar a su esposa a aparentar normalidad. Eleanor iba a ser el blanco de muchas suspicacias, si él no estaba a su lado para ir cerrando bocas y capeando murmuraciones.


  ¿No podía esperar en casa y dejar que él lo arreglase todo? No, claro que no… Eleanor tenía que ir a un dichoso baile sin su esposo de acompañante…


  En su visita a la finca de Ascot, Patrick había sugerido, como solución para acallar rumores, un anuncio en el periódico alegando una misión secreta. Puesto que se había despedido de su trabajo, ya no había nada que impidiese que se hiciese público su servicio prestado a la Corona. Patrick, iba a enviar una nota a la prensa, para explicar que el falso matrimonio de Sunrey había sido todo en favor de su reciente misión. Y ahí nadie cuestionaría tampoco a ese duque.


  Pero no, su esposa no podía estar tranquilita y quietecita…

  


  En un tiempo récord, un exhausto conde de Sunrey se presentó en el dichoso baile de los Tresmall.


  —No hagas un escándalo —le pidió Lee mientras miraba en dirección a la mesa de refrigerios.


  —¿Por qué habría de…? —No pudo terminar la pregunta. Salió disparado en dirección hacia su díscola esposa, quien estaba en medio de un corrillo de babosos. Eleanor, lejos de estar incómoda y abochornada, se mostraba coqueta y encantadora, algo que enfureció más todavía a su esposo.


  —Buenas noches, esposa mía —se presentó un príncipe azul que trató por todos los medios esconder su enojo y sacar su mejor sonrisa.


  La risa de ella se desvaneció de golpe.


  —Milord —fue lo único que dijo de la forma más aséptica posible.


  —Disculpen, caballeros, pero creo que es hora de que reclame a mi esposa.


  Y así, sin dejar que ella se pudiese negar, la arrastró hasta la pista de baile, no sin antes oír a lo lejos una pregunta que lo inquietó.


  —¿Sunrey dijo esposa? —preguntó un caballero al resto de los hombres que componían el corrillo donde había estado Eleanor hacía unos pocos segundos.


  Llegaron a la pista y Marcus no pudo aguantar más.


  —¿Por qué preguntan si eres mi esposa?


  Ella no dijo nada. No estaba dispuesta a contestar. Marcus la pegó más a su pecho. Eleanor comenzó a temer sus propias reacciones. Ese príncipe azul la tenía sometida.


  —¿Qué has hecho, Eleanor? —volvió él a interrogarla.


  —Nada —contestó al fin.


  Marcus estaba nervioso. Había llegado a la fiesta estando enfadado con ella, pero al verla ahí tan pasiva comprendió que debía cambiar su táctica o no lograría avanzar con ella. Relajó los hombros dispuesto a mostrarse cordial y solícito.


  —Si querías venir, pudiste dejarme al menos una nota. He tardado en averiguar tu paradero. Yo te habría acompañado, si me hubieses comentado tus deseos de salir.


  Ella no dijo nada, pues no tenía nada que alegar a este respecto.


  Marcus volvió a hablar, siguiendo sus propias indicaciones de su plan de reconquista.


  —Estás preciosa, mi cielo, aunque debo confesar que me desagrada que todos los hombres de la fiesta estén comiéndote con la mirada.


  Ella siguió sin decir una palabra. Demasiado bien sabía Eleanor que ese atuendo provocaría esa reacción en el sexo contrario.


  —¿No piensas volver a hablarme? —Él le acarició la espalda en un gesto íntimo y tierno.


  —No tengo nada que decir.


  —Mírame, Eleanor.


  Sobraba decir que ella no lo miró. Marcus se separó un poco del cuerpo de su pareja de baile.


  —Eleanor, mírame, por favor. —La súplica y la necesidad que advirtió en la petición hizo que ella enfocase su mirada en él—. Te amo, esposa. No olvides nunca que te amo. —Marcus se apretó contra el cuerpo de ella y también le agarró la mano en un gesto de posesividad absoluta.


  Marcus notó, mejor dicho, dejó de notar algo. Paró el baile y agarró las manos de su esposa. Marcus podía pasar por alto que ella no llevase guantes, pero nunca pasaría por alto que ella no exhibiese orgullosa su anillo de compromiso. Miró ambas manos y las vio desnudas. Levantó la mirada hacia ella y vio a una Eleanor que alzaba su ceja sardónica e interrogante… Era tan condenadamente igual que su bendito padre, pensó Marcus. En una única mirada había tanto desafío que lo estaba volviendo loco.


  —¿Dónde están? —preguntó furioso un conde que ya estaba alejándose con ella de la pista de baile para no dar más espectáculo.


  Eleanor siguió sin contestar. Él estaba enfadándose más.


  —Hijos míos, celebro ver que la velada está siendo agradable para todo el mundo. —Llegó hasta la pareja un solícito marqués de Spencer que, no había apartado la mirada de ambos, desde que vio entrar por la puerta al conde. Pues Marcus no era el único que no había pasado por alto lo que le faltaba a su hija en su atuendo. Comprendía perfectamente el enfado del hombre porque él en dichas circunstancias estaría igual o peor. Y, además, debía admitir que no estaba seguro de si tendría tanta paciencia como la que estaba mostrado el esposo de su hija ante tal provocación.


  —Contesta, esposa.


  —Marcus, creo que deberíamos bajar un poco la voz —volvió a mediar Spencer, usando su nombre para ver si así le prestaba atención.


  —Yo no te digo a ti cómo tratar a tu esposa, no creo que tengas nada que decir respecto a la mía —escupió más furioso.


  —No, no lo tengo, porque mi hija sabe defenderse sola. Pero te recuerdo que los aquí presentes tenemos escándalos que soportar por toda una eternidad. Me gustaría que mi hija al menos estuviese libre de ese peso en la medida que aún fuese posible.


  —No creo que eso pueda ser posible, padre. Aquí mi esposo se encargó de llegar de Francia con una flamante esposa que nadie va a olvidar de la noche a la mañana —intervino al fin una furibunda Eleanor.


  —Ya estaba todo arreglado, Eleanor, solo tenías que esperar hasta mañana. Tu padre no es el único que sabe solucionar un imprevisto, yo también sé hacerlo —comenzó a explicar Sunrey.


  Spencer tuvo la tentación de intervenir… Optó por callar.


  —No, querido, eso no se arreglará ni hoy ni mañana. El daño ya está más que hecho. Seré una paria en determinados círculos. La eterna prometida a la que un conde condenó por algún motivo oculto que desconozco. La sociedad no me aceptará porque mi esposo parece ser bígamo.


  —Así que me estás castigando —comenzó a comprender él—. Estás celosa.


  Eleanor suspiró derrotada. ¿Celosa? ¿Para qué perder el tiempo con él? Marcus no iba a comprenderla jamás…


  La díscola esposa se dio media vuelta para salir del lugar. Ya no podía más. No estaba dispuesta a aguantar más a un hombre que ni hablaba sobre lo sucedido ni tenía interés por arreglar las cosas. Ese hombre la destruiría si ella le daba la oportunidad. No, esto se terminaba aquí. Punto final.


  —Él pensó que ibas a casarte con Andrew, que estabas casada con él ya —tuvo que intervenir Spencer alzando un poco la voz para que ella lo oyese.


  Eleanor anduvo unos pasos más y frenó en seco al comprender la afirmación de su padre. Los recuerdos se abrieron paso en su cabeza… ¿Él…? ¿Él…? ¿De verdad él…? ¡Imposible!


  —No tenías derecho a inmiscuirte. Te dije que podría solucionarlo —le recriminó de nuevo un furioso Marcus a su suegro.


  —No seré como la bruja de tu madre… —Sí, usó el doble sentido—. Pero puedo ver que mi hija iba a abandonarte por cabezota y terco esta misma noche. Ya me lo agradecerás cuando comprendas el bien que te he hecho… —bufó—. Y luego tu padre me llama a mí zoquete… —Spencer se esfumó con la última reflexión. Su trabajo había sido realizado.


  Marcus avanzó hacia ella. Desde atrás habló con su esposa.


  —¿Vas a huir? —preguntó Marcus tragando saliva.


  —Explícate, Sunrey.


  —¿Dónde están tus anillos?


  —Tienes dos minutos antes de que retome mi camino, milord, yo los aprovecharía… —lo retó muy segura Eleanor.


  —Vayamos a casa.


  —A-ho-ra —exigió ella.


  Un gran suspiro resonó en la oscuridad del lugar.


  —Hace cuatro años, creí que Andrew te había pedido matrimonio y, todo este tiempo, pensé que él y tú…, que… que… —comenzó a cantar como un canario porque sabía que Eleanor estaba a un pelo de enviarlo al infierno… ¡Pero es que era tan condenadamente difícil admitir una equivocación tan grande!


  —¿Estábamos casados? —preguntó ella con una mueca en la cara y sin comprender nada de nada—. Eso es un disparate, o la mejor mentira que has ideado, Sunrey.


  Ella se giró para enfrentarlo.


  —Yo oí cómo él te pidió que te casases con él en el baile de los Rosings y escuché claramente como tú le diste el sí. Todo después de un baile muy convincente… Y justo poco después de haber confesado que lo preferías a mí.


  Eleanor sintió que se le escapaba todo el aire de los pulmones. Mareada, estaba mareada; todo daba vueltas, no podía respirar, el mundo estaba del revés… Todo se volvió negro.


  Marcus la vio tambalearse y supo que su esposa iba, o a vomitarle encima, o a desmayarse. Estuvo rápido y la cogió al vuelo. Maldito escote que dejó un pezón al aire. ¿En qué estaba pensando ella al ponerse un vestido tan indecoroso? Apretó el cuerpo de Eleanor hacia el suyo para que nadie pudiese ver esa rosada punta.


  Vio a Sue ir hacia ellos y a Spencer frenarla. Marcus enfocó los ojos en los de su suegro y agradeció todo en silencio. Salió de allí lo más discretamente que pudo.


  El matrimonio puso rumbo en dirección a su casa, era hora de poner sus faltas sobre la mesa. Marcus no podía seguir escondiendo la cabeza bajo la tierra. No ahora.

  


  Suaves palabras de amor llegaban hasta ella.


  —Mi cielo, mi amor, mi tesoro, lo siento tanto. Mi Eleanor, te juro que te lo contaré todo; pero, por favor, despierta. Necesito que te despiertes para explicarme y pedirte perdón. —Marcus estaba muy preocupado.


  Su esposa fue abriendo los ojos aunque ese traqueteo tan dulce del carruaje le hacía querer descansar. Estaba junto a algo cálido de lo que no quería desprenderse, pero necesitaba mirarlo. Abrió los ojos buscando los azules de él.


  —Lo siento, mi vida. Dime que estás bien.


  —¿Casada con Andrew? —preguntó ella cuando recordó todo lo que acababa de pasar. Sintió los brazos de su esposo tensarse a su alrededor.


  —Espera a que lleguemos a casa. Hablaremos allí.


  —¿Casada con Andrew, Sunrey? —repitió ella exigente.


  —Sí —respondió él sumiso y dispuesto a entonar al fin el mea culpa definitivo.


  El carruaje se detuvo y ella se dispuso a salir del regazo de su esposo. Marcus la detuvo, debía colocarle bien el escote, porque esa magnífica vista del pezón desnudo de su esposa lo estaba volviendo loco.


  Eleanor se sintió acalorada al notar el tacto de él en su busto. La respiración se le aceleró. Lo miró, él estaba igual que ella. Miró sus labios y se lamió los suyos. Sunrey estuvo perdido. En un minuto estaba saqueando la boca de su esposa como un poseso, como si fuese lo único que importase en este mundo. Besos, más besos crudos y necesitados, se robaron uno y otro.


  Un golpe en la puerta los hizo detener el interludio amoroso.


  —Debemos bajar —señalo él con la respiración aún entrecortada.


  Ella asintió y ya sí dejó el regazo de su marido para salir del vehículo, como si allí no hubiese pasado nada. Eleanor no sabía a dónde se dirigía, solo podía pensar en los besos que le había dado su esposo. De repente sintió una mano en su cintura. Fue guiada hacia una alcoba, hacía la de él.


  Marcus abrió la puerta y la invitó a entrar. Su esposa se detuvo sin saber si debía… si debería…


  —Te amo más que a mi propia vida, Eleanor. Sabes que eso es cierto. —Ella entró entonces, aunque no estaba segura de querer aclarar nada; presentía que todo sería doloroso. Terriblemente doloroso.


  —Dime qué ha pasado, Sunrey. Dime que no es verdad. Dime que no estuve esperando a un hombre cuatro años que creía que yo estaba casada con su hermano. —Ya Eleanor no recordaba los besos, solo esperaba que él no los hubiese alejado a los dos por un tonto error.


  —Lo siento. No quería decírtelo. Entiendo que parece algo descabellado… Mi hermano y tú… Pero yo creí que os amabais y decidí apartarme para ahorrarnos a todos la humillación. Escuché la declaración de él y tú lo aceptaste, Eleanor.


  —Dios mío, ¿acaso sabes lo que has hecho? ¿¡Lo que nos has hecho!? —preguntó más enérgica. Eleanor estaba ya sollozando. Pues todo le sobrevino. Aquel baile, la declaración de Drew mientras planeaba su discurso para recitárselo a Alana… ¿Cómo, en nombre de Dios, había oído aquello Marcus y no había ido a pedirle explicaciones a ella? ¡Si acababa de entregarse a él muy voluntariamente…!


  —No llores, mi vida, lo siento tanto.


  —¿Qué lo sientes? ¿Que tú lo sientes? —Estaba furiosa con él—. Cuatro años esperando por ti, añorándote, sabiendo que te fuiste enfadado por el estúpido baile. Se lo dije a Drew, que estarías enfadado, pero ¡no! Él dijo que era una tonta por pensar que tú creerías que los dos… Y tú, tonto, bobo, zopenco, zoquete… ¡Oh! Cuatro años pensando que yo era su esposa. Marcus, acabábamos de hacer el amor, ¿qué clase de arpía creías que era yo para entregarme a ti un momento y al siguiente aceptar la proposición de tu hermano? ¡Drew estaba ensayando! Bien sé que mi idea era descabellada, pero ¡es tu hermano!


  Comenzó a dar vueltas por la habitación mientras él se quedaba quieto sin saber cómo tranquilizarla.


  —Lo sé. Lo siento.


  —¿Lo sabes? ¿Cuándo lo supiste?


  —A la mañana siguiente.


  —¿Qué mañana? ¿Cuándo? Habla, Sunrey —lo urgió apremiante.


  —Cuando hicimos de nuevo el amor, tras mi regreso.


  —Tras tu regreso con esa flamante belleza. A la mañana siguiente de que me llamaras desvergonzada, de que me hicieras sentir pecadora… —Un relámpago la atravesó desde la cabeza a los pies al recordar el episodio—. ¿Tú creíste que yo me metí en tu cama siendo la esposa de tu hermano?


  Marcus no se atrevía ni a mirarla y, mucho menos, a contestarle. Dijese lo que dijese no había nada que lo salvase de su furia. Un silencio muy, pero que muy, pesado se instauró en la alcoba. Únicamente el crepitar de las llamas se oía.


  —¡Contesta, Sunrey!


  —Sí —dijo en un susurro. Eso de entonar el mea culpa no estaba saliendo como él pensaba, pues Eleanor estaba cada vez más furiosa y él cada vez más inseguro.


  —Santo Dios, esto es una pesadilla. ¡Oh, Dios mío! —Eleanor sentía su corazón explotar. Marcus creía que ella se había casado con su hermano; Marcus creía que ella era la clase de mujer que podría traicionar a su hermano y llegar hasta su cama… ¿La conocía Marcus acaso?


  —Princesa, por favor… —Al padre de ella le funcionaba usar ese apelativo, por probar…


  —No te atrevas, Sunrey —amenazó ella al ver que él se dirigía hacia ella con la clara intención de abrazarla—. ¡No te atrevas a tocarme! ¡No ahora! —escupió llena de odio.


  Marcus se dio media vuelta y se encaminó hacia la ventana para darle espacio. Era la hora.


  —A la mañana siguiente del anuncio de nuestro compromiso llegué a tu casa con un ramo de rosas y con el anillo de compromiso de mi familia.


  Un nuevo relámpago la atravesó con furia. Rosas rojas…


  —¡Fuiste tú! Tú saliste de mi casa e hiciste todo aquel estropicio. Esas preciosas rosas maltrechas… Debí haberlo supuesto… Eres el hombre más…


  —Os vi en Hyde Park —la cortó él—, Andrew te daba vueltas mientras gritaba lo enamorado que estaba. Y tú sonreías.


  —¡De Alana, maldita sea, no de mí! —Esto era un mal sueño del que se despertaría, porque tenía que despertar; ella no había perdido cuatro años porque él se quedase callado y pensase mal de ella. Esto era una cruel broma y en cualquier momento se despertaría del horrible sueño.


  —Luego en el baile os vi de nuevo. Es mi hermano y…


  —Era tu prometida, Sunrey —lo cortó—. ¡Yo era tu prometida y acabábamos de hacer el amor! —A Eleanor no le quedaban más lágrimas en su cuerpo.


  Marcus tragó de nuevo saliva al oír los sollozos de ella.


  —Os oí luego en un despacho y pensé que los dos os amabais. Tú me habías dicho que lo preferías mil veces a él antes que mí. Con todo lo visto… No fue demasiado difícil llevarme a una equivocación.


  —Hicimos el amor, Marcus, hicimos el amor. —Los lloros eran cada vez más difíciles de soportar para Marcus, por ello no se atrevía a mirarla.


  —Sí, mi vida, pero no me dijiste que me amabas.


  —No te lo dije, te lo demostré. Dios santo, Marcus… ¿Qué me has hecho? ¿Qué nos has hecho?


  —Quererte con la mitad de mi alma. Querer a mi hermano con el resto. Sacrificarme por vosotros dos.


  —Yo te amaba, maldito bastardo, te amaba y te presentaste aquí con esa mujer… —Recordó cómo se sintió morir al pensar que él estaba casado.


  —Lo siento —se volvió a disculpar él.


  —No me basta con que lo sientas. ¡No me basta! —Pateó presa de la histeria el piso.


  —He pagado por mi error, Eleanor. Cuatro años amándote, cuatro años sin poder vivir. Creyendo que era un enfermo por amar a la esposa de mi hermano. Por desearte, sabiendo que aquello estaba mal. Deseándote en mis sueños. Te prometo que he pagado muy, muy caro mi error. No te haces una idea de lo que fue. Muerto en vida, sin alivio, sin ilusión, sin esperanza, sin paz. Buscándote en cada mujer que conocía.


  —¿Cuántas, Marcus? ¿Con cuántas? —Los celos la atravesaron ahora.


  —No las suficientes para hacer que me olvidase de ti, que olvidase lo enfermo que estaba por desear a la mujer de mi hermano.


  —¡Yo no era la mujer de tu hermano, era tu prometida! Tuya, Marcus, ¡tuya!


  De nuevo Eleanor no podía respirar. Se asfixiaba. Calor, sentía calor. Malos entendidos habían sucedido, y él en vez de acudir a ella se marchó. ¿No se daba cuenta Marcus de lo que había hecho? No podía ni mirarlo, ni verlo. Maldito fuese su esposo. El corazón de Eleanor quemaba, se sentía morir. Todo lo que pensó en su día que pudo ser malo, no era nada comparado con lo que implicaba saber la verdad. Marcus había estado cuatro años abandonándose en los brazos de ¿cuántas mujeres?, mientras ella estaba aquí, en Londres… No podía respirar, no quería tenerlo cerca, no quería ni mirarlo. Huir, tenía que huir; porque, si se quedaba, lo asesinaría con sus propias manos.


  Abrió la puerta para salir, echó a correr, pero no llegó muy lejos. Unos brazos la aprisionaron.


  —Suéltame, suéltame, maldito. ¡Que me sueltes, te ordeno! —gritó, chilló y pataleó.


  —No, mi amor, si te suelto sé que no te recuperaré y no estoy dispuesto a correr el riesgo. —Marcus estaba llorando también.


  —¡Suéltame! —Ella comenzó a luchar contra él más violenta, pero él era mucho más fuerte y no le permitía alejarse de su abrazo.


  Cayó derrotada al suelo, cansada de luchar contra él. Los gritos habían despertado a los sirvientes, pero nadie se atrevió a salir de sus habitaciones; porque, de haber salido, lo que se hubiesen encontrado en el pasillo hubiese sido desolador. Una Eleanor sollozando, acurrucada en los brazos de su esposo, y un Marcus suspirando de dolor, que tampoco era capaz de contener las lágrimas por ver el daño que estaba infligiendo a su esposa.


  —Perdóname, mi Eleanor. Lo siento, lo siento, mi amor. Fui un cobarde entonces, pero ahora no lo seré. Te lo suplico, mi vida. No te vayas. No me dejes. No me abandones. Sé valiente, por mí, por ti, por los dos.


  Marcus no supo cuánto tiempo pasó allí en el suelo con Eleanor entre sus brazos llorando. Dándole consuelo por un mal que él había causado. No estaba dispuesto a dejarla ir. Nunca. Y, cuando vio que el cansancio había hecho mella en ella, la cargó en sus brazos dispuesto a encerrarse con ella en su habitación.


  Eleanor estaba dormida y él aprovecharía cualquier debilidad de ella para hacerle comprender que él jamás había dejado de amarla. Y luego la compensaría por su sufrimiento por el resto de sus días.

  


  Eleanor estaba agobiada, sentía brazos y piernas sobre ella. Era como una cárcel. Abrió los ojos, los sentía hinchados y picaban. Ladeó un poco su cara y lo vio. Su esposo atrapándola. Los brazos de él la tenían prisionera y una de sus piernas estaba enroscada con otra masculina.


  Recordó todo lo que había pasado la noche anterior. Ella había tratado de huir. La traición de él dolía como el infierno. Su esposo los había condenado a los dos y su sacrificio, como lo llamaba él, le iba a costar más de lo que Marcus pensaba, porque que él se hubiese ido sin enfrentarla no se lo perdonaría jamás.


  Eleanor se despegó como pudo de su abrazo. Agarró una de las manos de él para separarla de su cuerpo y, al mirarse los dedos, los vio. Su alianza y su anillo de compromiso. Bufó. Si así era como Sunrey iba a hacer borrón y cuenta nueva…


  Eleanor se levantó cuando se vio libre de él y se sacó los anillos de nuevo. Los dejó en su mesilla de noche. Por suerte ella llevaba el vestido aún puesto. Iba a largarse de esa casa para no volver a verlo durante lo que le quedase de vida. Sí, ella iba a hacer lo mismo que él había hecho, irse sin regresar la vista atrás, con la salvedad de que Eleanor no regresaría.


  Agarró el pomo saboreando ya su libertad… Cerrada, la maldita puerta estaba cerrada. Miró la otra salida, la que conectaba ambas alcobas. Cerrada también. Lejos de perder la calma al saberse encerrada, Eleanor comenzó a pensar. La llave debía tenerla él encima. Conocía a Marcus; o, más bien, su retorcida manera de pensar…


  Se acercó de nuevo hasta la cama. Su esposo estaba boca arriba. Eleanor se permitió un momento para contemplarlo. Era tan apuesto, tan magnífico. Estaba durmiendo a pecho descubierto. Esos pectorales tan bien contorneados… ¿Cuántas mujeres habrían disfrutado de él? Los celos la hicieron hervir de furia. Desechó esos pensamientos dispuesta a buscar la llave y salir de allí a toda costa.


  Se acercó a él y Marcus abrió los ojos. Un pequeño grito salió de ella. El conde la apresó bajo su cuerpo después de tirar de ella y hacer que chocase contra él.


  —No te irás, eres mía. Llevo toda mi vida enamorado de ti, esperando por ti, y ahora no puedo dejar que te vayas. ¿No lo entiendes? Te he amado toda mi vida, sin creerme con la suerte de que me correspondieras, pues yo no había hecho nada por demostrarte mi amor. Fue fácil pensar que lo preferías a él antes que mí, ¿por qué ibas a conformarte conmigo si él es mil veces mejor que yo, Eleanor? Andrew te hacía reír mientras yo te hacía llorar y enfadarte, Andrew te regalaba sus postres cuando por mi culpa nos quedábamos tú y yo castigados, Andrew te reconfortaba siempre… Fue fácil creer que le preferías a él antes que a mí, pese a que habíamos hecho el amor. Mi amor por ti es tan grande que estuve de acuerdo en apartarme para que fueses feliz con él, porque no hay nadie que te mereciese más que mi hermano. Si yo no podía tenerte, al menos intentaría ser feliz pensando que él te amaría como yo mismo lo hacía.


  Las lágrimas de ella regresaron. Las de él también.


  —Te odio, Marcus, te odio —escupió sabiendo la gran mentira que acababa de decir.


  —Lo sé, mi vida. Lo sé. Necesito que me perdones, que lo intentes. Te juro que cada día haré que te sientas la mujer más feliz de este planeta, pero tendrás que dejarme al menos intentarlo.


  —Suéltame, déjame libre —volvió a suplicar ella mientras luchaba por salir de su abrazo.


  —No puedo hacer eso Eleanor. Te amo tanto que no concibo mi vida sin ti.


  —Eres un egoísta entonces.


  —Sí, lo soy. No puedo vivir sin ti. Lo he intentado y los últimos cuatro han sido un infierno.


  —Un infierno lleno de mujeres a las que poder hacerles el amor mientras yo te estaba esperando aquí.


  Marcus suspiró. Conocía muy al dedillo lo amargos que eran los celos.


  —Un poco de satisfacción, Eleanor, es lo único que he podido encontrar y no plena, te lo juro. Despertaste el placer en mí aquella noche y, aunque sabía que ninguna sería como tú, tuve que olvidarme de ti. Pero no lo conseguí ni una sola vez. Ponte en mi lugar, mi vida. Viste y sentiste cómo te tomé cuando pensé que había poseído a la mujer de mi hermano. Llevo cuatro años llamándolas Eleanor, cerrando los ojos para poder imaginar que eras tú. Tras aliviarme, venía la culpa. ¡Eras de mi hermano! He vivido un infierno cruel. Lleno de culpa, de resentimiento. Considerándome un miserable por no ser capaz de alejarte de mi mente, de mis necesidades. Te amo tanto que arde.


  —Éramos el uno del otro, Marcus. Lo has arruinado todo. —No tenía fuerzas para tratar de huir de su abrazo.


  —Soy tuyo, mi vida. Siempre.


  Pasó un largo rato de silencio. Eleanor poco a poco fue serenándose. Él la acariciaba tiernamente tratando de paliar el dolor infligido. No podía apartar las imágenes de esas mujeres sobre lo que consideraba suyo.


  —¿Cómo te sentirías si yo hubiese sido de otro? —preguntó a bocajarro ella.


  La pregunta desestabilizó a Sunrey.


  —¿Lo has sido? —quiso él saber al momento lleno de temor.


  —¿Acaso no lo ves? Dicen que un hombre sabe reconocer a una mujer experimentada cuando la tiene ante él. —Ya no lloraba, era una mujer fría, sedienta de venganza—. Tú mismo dijiste que tendrías que haberte dado cuenta de que no era ella; pero, tengo una duda, ¿era por mi falta de pericia o por el exceso de ella, esposo? —inquirió ella audaz y arrastrando la última palabra.


  Lo sintió tensarse. De nuevo, surgieron sentimientos encontrados sobre lo que acababa de provocar. Él le levantó la cabeza en un gesto humilde para que las miradas de ambos se encontrasen. Con su otra mano la sujetó por la espalda porque no estaba dispuesto a dejar de sentirla sobre su cuerpo.


  —¿Con quién, Eleanor? —Esto era demasiado… ¿Eleanor, de otro? La escrudiñó y no le gustó lo que vio. Dolor, traición, remordimiento.


  —¿Crees que te lo diré para que vayas y lo mates? —preguntó altanera.


  Marcus cerró los ojos. Imaginarla gimiendo y bajo el cuerpo de otro era algo para lo que no estaba preparado.


  —Te juro por mi honor que no lo mataré. Dime quién es. —Necesitaba saber quién había sido, una malsana curiosidad que debía ser saciada.


  —Interrumpiste nuestro baile la noche que llegaste de París con tu flamante esposa.


  —Terrance. —Marcus cerró los ojos al recordar cómo Eleanor le sonreía y él estaba prendado de ella—. ¿Vas a huir con él? —preguntó con una calma muy fingida.


  —¿A ti que te puede importar? Creí que estabas dispuesto a hacerte a un lado para que yo pudiese ser feliz. Entonces ¿qué cambia que lo tengas que hacer ahora de verdad? —lo desafió fría y calculadora.


  —Lo hice hace cuatro años. No puedo dejarte ir. Te amo, ¿no lo entiendes?


  —¿Me amabas mientras estabas con todas esas mujeres?


  —Te lo acabo de explicar. ¿No oíste como te llamé Eleanor esa noche que, por un milagro, te metiste en mi cama?


  —Sí, pero…


  —No me avergüenza decírtelo, mi amor —la interrumpió—. Todas esas mujeres, para mi vergüenza, han sido tú. Tan impresa estabas en mi ser que no veía más que tu rostro, no sentía más que tus manos. Me has torturado de una manera que no llegas a comprender.


  —¿Cuántas, Marcus? ¿Cuántas te han tenido? —Ella también quería satisfacer su malsana curiosidad.


  —Una —expuso con la boca pequeña.


  —Mentiroso, ¿no pretenderás que me crea que te has mantenido fiel a esa falsa esposa que trajiste durante cuatro años?


  —Tú, Eleanor, solo has sido tú. No hay nadie más, ni lo habrá nunca. Lo tuve claro nada más te vi en casa de mi abuela. Lo supe al primer vistazo. Tú, solo tú. Eres el amor de mi vida y si me pides que te deje ser feliz, porque me juras que no hay nada que yo pueda hacer para compensarte, para compensarnos mi falta, lo haré. Te dejaré ir. Con todo el dolor de un corazón que dejarás hecho en más pedazos que la primera vez, te dejaré ir con Terrance.


  Eleanor sintió romperse su corazón. Sabía que le estaba haciendo daño. Las palabras de él denotaban súplica, temor, desesperación, pero ella quería seguir haciéndolo sufrir. Probarlo.


  —Si me quedo, ¿serás capaz de perdonar mi falta? ¿El haber consentido que él me posea de todas las maneras posibles? ¿El haberle permitido besar y lamer todo mi cuerpo para su único placer? ¿A sabiendas de que podría llevar a su hijo en este mismo momento?


  Marcus tragó saliva y cerró los ojos. Estaba destrozado. Imaginarla gimiendo bajo el cuerpo de ese… de ese… ¡Infiernos y condenación! Eleanor era suya… ¿Es que no iba a poder conseguirla jamás? ¿Estaba enamorada de Terrance? Ella se había metido en su cama no hacía demasiadas horas, pero era cierto que él la había acorralado… No, esta vez no iba a echarse a un lado, no sin pelear. Su madre le dijo que tendría que pelear y ese momento había llegado ya… Sin embargo, levantó su mirada y la vio ahí, tan indefensa… Esa Eleanor que él había amado y anhelado desde que tenía uso de razón.


  —Si es la única manera de hacer que te quedes, haré lo que sea por ti. Te necesito, he tratado de vivir sin ti y no puedo. No debí irme y entiendo que soy el culpable de todo esto, Eleanor. Si tan solo te hubiese preguntado sobre tus sentimientos en aquel entonces… —hizo una pausa—. Pero no sé volver en el tiempo, porque si pudiese lo haría, pero lo que sí soy capaz de hacer es preguntar sobre tus sentimientos ahora. Dime que quieres a Terrance y te dejaré libre. Dime que me quieres y juro por mi honor que te haré la mujer más feliz del mundo. ¿Qué quieres, Eleanor?


  Ella lo miró a los ojos para ver qué era lo que allí había. Antaño vio todo su amor y él, en vez de luchar por ella, se fue. Tonto y bobo… Pero era su tonto y su bobo. Eleanor lo amaba, lo amó desde la primera vez que lo vio, pero él era un niño tan… tan… Era ¡tan Marcus! Y él le acababa de demostrar que verdaderamente la perdonaría en caso de que lo dicho por Eleanor hubiera sido verdad.


  —Te amo, Marcus —confesó ella recordando todas las cosas que Stone le había contado de él, todas las cosas que él había hecho por ella sin que Eleanor fuese consciente.


  Había habido dolor, rencor, pero también debía existir la compasión, el perdón, la redención. El amor.


  —¿No huirás con Terrance? —atinó a preguntar esperanzado.


  —No existe Terrance.


  —¿Qué? —preguntó él despistado.


  —Lo he inventado, Marcus, nunca he sido de otro. Estaba enfada y yo… Yo quería… que… que vieses lo que era saberte de otra… Quería herirte. Lo siento, pero quería hacerte sufrir.


  —Me da igual lo que quisieras, hazme pagar pero quédate a mi lado. No puedo ser feliz, mi amor, no sin ti. Te amo, te amo, mi Eleanor, con todo mi ser.


  Marcus se movió para dejarla bajo su cuerpo. Entonces bajó sus labios para darle un beso a su esposa. Una muestra del amor más especial, más intenso y verdadero que un hombre sería capaz de dar a una mujer. Marcus se acababa de convertir en el hombre más dichoso del mundo entero.


  Al fin Eleanor y él iban a poder ser felices para siempre. Ambos supieron eso porque el beso así lo había revelado.


  Eleanor deslizó sus manos por la espalda de su esposo. Estaba ansiosa por disfrutar de él. Se sorprendió cuando él se levantó de la cama.


  —Me doy la vuelta y te los quitas al momento —dijo mientras mostraba los anillos.


  —Me pondré la alianza, pero no puedo llevar la rosa. Duele mirarla y recordar.


  —Si no la quieres, encargaré otro anillo que sea mejor. Mi padre lo hizo. —Le sonrió y ella recordó cuánto echaba de menos esa sonrisa perfecta.


  —Duele, la angustia que pasé esperándote. Solo soy capaz de sentir angustia mirando esa bella joya… He estado cuatro años mirándolo y sintiendo amor por ti, pero cuando viniste con ella…


  —Mi vida, ella no es nada para mí. No quería aparecer en Londres y que tú y Andrew vieseis que era un pobre desgraciado. Sé que cuesta de creer, pero te juro que todo lo que hice fue por ti y por él. Eleanor, cuando te metiste en mi cama, debo confesar que estaba ebrio, pero algo en mí me decía que eras tú de verdad. Y, aun a sabiendas que podrías ser tú, no estaba dispuesto a dejarte marchar. Sabía que me odiaría por la mañana al saber que había yacido con la esposa de mi hermano, pero tenía tal necesidad de ti, que me dio igual todo. Me tienes embrujado, por ti haría cualquier cosa. —Evitó decirle que pensaba que ella era madre de la criatura con la que la vio descender por las escaleras a su regreso… Eso lo confesaría más adelante, no quería arriesgarse a retroceder en los avances.


  —Solo quiéreme como yo te amo, esposo.


  —Lo hago y este anillo —dijo sosteniendo la rosa entre sus dedos— me recuerda que has estado cuatro años pensando en mí, esperándome, amándome, por eso tuve que recuperarlo. Sentí el corazón romperse en mil pedazos cuando se lo diste a ella. Es tuyo, es un símbolo de mi amor eterno por ti. Cuando lo vi por primera vez, cuando padre me lo mostró por primera vez siendo yo pequeño, se lo quité de la mano para ir corriendo a dártelo. Llevo una vida esperando para poder darte el símbolo más antiguo del amor que existe en mi familia.


  Eleanor se lo quitó de las manos y lo colocó en su dedo.


  —No quiero que lo luzcas, si te disgusta —se apresuró a decir él, no quería que lo llevase por obligación.


  —No puede disgustarme después de lo que has dicho, mi amor. Será un símbolo de reconciliación, de mi amor por ti. De tu amor por mí.


  —Repítelo.


  —No me disgusta.


  —No eso. Dime «mi amor».


  —Mi amor, Marcus, te amo.


  —Otra vez, Eleanor. Es música para mis oídos.


  —Te amo, Marcus, siempre has sido tú.


  —¿Y mi hijo será mío, esposa? —preguntó él con una sonrisa.


  —Claro que sí, tonto, no he estado con nadie más que contigo. ¿No me has escuchado?


  —Sí, pero quiero estar seguro. No me fio de ti, puedes ser mortal cuando estás enfadada. Pues te recuerdo que me casé con una bonita mujer, que lucía orgullosa luto y que me vomitó encima.


  —Lo siento —dijo un poco avergonzada—, estaba muy enojada contigo. El vestido negro fue aposta, pero el vómito salió sin poder contenerlo.


  —No importa ya nada del pasado, únicamente el futuro. Ahora, mi amor, voy a demostrarte cuánto te amo.


  —¿Marcus…? —preguntó ella cuando lo tuvo a escasos milímetros de su boca.


  —¿Sí, esposa? —Él contuvo de nuevo las ganas de besarla a conciencia, pero notaba su preocupación.


  —Yo… quiero preguntarte algo, pero no sé cómo hacerlo.


  —Siempre podrás preguntar lo que quieras; si está en mi mano, te contestaré.


  —¿Y tú harás lo mismo?


  —Sí.


  —¿Siempre?


  —Sí.


  —Te creo. Ahora yo… quiero saber… ¿Para qué ataría alguien pañuelos de seda a la cabecera y a los pies de una cama?


  Marcus se separó un poco de su esposa para poder verla bien. Eleanor estaba roja de vergüenza.


  —¿Dónde has visto eso, amor?


  —No creo que quieras que te conteste, mi amor.


  —Dime que no los has visto —dijo suspirando.


  —¿Tú los has visto? —preguntó sorprendida Eleanor.


  —Bueno, es que… Lo siento, esposa, pero una vez en casa de la abuela me equivoqué de habitación y entré y los vi, y no era ni de noche aún.


  —¿Viste a tus padres haciendo eso con los pañuelos? ¿A pleno día? —Vaya vaya con lady Stone.


  —¡No! A los tuyos, vi a tu madre atada a la cama… ¿De quién hablas tú? —preguntó él haciendo una mueca al rememorar aquella visión de Spencer echado sobre su mujer… Por suerte, ninguno de los allí presentes se percató de su visita.


  —Bueno, yo vi a tu madre colocando los pañuelos para, supongo que, atar a tu padre… ¡Oh, cielos! No debí preguntar, Marcus, no podré sacarme de la cabeza a tus padres y a los míos haciendo esas cosas… ¿Pero por qué iban a atarse unos y otros? Es que es… —Hizo una mueca de repugnancia.


  —Tal vez un día te lo enseñe, mi amor, creo que podría gustarte —dijo mientras le daba un suave beso en la nariz.


  —Siempre y cuando el que esté atado seas tú, no tengo problema —objetó ella pícara.


  —Lo suponía. Pero ellos se cambian los turnos, creo.


  —Ni lo sueñes, Sunrey.


  —Me encanta cómo dices el título cuando te enfadas. Permíteme que te demuestre de una vez cuánto te amo, mi adorada esposa. Mi Eleanor, mi vida, mi futuro. Mi amor. Mi dulce y tremenda equivocación.


  Al fin, después de tantos malos entendidos, de tantos años el uno sin el otro, Marcus y Eleanor habían sabido encontrarse y ser uno. Así estaba escrito. Así lo había visto Nana, la que había sido una abuela para ambos. Y así había sido al fin.


  Una unión de verdadero amor.


  Epílogo

  La maldición de Lee


  Meses más tarde


  Eleanor estaba sentada en la salita de su casa. Bueno, sentada no podía estar más de unos pocos minutos, estaba recostada en una posición lo más cómoda posible acariciando su barriga. Faltaban pocas semanas para que naciese su primer retoño, pero los dolores de espalda y ese calor insoportable que sentía, se estaban haciendo muy difíciles de sobrellevar, por no hablar de sus pies, sus manos… ¡Todo estaba siendo complicado!


  Ser madre sería una experiencia maravillosa. Eleanor no lo ponía en duda, pero llevar a cabo el resultado final, estaba resultando ser muy, pero que muy, incómodo.


  —Buenos días, mi niña —saludó lady Stone enfocando su vista hacia la barriga de su nuera.


  —Buenos días, tía Lisa.


  —Buenos días, preciosa —saludó levantando la mirada hacia ella.


  —No puedo creer que sea una niña.


  —No he dicho tal cosa —apuntó tratando de esconder una sonrisa.


  —No hace falta que digas nada. Te he visto, sé que lo sabes, no me mientas tan descaradamente.


  —Oh, está bien. Soñé contigo llevando una niña, pero eso no implica que…


  —Contigo eso implica todo —la interrumpió Eleanor mientras se llevaba las manos a la barriga—. Hoy está peleona, me duele todo.


  —He traído unas hierbas. Eso te ayudará a bajar la hinchazón, veo que los anillos volvieron a salir de tus dedos.


  —Esta vez él mismo los retiró, y no creas que no los echo de menos.


  —Me alegra saberlo.


  —Nunca te llegué a preguntar, tía Lisa… —comenzó a decir ella recordando algo que había sucedido hacía tantos meses.


  —¿Cómo lo supe? —preguntó Lisa con una sonrisa de complacencia.


  —¿Cómo supiste qué de todo? —inquirió intrigada Eleanor.


  —Manejarte para que hicieras lo que yo quería que hicieses…


  —¿Tú me manejaste a mí? —quiso saber incrédula, y bufó—. Seguro que sí… —ironizó.


  —Vamos, hija mía, no te hagas la ofendida. Eres tan fácil de leer, Eleanor.


  —¿Pero cómo sabías que yo los retiraría? ¿Incluso la alianza?


  —Estabas muy enfadada, te dije lo que no tenías que hacer para que justo hicieses lo que tenías que hacer… Estoy segura de que llegaste a tu casa, te quitaste la alianza y ensayaste cómo llamarlo Sunrey una y otra vez frente al espejo. —La duquesa alzó una ceja para retarla a desmentirla.


  —No fue frente al espejo —dijo en un susurro—. Es imposible que predijeses la intromisión de mi padre en todo aquello. Te recuerdo que fue padre quien al fin desveló todo el misterio, porque tu hijo… —suspiró—. Estoy segura de que, aún hoy en día, no habría cantado.


  —¿El halcón no iba a estar acechando a su gacela? Vamos, querida, pensé que eras más observadora que todos ellos… No hagas que me avergüence de ti, te creía más audaz.


  —No eres una bruja.


  —No lo soy, solo soy una mujer muy observadora. ¿No crees que, si realmente tuviese el poder de la adivinación, habría podido saltarme todo el dolor que sentí cuando lo perdí?


  —¿Es difícil querer a dos hombres, tía Lisa?


  —Tú jamás tendrás que averiguarlo, mi pequeña. Marcus va a estar siempre a tu lado. No lo perderás.


  —¿No dices que no eres bruja?


  —Y no lo soy… —explicó ella haciéndose la interesante.


  —Eres muy ambigua siempre, tía.


  —Ven, deja que te ponga un poco de ungüento en la espalda. Te ayudará a soportar el dolor.


  Eleanor se movió para darle acceso a la madre de su esposo. Necesitaba alivio.


  —¿Eres feliz, tía Lisa? Cada vez que pienso en lo que tuviste que pasar… Si a Marcus le sucediese algo, yo… moriría con él…


  —No quiero que pienses eso. Yo estuve mal una larga temporada, lo amaba muchísimo, mi niña. Él era lo más precioso que me trajo Dios, pero la vida es cruel. Y, no obstante, cuando creí que no me repondría jamás… No miremos al pasado.


  —Stone siempre tuvo el don de la oportunidad, ¿cierto?


  Lisa se rio.


  —Sí, pequeña. Eso es cierto.


  —Pero fue un inepto, ¿cierto también?


  —Todos los son, pequeña. ¿Acaso olvidas lo que hizo tu marido o tu padre?


  —¿Crees que le eres desleal a él, tía Lisa?


  —No, John habría querido que yo fuese feliz.


  —¿Me contarás la historia completa algún día?


  —Claro que sí, mi niña —respondió Lisa con lágrimas en los ojos—. Y la de tu madre también —explicó sonriendo.


  —Esa ya la sé.


  Lisa terminó de untarle la espada. Se colocó delante de Eleanor para tomar sus manos y ponerle un poco de esa poción en las manos.


  —No, no la sabes toda, en absoluto.


  —Lo siento, no quería hacerte sentir triste —se disculpó al verla secarse más lágrimas.


  —No lo estoy. Soy feliz.


  —Y algún… ¿algún día me contarás qué es eso de los pañuelos de seda?


  —Eso ya lo sabes, pequeña pícara. No hay nada malo en hacer lo que se te antoje con tu marido.


  —Pero Stone no era tu marido aún, ¿no?


  —Vaya espía has resultado ser…


  —Vamos, ahora soy una mujer casada. —Le estaba permitido hablar sobre cualquier tema de carácter perverso, ¿verdad?


  —Claro que sí, mi amor, ¿casada con el amor de tu vida? —las interrumpió en el mejor momento su esposo, que había aparecido en la salida.


  Eleanor lo observó. Se mordió los labios al verlo tan apuesto… Ese embarazo la tenía muy desinhibida y su esposo, lejos de alegrarse del ardor de ella, se quejaba de que no podía seguirle el ritmo…


  ¡Hombres! ¿Quién los entendía? Un día se quejaba de que ella siempre estaba indispuesta y al otro de que estaba demasiado dispuesta…


  —Siempre, Marcus, siempre. Ya lo sabes, mi amor.


  El conde se acercó para darle un beso en los labios.


  —Te amo, Eleanor.


  —Te amo, Marcus —correspondió ella.


  —¿Cómo se ha portado nuestro pequeño hoy? —preguntó mientras pasaba las manos por la abultada barriga de su esposa.


  —Hijo mío… En cuanto a eso… —comenzó a intervenir lady Stone.


  —No, mamá, no es una niña… No puede cumplirse la maldición que nos echó Spencer. Me niego a que así sea.


  La duquesa comenzó a desternillarse de risa.


  —Hijo mío, fue brutal verlo de pie, solemne, lanzando aquel encantamiento. Puedo recordarlo como si fuese ayer. Vosotros dos ahí, sonrientes, diciendo que ibais a ser padres y los cuatro, contentos, llenos de felicidad y Lee… Ese hombre que no cree en otra cosa que no sea en él, su esposa y su hija, se levantó parsimonioso de su silla y comenzó con todo aquello de: «Yo, Leonel Jones, hijo de poderosos abogados, vengo a disponer que se cumpla mi santa voluntad y que, al fin, los Stone varones puedan sentir en sus carnes el peso de tener una nieta a la que amar y adorar, para que así sepan lo que he pasado yo». —Volvió a estallar en risas—. Fue tremendo, pero he de admitir que, cuando yo le eché la maldición a él, estuve más soberbia. —Eleanor plantó las orejas, esa parte ella no la conocía. Sí, quería conocer toda la historia de sus padres, y la de la perversa lady Stone y sus pañuelos…


  —No lo recuerdes así de graciosa, estará inaguantable si se cumple esa tonta profecía de pacotilla que él hizo —se quejó bufando Marcus.


  —Vamos, hijo, sabes que solo puede aspirar a tener suerte en ello. Hay tantas posibilidades de que sea un niño como una niña y… Me temo que va a ganar.


  —No, madre, no puede ganar en esto también.


  —Oh, sí lo hará, hijo.


  —Será un infierno —se volvió a quejar Marcus.


  —Sí, Stone está muy asustado por tener que velar por su nieta —explicó pensativa.


  —No me refiero a eso, madre, si es una niña él estará descontrolado cuando la tengamos que casar. No quiero ni pensarlo.


  —No digas eso, mi padre te adora —saltó Eleanor en defensa de su héroe.


  —Sí, hasta que ve tu barriga y recuerda cómo coloqué eso ahí… —dijo él bufando.


  —Venga, mi amor… No seas así, es normal que se disguste, soy su niña. Conténtate con que él no interrumpió ninguna de las veces en las que… ¿Recuerdas que dijo que mamá tendría que atarlo con cadenas a las mazmorras? ¡Pero si no hay mazmorras en casa!


  Lady Stone se sonrió. Estaba claro que Eleanor no había investigado lo bastante la casa de sus padres… Sus hijos estaban muy felices juntos; sin embargo, algún día les sugeriría que visitasen cierto lugar, la llamada Mansión de la Perversión… Ese lugar conseguía obrar auténticos milagros. Decidió callar por ahora. Si el halcón se enterase de que de Lisa había hecho la sugerencia a su niña… Mejor dejar la idea aparcada… por el momento.


  —Tu padre es único, Eleanor —señaló el conde.


  —Imagina cuando tu hija tenga pretendientes, Marcus. ¡Qué desastre harás!


  —Voy a volverme loco, mi vida. Solo jura que el próximo será un varón, o moriré de agobio, princesa.


  —No seas tan llorón, hijo mío —intervino lady Stone—. Esa niña lo tiene peor que Stone, Spencer y tú. Solo imaginarla teniendo que defenderse de su padre y de sus dos abuelos… El pobre hombre que intente ganar su corazón… ¡Menos mal que tendrá a tres mujeres a su lado de aliadas!


  —Gracias a Dios, para eso faltan muchos años —dijo Marcus esperanzado.


  Lisa se carcajeó a pleno pulmón.


  —¿Por qué ríes, madre? —preguntó él con el ceño fruncido.


  —Es lo mismo que decía Lee cada vez que te ponías tu mejor traje y agarrabas un ramo de flores para pedir la mano de su hija en tu niñez.


  Y entre risas y risas, la duquesa salió de la estancia para darles intimidad. Demasiado bien conocía Lisa la mirada que ponía una mujer cuando necesitaba a su esposo para… Y era la que tenía Eleanor en estos mismos instantes.


  Lisa había estado en la misma tesitura cuando estuvo embarazada. ¡Cuánto había llovido desde aquello! De vez en cuando su corazón dolía por las pérdidas a las que había sobrevivido. El camino a recorrer era injusto y doloroso tantas veces… Aun así, la duquesa sabía que todo estaba relacionado. Así era el credo de las Crusoe: Nada sucede en vano, todo tiene un motivo. Cada decisión llevaba a un lugar; cada acto, a una situación; cada decisión, a lo que debía ser y suceder. Toda acción influía en otra para trazar el futuro. Pues si ella diese a conocer su propia historia, muchos entenderían lo caprichoso, incluso cruel, que el destino podía llegar a ser.
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    VERÓNICA MENGUAL (España, 1981), se licenció en Periodismo por la Universidad Cardenal Herrera-CEU de Elche. Compagina su trabajo como redactora del semanario comarcal Canfali Marina Alta de Dénia desde 2006 con su faceta como escritora.


    Descubrió su pasión por la lectura del género romántico de autoras de ficción histórica como Lisa Kleypas o Julia Quinn, sin olvidar a la más importante, Jane Austen. Tras ser una lectora acérrima, decidió escribir aquello que le gustaría encontrar en este tipo de obras.


    El romanticismo en general la enamora.
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